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INTRODUCC !OH 

"El de~arrollo es un utaje con 

mAs n~ufragos que navegantes• 

Eduardo Galeano 

Luego de la caída de la Un\ón Soutét\ca y, por cons\gu\ente, 

el ftr1 del mundo b\polar, la nece~\dad de reorganizar al mundo 

tanto en lo económico como en lo polítlco dio como re-e.ultada dos 

alternattuas, aparentemente contrad\ctorias1 

Por un lado, la tendencia que a la apertura coroerc\al aunque 

no de manera indiscriminada, -::.\no <;".ólo a traué!'· de acuerdas 

negociados, a la apertura deroocrátlca, a la b1jsqueda de roayar 

partic\pac\ón política. Rsi, presenciamos la caída del muro de 

Serlin y la de la mayoría de la!- dictadura5 t.;into en E1Jropa del 

Este como en América Latina. 

Por otro, la tendencia a la conformación de bloque~ 

ecorió1u\co!. ma-:. o rucno!. cerr.:ido-r. al interior, que a corto plazo 

fomentaban el comerc\o r1md\ante reducctones de .aranceles mutua~, y 

que a largo plilzo pretendian func\anar cada uez más y Mó~ como una 

1rn\dad, tanto en lo econónilco como en lo pol~t\co, y no 'ólo 

l \mitcu!-e a fomentar el con1ercio. Es decir, la tendencia fue 

celebrar tratado-:. de l \brc co1nercio como el T.L.C. en el carta 



plazo, y a bu!!.car •1ue, "si e$tO f1Jnc\ona. en el lc:Hgo plazo .;;ea 

posible, rnáe. que el 1 ibre coruerc\o, la integración económica. 

Para los países en desarrollo como México y en general los 

que conforman Amér\ca Lat\na, la estrategia actual de 1\bre 

comercio e \ntegractdn posterior se presenta con10 una alternat\ua 

accesible para cor1seguir pasar al desarrollo. 

En e'3te trabajo se Intenta, primero, rescatar de entre el 

legado histórico de lo!- afio5 cincu~nta y sesenta a la integración 

para Rrnér\ca Latina como un proyecto de de!.arrollo, con la 

d\ferenc\a de que las condiciones tanto económicas como polít\cas 

en el mundo act1Jal son hoy rnils apropiadas para que el proyecto 

funciones y no se quede re;:agado como sucedió or\g\nalinente. 

Después, $e intenta establecer los cambios que habría q~e hacer al 

proyecto or\g\nal para adaptarlo a la!!. condicione~- actuales. Por 

Ultimo, replantear la opción de desarrollo q•Je los paÍ!-es de 

América Latina tienen hac\a $\ m\-srno~., apoyados en la "!>egunda de 

las •Jos tendencias de'3cr\tas arriba a la conclenc\a •Je que ademá!"> 

de ser mexicano~, venezolanos o chileno~, ~amos latinoamericanos. 

El tema tiene hov 1rna grün \r11portar1c·c:p f\'j1Jra tanto en la:=. 

agendas del pr \rner rnundo (de donde, por c. ierto, alguno"!- paÍ!-1:?5 

podrían en 1Jn plazo no muy largo, salir para pasar a engro~ar las 

filas del tercer mundo) co~10 en la d~ los pai~e5 en desarrollo. 



Práctlcan1erite todo-:. los día!. aparece alguna nota inforrnatiua 

relac\onada con la ftrrna de tratado~. de libre comerc\o q1Je, como 

se sabe, podr ian, con el t iecnpo 1 desembocar en zonas 

económicamente integradas. 

Las po5\b\1idades de que e~to suceda en América Latina y las 

ventaja:s que el lo se reportaría, así como los obstáculos que hay 

que uencer para lograrlo, son el tema de este trabajo, 

lneuitablemente, la realidad con todas sus complejidades, su~ 

contradicclone!-, su continiJo destruir y construir e~quemas, s_~r:á 

la q1Je tenga la ~lttma palabra. 



1. LA IHTEGRACIOH ECOHOMICA 

11 Saberno:. q1Je la qrsnde:;:a de nuestra 
región es la suma d~ la grandeza de cada 
uno de lo:;:. países que la componen. Y 
sabemo:" que en las a.e tua les 
circunstancias de la estructura 
internacional, la grandeza individual y 
colectiva de los paise~ latinaamer\canos 
estará meJor garantizada por la fuerza 
que nos dará la •Jnldad. Recorder1los que 
•Jnidos. los paí"Ses de la región somos 
una F•Otenc ia, re!:petada y respetable, 
que puede hacer 'Sentir su pe-so en el 
concierto \nternacional 

(Lic. Miguel de la Madrid Hurtado. 1984) 

traué!. del tiempo, el ser humano ha mo-strado •Jna 

':3er te de constantes en su ccmportarnlento. Necesita 

sobreutu\r, para el lo la tendencia per5i!.tente ha 5\do 

organizarse en sociedade~ de dtst\ntos t\pa$ que. además de 

perrnit\rle cubrir ~us req1Jerlnllentas 1naterlales, le procuren 

un b\ene~tar de otra naturaleza. Un blenestar na material 

pero tgualrnente necesarlo para la superuiuencla. 

La hl~torla de la euoluclón de e"Sas, arganlzac\ones es 

extensa y muy vasta. Uan de,,;de la familia y la tribu, 

pasando por el fe1Jdo y otras formas. ha5ta 1 legar a una de 

la$ mas duradera'!> -en térmlnos relatlvo!>- corup1eja51 el 

Estada-nación, en cuyo \nterior siguen ~e:3-tdndo5e 

coex\stlendo organlzaclones, rnientras que otras van 

perdiendo vigencia en la medida en que van dejando de 

responder a la realidad, continuamente camblante. 



Asi pUe'!.. en este proceso contir11Jo necesdrlo de 

adaptaciór1, las !>ociedade:; han pasado por ~tapas de 

orgdnización en grupos mas roen os cerrados, por 

"unificaciones 11
• y tambiér1 por etapas de apertura. liJego de 

Ja etapa de •Jnificactones necesaria para constituir Jos 

Estados-nación, entidades que. 51 bien transformadas, siguen 

desempeñando hasta Ja fecha •Jn papel primordial en el 

de5arro1lo de Jas relaciones lnternacionale~-., recientemente 

heme$ pre$enciado una contradictoria etapa de apertura. 

De hecha puede declr~e que el proyecta de Integración 

económica como tal, surge por primera vez en la década de 

los cincuenta, . conro una respuesta Ja~. clrcunstanctas 

hi~tóricas de ese momento• el orden econó~1lco establecido a 

raiz de la Segunda Guerra Mundial 1 levó a Europa a bu:;car 

alternativas para recuperar poder de negociación en lo 

político y la posibilidad de mantener e incluso aumentar su 

ritmo de crecimiento en Jo económico. 

El planteamiento lleuó con el v~ejo refr6n que reza "La 

1Jnión hace la f1Jer;::a", a poner en entredicho las 

po$ibtlidades que el Estado-nación ofrece, al compararlo con 

una forma ,de organización d15tinta, saber, una zona 

económicamente 1ritegrada que, al mena!. en el ca!.o europeo, 

condujerd gradualmente a una integración también social. 



Efectivamer1te. ::on Muchas las ventaja'!. que un E:;.tado-

nactón obtiene al entrar en un proce~o de tntegracidn 

economica con otro5 Estados, Podemos n1encionar. entre otrds, 

el va citado aJJrnento del poder de negoclocion, la reducción 

de la vulnerabilidad tanto en Jo político con10 en lo 

econdmico, Ja mejora en Ja eficiencia al producir el 

aumento de la productividad, la reducción de la 

Inestabilidad política y económica y, en la actualidad, 

seguir en alguna medida las tendencias n1undiales que parecen 

apuntar a largo plazo hacia la globallzacldr1, aunque de 

momento la tendencia que mas clararuente se perfi Ja es la de 

la forrriaciór1 de bloques económicos regionales. La 

lntegrac\dn económica evita duplicar co'!.tos amplia 

mercados. E<!t• 11
,. .uno de lo'!. vehículos ma-s padero!.os para 

t ne remen tar e 1 comer e 1 o internacional (y to Jos 

beneflclos que de él derivan), •Jtll\zar mejor los recur!.os 

naturales ... y en general ay1Jda a lograr ur1 ruejor desarrol Jo 

económico y social.u(!) 

Así, al ser consideradas éstas y otra!. ventajd!"· por lo:. 

gobierno'!. algunos ~~rupos de .-n~.tlntos paíse'!. (tale!. coruo 

errrpre5a'5 trd!.nacior1ale!·, alguno-:. ~.ectore-: del curnercio la 

tr1r:11Jstria, etc.} proliferaron de'!ode lo~ . .;Jño:: cincuenta 

durante toda la década de los sesenta mGltipl~~ proyecto~ de 

integración en todo el planeta, la inte9ración econórnica '!.e 

(1) CEPAL, lrrtegrac•ón u cooperaclcin regionales en lo$ afias 
~· Ch1 le, ONU, 1982. p. D3. 
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b•Jscó por ruuchos y muv uartados caminos, f'odemo-s mencionar 

diuer$o-:. ejemplos, corflo el proce~.o !.eguldo por lo:;. entonces 

l 1drnado-.;. pa1-;.e-:. del bloque -:.acial 1-:.ta a travé$ del Con'!.eJo 

Econó~1ico de ~yuda Mutua fCAMEJ, distinto en n1uchos aspectos 

de la Comunidad Económica Europea fCEE); la Comunidad 

Económica de Afrtca Oriental (CEAOR); el Consejo de 

Cooperación del Golfa, de los paí:!.e:=. drabes; y, por 

"S'JPUe":Sto, la Asociacidn Latlnoarnericana de Libre Comercio 

( ALALC). 

Hoy, roa$ de tre,nta afias de que los proyectos 

tntegractontsta$ cobran vida, podemos observar en la:; 

distintas regiones diversos resultado~. 

Por •Jn lado, el camino e-scogldo por Europa muestra ya 

un largo recorrido can mucho!· logro'!>, como la abol lclón de 

frontera~ -e!· decir, la 1 lbre circulación de los factores 

que intervienen en la producción. lncltJida la rnano de obra y 

Ja creación de Ja moneda coruún, el ECU. 

El procesa de integración europeo e~ta ya muy avanzado, 

~·ero lo q•Je en e:=.to~ r11ornento vluc el continente no e~ 

grotuito. E!"· el prod1Jcto de rnucho:=. año~. de e::.fuerzo, de 

b•J'!>car repre-=entar el Interés individual en el común, muchas 

veces con dificultad, tamb l én es e 1 re$U 1 ta do de que 

Europa ha contado con las condictone$, en lo interno y en Jo 



externa. que le han permtt\do cumpl\r con los comprorntsos 

necesar\os para la \ntegración. 

Por el otro en América Lat\na. el panorama e-:. meno~ 

alentador. A pesar del or\gen común de los paí:=-e-;. que la 

conforman de todo lo que eso significa (mismo Idioma, 

misma religión, muy parecida hl5torla y cultura), la labor 

no ha sido fhcll. Muchos han sido los obst6culos que hemos 

ten\do q1Je enfrentar y no '!iiempre hemos podido.vencer. las 

pre-sione~. y las ctrcunstanctas han contribuido a que se 

subestimen los logros. Lo 1jn\co que podemos -sacar en claro 

es que, si b\en el proceso no ha dado aún 105 frutos 

esperado~, tampoco puede decirse que haya fracasado. 

Corno afirma Enrique Igle!-la'!· "' ... no podríamos 

ciertamente $Umarnos a los que entonan todo5 los dias el 

réquiem a la integración, aunque tampoco podríaroo!> adoptar 

el ~ a la integración, porque ciertaroente ha habido 

frustraciones que son mucho ma$ refer\da5 a las expectativas 

que 5e tuu\eron que a las real\dade-:."{2} 

Lo~. m1Jcho::. años y lo:=. poco:. fr1Jtos (e11 relación a lo 

esperado). dan lugar a po~turas pe~\~,\~tas, que de5cartan la 

uiab\l\1Jad 1Je la integrBc\ón como una opc\ór1 \mpurtante para 

12) IJarlo!. Autores, Lu \ntearaclón de Arnérica Lattna: 
ft;:!_?_onc\es y pen!-andento! .. Mex\co, Banca Serfir1 1 1980, 
p. 56. 



el desarrollo de América Latina. Medir, por ejemplo. la 

desgrauac\ón efectiva de lo~·. prod1Jcto!'· q1Je los paises de 

América Latina cornerclan entre si, puede hacer pensar que 

lo!. mecanl'!·rnos seguido~. han tenido poca efectividad. Pero 

5ería $in duda erróneo descartar por ello una alternativa de 

desarrollo muy uá1tda, que podría beneficiar enormemente a 

nuestros países. 

"Desgraciadamente, muchas veces han prevalecido en 

nuestro'!> esfuerzo5 orientacione~. excesivamente 

mercantilistas, sh1 percibir que en el fondo lo importante 

en estos esfuerzos no es tanto el equilibrio aritmético de 

castos y beneftc~os, sino fundamentalmente el hecho de que, 

al final del proceso, e~temos todos mejor y mas fuerte$n,(3) 

En e5te marco, pues, todo parece \ndicar que el 

proyecto de Integración de América Latina P""de debe 

replantear""' Analizando "" evolución es posible ob•,ervar 

qué es lo q•Je ha fallado, para intentar corregirlo 

reconocer que en la tntegracidn ha habtdo una crisis implica 

aceptar 1~ue lo~ métodos, ldeas y/o instltuc\onee. de la etapa 

pr~cedente han dejado dE' ser funcionales ñ lo~· objetivos, 

han dejado deo -?.er instrumentales y, en r.onsecuencia, han . 
perdido coritacto con la rea1'dad. S\gnlf\ca, por lo tanto, 

I~) .!!J!.· dt. p. 57 



que deberían ser abandonado"!· o modificado'5 '3Ustancialrnente 

como precond\c~ón para retornar a la 5enda del p1·09re50~.(4) 

Lo mas tmportante es tener en cuenta to dinAmica que es 

ta reat\dad, no ignorar la \mpre$\onante serte de camb\os de 

q•Je en los útttmo5 afias hemos !.\do testigo'!> podría \nclu'!'ao 

decirse que, en la actual\dad, las cond\ciones que dieron 

origen a los proyecto,. integrac;on\stas -:.e vlven de una 

forroa mas aguda todauía wEl escenario político mundial esta 

cambiando de manera vertiginosa. Estamos en tran:slc\ón hacia 

un mundo bipolar en el que la:. dlfercnc\a~. entre este y 

oes~e ya no cuentan como ante!., Luego de 7 decenios, el 

fracaso de el experimento económico de la Unión Soviética y 

de los paises que 5\guleron -:.u camino ha vuelto relevante la 

lucha entre los superpoderes por defender su modelo de orden 

social. La caída del muro de Berlín en Alemania, el 

desmernbraroiento de la URSS, la'!· reforma5 democrdt\cas y la 

introducción de la ecanorn1a de mercado en Europa orlentül 

marcan el fin de la guerra fría y el Inicio de una nueva era 

en la politlca \nternac\ona\w,{') 

(4) Ondart5, Guillermo "La nueva int~gracidn- en 
lnteqración Lat\noan1erlcana No. J7:., Arger1l1r.a, f.ncro-
Febrero, 1992, !NTRL, p.4 

( ~) Sagasti R. Franci~co Greqor\o Ar~u~lo. ~Am~r\ca 
Latine en el n1J~vo ordt=--11 111urd',al fr~~ct1irado' 
pcr'!'.pt""ctlua~" y estrate9\a':.u en f.ornerc:.i_.2-...l~, No. 
12, México, Banco Mexicano de Cor11ercio Exterior, 
diciembre de 1992, p. 1102, 



La'S avances tecno Tóg t co5 hacen posible 1Jna economía 

cada vez roas internacional. en la medtda et1 que el proceso 

prod1Jctiuo v de tntercambio se va dando rna'!. allá de lo$ 

limites e~trechos de la$ nac~ones. La conformacidn de 

bloqoe"S económ~co5 en dtstinta~ parte-;; del mondo es un 

hec.ho, 

Hoy, en el mondo se da rnas la cou1petencta que Ja 

cooperación, •e e•lge la reciprocidad en lugar del trato 

preferencial a lo~ mas déb\le5, hacen falta mecantsmos 

reguladore• globales, etc. Pero también e• cierto que, en lo 

polttlco, parece.sustltulr~e la confrontación por el diálogo 

y darse un fortalecimiento de los mecanl•mos partlclpatluoo 

tnterno!I> de cada :5ocledad, 1 lámese dernocracta o 

participación plurall$ta. 

"En e'!.tos tiempos enfrentarno'5 ~.eñales muy clarbs de 

tmportante$ cambto~ en el escenario económica internacional 

que ria se deben lgnorar -si el propósito es tricorparar a la 

Am~rlca Lat,na en el tren del progreso econóh1ico mundia1~(6) 

(6) Iglesias. Enrique. "Enfoques estratégicos para la 
~ntegracion de Omer\c~ latina~ en Inteqración económ\ca 
y soclali per~.pectluas para Rmér1ca Lattna y el Car\be 
en Jos nouenta. Méx1co, Sociedad lnternacdarial para el 
Desarrollo. 1989. p.9 



Hoy regresan posibilidades de paz y con ello de 

relac\ones comerciales mas estrechas e interdepend,entes 1 El 

progre!>o tecnológico en la producción de blene• y serulcloo, 

en la administración y procesamiento de datos, en el 

transporte y en las comunicaciones ha uuelto técnicamente 

posible la Idea de un •lnlco gran mercado mundial, de un 

mercado •In frontera< .. La historia reciente oe puede 

e•pllcar en buena medida como un paulatino acomodamiento de 

la• estructuras económicas y políticas a esa poolbl 1 ldad. 

Eote fenómeno de 'globallzaclón' progresa de modo 

aua5allador, 

lncluslue 

el \minando 

fronteras 

trre~petuosamente 

políticas e 

ob'!,táeulos, 

lnstltuclone5 

lnternaclonaleo aparentemente lnamoulble5~, (7) Se le da ma5 

Importancia a la eficiencia productlua que a la 

dl!>trlbuclón. Al contrario de antes, la tendencia a la 

apertura e•terna es hoy parte del modelo de desarrollo 

económico para e5te siglo. La caída del ooclal lsmo, sin 

embargo, ha acentuado los desequilibrio• del capitalismo. 

•, .. Es Imprescindible un esfuerzo por consultarnos 

recíprocamente para hacer de América Latina no una entidad 

contra nadie, "'ºº a favor de ella m\sma, cumpliendo sus 

enorme!> responsab 111 dades corno un cont 1 nen te de paz y un 

(7) Varios Autores, E.e• .EJ1., p.5. 
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conttnente de progreso, para beneflcio nuestro y de toda el 

mundo" ( B) 

La pregunta esa lcómo art\cular el proyecto de 

integractón económica latinoamericana en la década presente? 

El reto es retomar los logros y encauzar la lucha para 

aprouechar un contexto internacional en el que la 

Integración, ma5 que una opción ventajosa, e5 una nece5ldad, 

Podemo5 afirmar que debido a la crl5I• y a la coyuntura 

política en general,ª"; como el agotarolento de 105 modelos 

de desarrollo que habíamo• venido 5lgulendo, hoy .regresa a 

la•· agendas po·lítlcas económicas el tema de la 

integración, pero de fcirma renovada, pue'!> ahora no se le 

a:soc \a necesar ta y ún te amente a forma'!> preconceb t da5 de 

\ nterconectar ~ 1-stemas económ \ cos (mercado común, :o na de 

llb'e comercio, unión aduanera, etc.) sino que va mas allá. 

1.1 Definición 

El término "Integración" lmpllco partir de la. base de 

que hay o puede haber un todo, const\t1Jido por parte~ 

separadas entre 51 se refiere ol procedimiento por medio 

del cual e5a5 parte5 pueden dejar de e'5tar ~eparada5 y el 

todo •e vuelva una unidad. También puede referirse al 

momento en el que esta unidad ya ha sido conseguida. 

(0) Q.e.. ill·. p.57. 
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En términos económtcos, por lo' tanto, hablar de 

Integración significa considerar como regional o mundial el 

proceso productivo y de intercamb~o (e~te uendria a ~er ese 

"todo") dividido en "parte~ 11 
( lat. economias naclonale-:.), 

11 

La división en economia nacional supone una desventaja 

para todas, ya que en la medida en que cado porte actdo lo 

ma5 parecido a como si fuese ella sola un todo, el proce!oo 

productivo y de Intercambio se ue mermado y no "' l leua a 

cabo en toda su capacidad, pues todo aquello que es 

necesario para producir •e encuentra distribuido en forrno 

desigual por todo el planeta y las divisiones que los 

fronteras nacionales Implican Impiden el aprouechomlenta 

óptimo de los recursos con lo$ que se cuenta. 

Na hay contradicción entre la anterior y la actual 

conformación de bloques económico=- mediante provectos de 

lntegractdn, pues aunque pudiera parecer ·~ue lo!- bloque~ 

repiten la lógica de los Estados-nación, con la Unlca 

dtferencta de ~er en uar\o'!. sentido~ ma~" grande!-, ya la 

d\:.m\nución en el nurnero de ·~1Jb1Jnidade~" =-t~~nlfica 

generalmente 1Jn mejor aprovechamiento de Jo~ recur~o~ 

necesarios para la producción. E~ decir Ja tendencia ml5ma a 

la lntegracidn a~n de manera gradual e inclu:.o, en un 

pr1nciplo, bilateral en lu9ar de ro1Jltilateral 1 ~ería en si 



ml'!<ma po'!-ittua, siempre y cuando -:.e cree coroerclo en l1J9ar 

de dee.viar lo. 

Se9ün la exper ienc\a ululda por proyectos 

integración ya puesto~ en marcha, parte de las consecuencia~ 

que la creación de una zona integrada representa para el 

mundo pueden 5er negativas, en el sentido de desutar, 

rned \ante .. 1 si'5tema arancelario resultante de la 

integración, los patrone'3 de comercio en favor de algún 

miembro de la :ona y en perjuicio del proueedor mas 

eficiente a nluel mundial. 

Pero seria .tncorrecto juzgar los resultados globales 

gul6ndonos por la teor!a desligada de la pr~ctlca, pues es 

precisamente este hecha lo que puede fortalecer a los 

miembros de una zona integrada, cuando las arancele$ de~uian 

el comercio hacia sus producto5, asegur~ndoles divisas y, ~n 

general, po-;.\billdades de de-::.arrallo y crec\mtento. A este 

re!.pec to, es conuen i en te recordar 1 a diferencia que ex\ ste 

entre ambo$ términos. F•Ue~ ~uelen manejarse como sinónimos. 

El crecimiento se def\~e como el aumento en la produccidn de 

bienes serulcios, en cantidad en volumen, en una 

:;.ociedad. E!· pue-s. cuantitativo, rrdentra'5 q•Je el de!·arrollo 

e-:. cual\tat\uo. Al respecto, las estadísticas son engañosas: 

11 Los Ingresos y lo!. 9a5to~ per capita de las un\dades 

fcl111iliar~.,;; -;;on una udra odecuada para rue•Jir el nluel de vlda 

~\empre que incluvan la producclón propia, que es ffiuy 
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importante p~ra la mayoría de los paises del mundo. Sin 

embargo ... no lo9ra captar dlmensione5 del bienestar tales 

coruo la !.alud, 1 a esperanza de u ida a 1 nacer, 1 a 

alfabet\2aclón y el acceso a área!- pübl ica-s o recur-sos de 

propiedad común. Disponer de agua limpia, por ejemplo, es 

importante para el nivel de ulda de uno, pero no se refleja 

en el consumo o en el \ngre!-o de la manera que e!ttO'!a se 

miden normaln1ente'(9), El objetivo final sigue siendo 

"elevar el nivel de vida de la población', pero, lqué 

significa esto?, 

'lDdnde se cobra el Ingreso per caplta? n rnas de un 

muerto de hambre le gustar1a saberlo. 

En nue'3tra-s tierras, los numerlto5 tienen mejor '5Uerte 

que las personas .• ~R cuántos le!'· ua bien cuando a la 

econom1a le va bien? lR cuantos desarrolla el desarrollo? 

En Cuba, la revolución triunfó en el año más próspero 

de toda la historia económica de la lola. 

En Amerlc43 Central, la5 e<5tadi:!otica.z -:.onreian reían 

mientras mas desesperada e~taba la gente. En las drlcada~ del 

50, del 60, del 70, años torrner1toso~, tier11f•O'!. turbulento-;., 

América Central lucia los ~ndice~. de crec\t1ilento ecandrnico 

ma!· alto'!. del mundo y el mayor de:arrollo regiondl de la 

hlotorla humana. 

(?) Banca Mund\al, 11 La rued\ción de la pobre::?a" er1 Caruerc:lo 
Exterior, Ha. 4, México, Banco Mexicano de Comercio 
Exterior, abril de 1992, p. 324. 
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En Colombia, lo~. ríos de sangres ?oe cruzan con lo$ ríos 

de oro. Esplendore'!. de la economía, ..:Jños de plata fáci 1 r en 

plena euforia, el pais produce cocaína, café v crímenes en 

cantidades loca>·". (10) 

En Aroértca Latir1a. el crecimiento ha co!-tado, cuando 

depende de la inuer..ión extranjera, desnaclonalizaclón. Si 

se requieren in'SUmos o tecnología extranjeros, dependenc\a 

comerctal financiera. Si la producción se orienta al 

consumo, polarización del ingreso. SI el crecimiento es 

centralizado, concentracidn excesiva en las ciudade~. Cuando 

los bienes f tnales crecen mas rápidamente que la 

infraestructura, ·bienes básicos y utilidades, desbalance y 

en general, ineficiencia por el mal U'!·O de los factores ·de 

la producción. 

Como es obvio, el crectrntento en sí mismo no es 

entonce'!· garantía de de:sarrol lo. Necesitaría propiciar la 

formación de capital, reducir Ja dependencia permitiendo la 

/;tibricdción de lo ante~ importado, aumentar la produccidn de 

bh~ne:!. básico-:. '!.eruiclo~ y auruentar la productluidtad a 

de educación, capacitación apoyo a la 

Investigación, asi como una buena distribucidr1 geogréflca, 

(101 Gaieano, E.Juarda. El libro •Je lo• abrazos, México, 
Siglo XXI e•Jitoreo, 3a. Edicion, 1990, p.67. 
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El crecimiento económico es Indispensable poro el 

dee,arrollo pero ·no e!li lo tlnlco. Se necesita, 'Sobre todo, 

usar eficientemente los recursos para producir, maKlmtzando 

beneficios sociales y minimizando costas. 

Se han propuesto vorlos teorías poro Intentar eKpltcar 

el desarrollo, pera todas hon resultado Insuficientes. 

Algunas se centran en un sola factor lrrelev•nte, como la 

raza o el clima y otras en un solo factor econdmtco como le 

falta de tecnología o el desempleo. 

Aunque todavía no ~Miste una definición del desarrrollo 

generalmente aceptada, 'Se 5abe que para alcanzarlo, el 

crecimiento debe ser outdnomo y no hay razdn pare no 

considerar la reglón p~r enclm~ de la nación como un• forma 

de alcanzarlo, 

Sin embargo, el camino hacia lo lntegrocldn eoonómlca 

es 1 or go, podemos dec 1 r que antes de a 1canzar1 a hay uar 1 os 

grados, varios m•tloes. por un lodo, .eloenzar la Integración 

económica '5Upone una trensfarmectdn ma'5 o menos radical de 

los Estedos-neclón participantes y las uentajes que ~stos 

han brindado a·nuestros sociedades no. pueden ser pasadas por 

a 1 to. 'E 1 Estado·nec 1 dn he perd 1 do capee 1 dad pare contra 1 er 

los f•nómenos y sucesos (financieros, comercta1•s, 

ambientales, tecnoldglccs) que trascienden fronteras •. , sin 

embargo cuesta acostumbrarse a que el Estado-nación esta 



dejando de :!-er el p•Jnta focal para el ejercicio del poder y 

la toma de decis\ones"fll) 

E::. en gran· roed ida gracia:. al Estado-nación que '$e ue 

~atlsfecha e::.a nece-.:.idad tan fuerte 1~1Je tiene el zer humano 

de pertenecer a un grupo con eJ cual se 5ienta Identificado. 

l~~s fronteras que, como -:.e dijo ante-:.. en término'3 

econórnicos entorpecen el proce!·O productivo y d" 

\ntercarnb\o, no '!·On casuales ni gratuita-?.. Pero la 

contrad\cc~ón entre e'!.ta aparente tendencia hacia la 

fragmentación la tendencia contraria hacia la Integración, 

no !-e aponen en el fondo, sino que se complementan. Son dos 

caras de la mtsma moneda: Un ejemplo claro de esto es el 

hecha de que aún en e 1 momento actua 1 en e 1 que 1 os 

provecto~ lntegraciontstas, por una serle de clrcun~tanc!as, 

cobran nueva u! da en mucha~. reg 1 one$, las luchas 

nacionalistas de independencia no han Ce$ado p~r completo, 

foffienténdose as1 la tnterdependenc\a entre estas nuevas 

unidade-,:. político-económicas. Al rr1ontErnto de t?-scr\bir esta:::-. 

linea-;., tanto en Europa como en muchas regione'!· de Asia se 

1 lega lncliJso a la guerra en defensa de rrna patria v de todo 

lo que ella conlleva. ºCon frecuencia '5e ~eflala ·1ue e!.tas 

tendenci.l'!· d la :.ubdivi'!.lón -:.on •Jna :.verte de :-~ticclci:-1 a la 

global b:ac\ón,., -:=.\n embargo, el re:.ur9imiento de 10"3 

nacional\:::-.rr10:. regionale-:. y de Jo-;:. ~·roblerua: entr(;! los 

(11) Sagao;;.t\ R. Franci'.!.co y Greogirlo ílreudlo, ~·.E....!..!.· p. 
1102. 
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diferentes gr1JpO!· étnicos en Europa tiende a aumentar la 

independencia o autonomia de estas comunidades relativamente 

pequeña'!' y con menores posib i 1 idc1des de autarq•J1a, y, en 

con~ecuencia, se acrecientan las necesidade~ de v\nculación 

con respecto del mundo 11
• ( 12) Lo anterior no-:. i lu::.tra como la 

contradicclón entre tendencias actuales a la 

globalización, por un lado, a las luchas nacionalistas, 

por otro, no !.on en el fondo !.ino do!· caras de la misma 

111oneda. Es muy probable que las luchas nacional lsta-5 1 leuen 

a fortalecer las necesidades de integración de la5 naclane~, 

en este '!>entido sería una integración ma'!> autént\ca en la 

medida en que se daría ni irr1puesta de'5de afuera, sino corno 

una necesidad desde dentro, como un producto de la voluntad. 

Otro ejemplo I?"!· el término ~oberania, q1Je ha car.1b\ado 

de manera notable a altimas fecha. La5 negociac\one5 que ~e 

1 levaron cabo en la Comun irJad Económlc~ Europea para 
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decidir acerca de cuál sería la unidad monetaria conveniente 

para la zona, se toparon con !er\a$ dlfic1Jlt.9de:. debido a 

que cada país pretendía defender su '!.oberar.;a med idnte la 

iroposlclón de s•J moneda al re5to de la comunidad. 

Finalmente, optaron por la creación de una 1Jni1jad rnonetdria 

nueva, e) ECU. Pero cabe a·~uí re!-altar el hecho de que 

d•Jrante la-s negociaciones se identificó como el principal 

obstáculo para los avances la defensa de ur1a eoberania que, 

(12) Varios Autore<, .2.E!· ~ .. p. 5 



según :e concluyó, era a fin de cuent~~ relativa. pues cada 

Uha de las moneda!i towa1jas por ::.eparado estaban rna:. o rnenos 

a ruerced de las fluctuacione'!. del dólar, mientra:. que en 

conjunto pod1an hacer un frente cornún y fortalecerse. 

11 0esarrol lar •Jna rnetodologia efect\ua de trabajo en 

conjunto as1 como compartir rnercados recur3o5 no ha 

debil\tado a Europa, :.ino q1Je la ha fortalec\do 11 .(l3) 

Deb\do a la:. cond\ciones actuale:!o, la reglón e-:. hoy el 

árnbito para que la nación -:.e realice. "In:.\;;t\r er1 que la 

globalidad y la \ntegrac\ón '!·Dn excluyentes, solo tiende a 

llb-;;.triJir el aná·li~is. Aceptar 11 art\culación 11 "ca-

deter1nin6c\ón 11 en acaso un carnina teórico mas prom\$or\o que 

n1antener una u\s\ón que opone ambos térrn\no5Q(14) 

ílur1q1Je también en lo práct\co podernos ver la!. ventajas 

que el E-:.tado-nac\ón ofrece, pue~. é'3te "!-e ha convertido en 

una de la-:. ma::. iruportantes unidade::. de administración 

politica para nuestra ~ociedades, no hay que olvidar que "la 

re9\onaHzación e!-ta leja::. de ser un proceso contra la 

~J\oboliz.Jcián. Ma:=. uún, la prlruera corupleruenta a la segunda. 

(Dl 

( 14) 

f'eña. Félhc. "lnteqracidn econárnica en la décüda de 
los noventa a alg;rnas cue-stiones básicas". en 
lr1teqrac\ón Econórnica y Soc\al.,. ~· ~·, p. 46, 

Chanonu Burguete, f'ilejar1dro. "Ur1.-3 revisión critica de 
la::. teorías de \nte9rac\ór1 \nternac\onal y re9\onal 11 en 
Relacione'5 Internaciorialee. Ha. '1 México, CRI-FCPSyS
UNAM. noayo-ago•to de 1991, p. !B. 
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En otras palabra:.. er1 este per,io<lo esa es la forma e.n que ~.e 

ezta dando la global 1zac\dn', Al mi~f1)D tier1\~10, ::,e retuerza la 

idea ,je que !.e e:::ta pasar1Uo de una hegemon 1"1 1Jn i ca a una 

cor11r1-:irtida 11
( 15) 

Can toda lo dnter lor, queda ilustrado e1 par.~ué de la 

reticencia a lleuar a cabo proyectas de ~ntegraclón. Al ~er 

necesaria para éstos una profunda trDnsformación d~l Estado-

nactón y con ello, de toda la organi;:!llcldn de la ::;,oc\edad en 

general, con la nece!·idad de pq:;ar por 1Jn período de 

adaptaclón que puede re-:.ultar ma-;. o rneno$ cuóti1::0 v '!tln 

ninguna 9arantia de 1 levar el proceso a térmir10 con éxlto, 

\nic\ar y, :obre todo, continuar un proyecto de int~gración 

económica no e!'. tarea fáctl. Meno!> aün en el ca-;.c de América 

Latina, en el 1=1ue la -sttuaclón econóndca, política y social 

de lo$ pa1'e~ e~ ya bastante dlfic\l. 

Er1 pulabr"3 de Marcel 11erle, no t!S muy 3certado 

n ••• tratar de preseritar al E-stado-nac\ón como piedra angular 

y tratar de reconstruir a part\r del ml·!.mo a lQ 5ocledad 

tnternac::ional. f•ero si es factible, coruo hipóte!.I!., la 

exi~tenc\a de 1Jn '!-i-?.ter11a interr1acional.,. que po'!'.eE:' sus 

(35.\ K.•Jr\ Gay~án, Arruando. '1 La qlobal i:'3clór1 !iac id 11n nuevo 
tipo de hegeruoriia• Comeri~ Exterlor 1 tlo. 12. :1e>1\co, 
Bar1co Mex~cano de Comercio Exter\ar, dlc\embr~ de 1922, 
¡o, 1170, 
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propia-.:. regla-:. de f•J:-1cionamiento,., (yl encontrarnos al 

E~tado-nación corno una Je las pte~as de e~e sistema" .(16) 

Y hablando de la cJctual \dad, dice tao1b\én Merle queo: 

11 El E-z.tado-nación e-;. -:.ede y centro de la-;. contradiccione-;. 

acurnuladas por el funcionamiento del -:.lstema \nternac\onal., 

(aunque) en la actualidad parte del poder de decisión escapa 

a los gobernantes"(l7) 

La nota con respecto a la actualidad t\ene que uer, s\n 

duda, con la anteriorr11ente mencionada evolución de la 

tecnología y e11 ~::¡eneral, de lo-:. proce::"os productiua-3 que, 

como se d 1 jo, requieren hoy, para 1 levarse a cabo, de 

•mb\tos mas allá de las frontera5 nac\onale~. 

En el mt:.ruo -:.entido podernos citar a Alfredo Fuentes, 

quien d;ce al rer.pecto que '1 En la bú:!.queda de !.oluc\ones 

(par<J -:.alir de la cristo:.) '!>e ha hecho euidente q1Je la mayor 

l tbertad en lo::. r11ou\1nientos de capital tran-:.acc\ones de 

diui,a5, le han quitado efectiutdad autonomía la:5 

( 1 ó l 

nacionale::., 1 o cual ha ob 1 \ gado a bu::. car una 

M"rle, Marcel, Soc\ologia de la~. Relacione-s 
I11ternacionalc-:: .. trüducclór1 de Roberto f'le.:a. Espafía, 
íll ;,"''ªEditorial, 4a, Ed., 1986, p. 440, 
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creciente cooperación entre las naciones en 'e1 diseño y la 

\mpler11entac\ón •1e po1ítlca:!. econóro\cas".(18) 

íl'!-i, vernos que la~ c\rcun-:.tancia'!· que en un principio 

dieron or\gen al ~urgtmiento de los E~tado~ nacionales y los 

hicieron viables, han cambiado. Sin hablar de la posibilidad 

de que perezca por coffipleta, el Estado de un futuro cercano 

seguramente deber6 transformar$e ffias aún, en la bti~queda de 

adecuarse a las circunstar1clas actuale~. Todavía en lo-=- 80 

-:se decía que m\entras no se encontrara 1rn punto de apoyo 

para h11plernentar nuevas estructuras, el n1•Jndo continuaría 

dividido en Estado~-naclón. 

S\ al recapitular, tomaffias en cuenta el reciente f\n de 

la !llJerra fría y por ende el f\n de la \l\da económica y 

política en un mundo bipolar vemos en 1 a forr11ac \ ón de 

bloques, tanto en Europa con10 en A~\a Norteamér\ca, 

Intentos de reorgan\zar la sttuactdn y 5\ a e~o afiad\mos que 

la menc\onada evolución de la tecnolo~~ü1 perr11ite q1Je ~l 

proce-:.o product\uo y de tntercar11bio !.e veD tacl litado e 

incrementado yendo roa~ ~11a de la"!> frontero-:. r1oc1cr1ule'!., 

podremos pensar que e~e momento ha llegado va. 

(18) Fuentes, Alfredo y Jav\er Uillanueua, Ecor1omia rnund\al 

e integrac\ón Lat\noamer\cana. Argentina, E·1itorial 
Tesis, BIO-INTAL. 1989, p.4 
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No :!-e pretende i rnp l i car con lo ex pue-::.to arr 1 ba que en 

el proce-::.o de integración económtca intervengan rjn\camente 

los Estados-naclón. Nadie ignora qrJe exi-:;.ten dh1ersos grupos 

involucrado:=. en la lucha por con-seguirla, por ejemplo 

algunos sectore-s del cornerclo la industria, cuyos 

intereses se verian directamente beneficiados. De igual 

roanera, hay otros gr•Jpas para los que puede res1J 1 tar poco 

conveniente, como por ejemplo la!> '!.ectores productivos o el 

sector seíutcias na competltluos. 

Pero se prefiere plantear la integración en términos de 

uniones entre Estados nacionale'5 en grados diversos por dos 

razone•. La prlrílera e•. que loo objetluo•. globales que la 

integración persigue son en términos que podríamos 1 Jamar 

pdbJ\cos, es decir, ze refieren al beneficio de comunidades, 

y es prec\:;.aruente el bienestar común Jo que debe perseguir 

el E!.tado mediante '!·U'!- accione:: .. La segunda razón e::!. que el 

,Jpdrato adroini'!.tratluo que L.J Integración req1Jiere, por 

eji.:rnplo ln::.titrJcione-::. 11ue la prornueuan, depende er1 gran 

rue.J ld.J del E:!.tado para '!-er creado. 

Hay que enfatizar tarnbien que Ja teoría del cornerclo 

interndcion~l de la q•Je forma parte la teoría de la 

integracidn torna corno un\dade::. del cornercio internacional a 

lo~. E::.tados nacionales. Hay que recordar ade1uds que. en el 

Cú!.O de A111érlca Latina en particular, el papel que las 
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E~tados y lo'!- 9atderno'5 que lo$ r-epre:.entan han Jugado en Ja 

búsq1Jed.á de la integración ha sido preponderante. 

1.2 La \ntegración económ\ca en el marco de las Relac~ones 

Internac1onale5 

S\ bien es cterto que, a primera \rApre~.\ón el tema de 

la \ntegrac\ón econdmtca parece ser competenc\a exclu~\va de 

la economía, también la disciplina de las Relaciones 

Internac\onales se ha ocupado de '!-•J estudio, la razón es 

:shnple• un enfoque internacional i!.ta del tema no excluye las 

cue5t~ones económicas, sino que la..:. complementa con el 

an6llo\s de proceoos políticos soc\ales. Es decir, 

contextualiza la aplicación de la teoría económica y ob~erua 

los resultados de esa apl\cac\ón en la real\dad, notando que 

son con frecuencia contradtctorios. 

Por el to, la def\niclón <te \ntegrac\ón proporc\onadü 

anter\ormente puede complementarse can las s\gu\entess 

"La integracidn es la r11ar:ha conjuntD y soHdarla de 

grandes grupo5 de paise5 que l'gan sus econor11ia~ nac~onales 

en forma perruanente, con la flr1alidad de; con:;.e9u1r- •H1 

desarrollo acelerado, que re~ulta de la util i~ac\ón rac\ona1 

de los recur'!>a5 naturale'!., de la compternentaciOr1 indu:.tr\al 

;.i ccmerci.31, del de-:.arroJlo •ie la-:= t•rnrza:. pr::id1J"'tiua!., y, 

en general, de la planeaclón econó1Aica conJ•Jnta para hacer 



f. :.te a los m•.Jltlple-:. proble111as que '!.e presentan ~n el 

lf1 .o ruund\al, como la deuda externa, la aguda crisis 

e ..•. 1óruica o la inflación galopante"(19) 

RSe def\ne como integrac\ón el proceso medt~nte el cual 

-d 'J mas gobierno5 adoptan, con el apoyo de instttuclones 

c. nes, medtdas con junta~. para Intensificar SU 

\: rdependencta y obtener a5i beneficios ruutuos 11 .(20) 

11 lQué entendemos por \ntegractón? No un plan para 

·ar y vender mas, sino una e~trategia social para v\u\r 

"' vivir ruejor quiere decir que dentro de nuestros 

n• •s reales se afirmen algunos derecho'?> esenciales que 

·; a la justicia y a la dignidad humana• el derecho al 

t. 1jo (seguridad econdrntca), a la uiuhmda, a la salud, a 

.ltura y a la educaclón'(21) 

fenemos entonce5 algunas e5cuelas· de pensamiento que ya 

contemplado en el campo de las Relac\ones 

naclonate::. la cuestión de la integración econórnlca. De 

e,, ,_ ld!· princtpales de-:.tacans 

Gonzale::? MoscO!·O, Rcné. Inteqración Lat\noarnerlcana, 
3oliuia, Tupak-Karah Ed\tores, 1987, p.~. 

(: Coher1, 1-:.sac. 11 El concepto de lntegrac\ón 11 en Salgado 
.~eña Herrera Germánico, Econoruía de la \nteQracidn• 
'.cctrJra::. !'.electas. Tomo 1, ílrgerit\r1a, Bar1co 
.11terJ.n1crtcano de Desarrollo. 1989, p. 28, 

lrqu\d\, Arturo Proceso de integración Latlnoamer\cana. 
:0.oliu\a, Ed\tor\al Juuent1Jd, 1985, p. 178. 
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- La federal ;-;-.ta. que pretende hacer exten'!.iuo!. los 

proceso~. le9ale-:-. e in:;.tituciones q1Je llevaron a territorios 

antes -soberano:; e independtentes a bu:.car una unión, como 

sucedió con las 13 colonias nortcah1ericanas con las 

regiones q1Je conforman lo q•Je hoy es Suiza. En el caso de 

los Estado-;. Unido-:=., el grado de autonomía qJJe con'!.ervó cada 

e-:.tado es tal, que en sus 1egi'51acione:s -:;.e aprecian 

dtferenc\a'5 grande~., por ejemplo er1 lo relativo a la pena 

capital o de muerte para algunos delitos, que no -:.e aplica 

en todo~ los estados. Segdn esta teoría, mas que integración 

de bloque"S '!·e per:;;eguiría la integración r1ltH1dlal, la cual 

surgiría de un congreso :.irnilar al q•Je dio ori~~en a las 

Naciones Unldas. 

En el marco de e!'.ta teoría, el Doctor HeHo Jaguarlbe 

distingue (en su dl:.cur$O del libro La inteqraclón 1je 

América Latlna1 Per·:.onajes v pensamiento'!-) tre'! tipos ,je 

integrac~ón. La pr,mera excluye el elemento uoluntar\o y se 

centra mas bien en la fuerza ejerclda por un grupo 

untflcador para integrar una regjón como por eieraplo una 

dlna5tia, Esto fue lo que sucedió con lo-:. reyes de Castilla, 

y Rragón, q•Je l leuaron a cabo la 1Jnificación de E!.paña. La 

segunda coincide exactamente con la definición ya 

mencionada, pero adem~s de los E~tados Unidos y Sul:a, puede 

citarse. cctl ejemplo Holanda. En los tre5 cdsos se bu5có 

formar •Jna federación o una confederación de .;,ociedade$ 



uf\ne5 en lo politice y en lo c1Jltural, para lrJchar contra 

un enem\!..~º común. Espafía, en el caso de Holanda, ') el Reino 

Unido, en el caso de las E~tados Un\dos. 

Por últ\rna, la tercera -:.ubraya la cue!.tión de la 

voluntad v e-s definida corno la que e111pie2a como una 

concertac i ór1 económica con importantes \rup l \cae\ enes 

políticas entre paises dotados de razonable equivalencia de 

desarrolla, como en el caso de la Comunidad del Carbón y del 

Acero en Europd. 

De entre la~" tre!. variante!. anteriores, probablemente 

lc1 tt:"rcera v, q1Jlzá'!'· en 1uenor rnedida la segunda, podrían 

reflejar la !.ltuación de América Latina, ya que nuestra'!. 

sociedades son afines y el enemigo común puede verse como la 

•:Je1Jda externa o la dura batalla por el de-:.arrollo. (Dice 

Eduar•Jo Galeano ·~iJe "El desarrollo es 1rn viaje con maz 

n~ufrago que nauegantes")(22) 

Tambit!n !e lnlció nue!'.tro proce-:.o de Integración como 

un~ concertacion económicd cuya$ consecuencia$ politicas 

dl!blan !.er can-:.\derable:.. pero el elemento q•Je no ha e:5tado 

pte-:.ente hu ~·\·Jo la r;Jzonable cquiualenc\a de de!'.arrollo. 

Como 5e uera peor.ter iormente, éste ha sido uno de los 

principales ob5t~culo$. 

(22) Galeano, Eduardo, La$ venas abiertas de América Latina. 
México Siglo ~XI, Editores, 57a. Ed. 1971, p. 282. 



- Otra de la:. t~orías de. i_nt~grcicidn en ti'l marco Je ld'!· 

fie1..3ciones lnternacionale·'5 es la de las comur.lc.!c1or1e-:., S1J 

prlnclpal ~xpanente fue el cl)erniJn Karl Deut'!.ch. E~t¿'j teori.~ 

preter1de ruedir el !..~rada de integr.:lcicin .je ur1a r~gidn 

mediante el nivel de la-:. tran-:.accione'!. comercialc-;, pen1 

tarnb\én medtante el fl1Jjo de la:. corn1Jr11cacione!•, como el 

correo, la:=. migracione~, etc. 01-e.,tlngue do~ tlpo-:3 de 

integración: la amalgamada!-, con un gobierno (nuevamente el 

ejemplo '3on los Estados Unidos, y la5 pl1Jrallsta-e.,, '°'n un 

gobierno centr.:il, pero también ':3in lucha~" entre '!>\. E~ta 

teoría no tuuo mucho eco. 

Por ú l t irno, hay que rnenclonar la teor~a 

neofuncionalista que pone e:.pec\al énfa5l5 en la voluntad 

política de cooperación y '!e concentra en lo!- organl-::.ma~ y 

la-s lri!.tituciones,, no tanto en el comerclo. Aq•Ji 1je!ataca 

como teórico Ernst Haas. "El enfoque neof1Jnciondl 1-sta fue 

de-:.arrollado principalmente en el llmbito de la teoria 

política estado1Jr.idense (yf fue •JirtuCJlrnente abandonado a 

mediado':!> de lo-:. setenta bajo el pre~up1Je$to de que lo~ 

estados-nac\or1es e~taban b1Jscando no solo int~gr~r~e, ~\no 

tambtén ~~scaban primord\alffiente ~1anejar ~u interdependencia 

con el resto del sistema econór~\co .lnternacion~Jij.(2'} 

(l~I 11erle, 11arce1. QE. l'2.L p. 19 



Otra forruc:1 ,je el 1:.if:,r:,1r la!' teoria3 de inte9ració;1 

podría ser en teoría'!· -E·ocio~·olíticzi:. IJ t;eorÍ3$ económic<ls: 

~La! teoria! $OCipolí~ica~ .... 5on ID~ des.3rrolladas en torno 

cJ Ja experiericia de Ja corn1Jnidad e•Jropea desde finales de 

los año!!. c\nr:i~errt3 ha:.to r1lediados de io~. :;:.etent.1, a~~; cor1w 

las propue5tas teóricu-:; pre~enladas en el per lodo 

posneofuncionalt!ta, predorninuntemente en Europa. Las 

teoría!- económicas de lo integración (se bae-.an en) la 

e<;.cuela rieoclá-;.ica del comercio internacional y ..• se 

concentran en el debate -:.obre la potencial euolucidn, 

dindmica e instrumentación de Ja:. diuer'!.a-:. etapa:;. de la 

integración económ t ca o sobre 1 a e!. pee i f le i dad de a 1 guna de 

el las", (24) Sin embargo, hoy hace ful ta !Jíl n1Jeuo paradigma 

teórtco en cuanto a Ja tntegrac\ón :.egún las Relaciones 

Internactor1o1le'!., bu~ado raa:=. en hecho-::. concretos, mas 

vinculado con la práctica. 

El apl ic..:lble a Ar11érica Latina e"::.ta alin en construccldn. 

1.3 Algunas teortas de lntegrac\dn econdm\ca. 

Ounque p•Jede decirse que hay tant,;,~. teorías de la 

Integración co~ro proyecto~ de~arroll~ndo~e en el mundo, pues 

en alguna medida cada reglón adapta la teoría a '!.IJ proyecto 

( 24) J,foru. 
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e~.pecifico, poderuoz también con~.\derar a la mayoría 

uariantes de al9ur1a de las que se presentan a continuac\ón. 

íll Clusica,- L lamarer.10'!. clá-::.lc.3 d la teoria que 1 leuó n 

la práctica la Comunidad Económica Europea para su proyecto. 

De entre los teóricas mas de":?.tacado~. cabe mencionar a Bela 

Ba las'?>a, 

En esta teoría, la forma de lograr q•Je las parte'!> se 

unan en un todo es principalmente roediante la abolición de 

los ob-;.táculos que Impiden que el comercio se lleve a cabo 

ya sea en forma de .Jranceles, (barreras arancelaria!.), o por 

otro~ medios tales como restriccione~ c1Jalltatiua a los 

producto!. a Intercambiar (barreras no arancelaria:!.), Por lo 

tanto, un proyecto lntegracionlsta can e-:.tas liase'!. de!-can~.a 

en programas que el'm'nen progre~tuamente e$tas barrera~, ya 

~ea med,ante acuerdos, tratados, protocolo'5, etc, de forma 

tal que no "3alo lo~ biene5 -o los servicios- en ::.1 rrd-srno::. 

sean liberado~. !.ino tan1b\én todo .. lquello q1Je interulene er1 

'5U prod~ccion: mano de obra y materias prln1a~. Esto conlleva 

varia'!. fn-:.e! de de·;e·~·Jil lbric que le: E:.t~:i.:i: . .Jeber1 

ufrontar. 

Según esta teoría, para llegar a lCJ integrac,ón 

:"?conómica es necesario pa~dr" por Ja'!o '!-iguiente~. et-3pa'!'.I 
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Zona de libre co111ercio, en la que Ja:?. barreras 

drancelaria':!> o no arancelaria:=. !.ean abolida"!-, La creación de 

zonas de libre comercio '3e encuentra contempl<1da en el Art. 

XX IV del Ac1Jerdo Genera 1 sobre ílrance lt..•s Aduanero~. 

Comercio, GATT que en el punto 5 dice 11
.,. lo previsto en 

este Acuerdo no deberá obstaculizar, entre los teritorios de 

las parte'!< contratantes, la formación de una unión aduanera 

o una zona de 1 lbre comercio o la adopción de un acuerdo 

interno necesario para la formación de un.'l 1Jnlón aduanera o 

una zona de libre comercio ... " (Ver anexo 11). 

JO 

- Unión aduanera, en 1 a que además '$E adoptan tar 1 fas 

comunes en relaci6n al resto del mundo. 

Mercado comUn, en el que junto con las dos 

características anteriores aparece la de permitir la ltbre 

circulactón de lo!- factores que interulenen en el proceso 

praductiuo. es decir insumo$ necesarios para la producción y 

tndnll de ubru. 

- La ur1 ión é'conówi ca, q•Jc J leua consigo un a 1 to grado 

dc.: coLJperaclón entre ]O$ gobierno-?>, pues 1111plica que las 

decisione~ en materia de política económtca -:·Oíl tomada en 

conjunta v tienen aplicación en toda el área en proceso de 

lntegr11clón. 



Lo anterior ria <Soignifica, !>in embar~:¡o. que la::: 

políticas deban nece~ar~ame~te ser las m\51nas, Ya hemos 

rner1cianado que en el marco de una zona integrada, el E::.tado 

conserva su soberanía, y cama rnue5tra de· lo anterior está e 

casa de las políticas fiscales de los paí:.e::. de Benelux, en 

donde Bélgica depende en gran medida del cobro de lmpue5too 

\ndirecto~, mientras que Luxemburgo y los Paí~es Bajo~ 

aplican preferentemente Impuestos al capital a las 

ganancias. otro ejemplo es la CEE, q•Je aplica 4 •lsten1a• 

diferentes de irnpuestos a la::. empre'!.as y a lo-:. d\v\dendo,, 

resuelven los problemas de balanza de pago$ de manera 

distinta y mantienen diferente$ f\lo~ofías econcim\casl 

Francia favorece la planificación, ro\entra-;o que Alemania la 

libre empresa. 

La integración propiamente dicha, en la 1~ue ademá':5 de 

todo lo anterior hay una m\5ma moneda y un organ\,mo 

supranac\ona\ q1Je regula a la re~~lón ;nteqradü, la 

integrac\ón ~oc\al no 5e considera tn1j\5pensable para llegar 

a este nivel, pero debido al alto grado de cooperación 

\nherente a todo5 lo~ procesos anteriores, ~e pre~upone que 

'Se da. 

Seg1jn Bela Balas-sa, la teoria de la lntegracldn es 

" ... una parte de la teoría económlca \nternaclonat que 

e><plora el \mpacto de una fu~\c;n ·ie ruercado:. r1'3clonale5 en 
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crec1miento v examina la necesidad de coordinar medida~. 

económicas en la uniónu(25) 

Las uentaja5 que debieran, scgtin lo anterior, 

derivarse de la integración, ~on r11uchas y muy variadas= se 

promueve el crecimiento econdmico, ~e amplían los n1ercados, 

~"e disminuyen los riesgos en inver~ión, con lo que ésta se 

hace mas atractiva y abundante, 9e11erando así empleos y 

reuttal izando la economía, la tecnologia puede avanzar mas 

rápidamente, ~e fomenta la aparición de economias de escala 

y la especial\zacián y se disfr1Jta dt: las ventajas ·~ue ambas 

representan, se auruenta ta capacldad de negociación y, con 

el lo, como dijo anter iorrnente, disminuye Ja 

vu l nerab 1 l 1 dad para con el ex ter i ar se da el máximo 

aprovechamiento posible de los factores del proceso 

productivo y de Intercambio, optimizándola. 

Para 1 o~ paises de mercado interno reduc Ido, ya e.ea por 

problema:> de población, de bajo poder adquisitivo o de 

saturación de merca1jo, las ventaja-:. de la'!. integractón se 

uen m1Jltipllcadas, pue-5 un mercado t(ld!· amiJliLl pror11ueve la 

JernaritJa tJe Jos biene::. producido-:. par l:!~to~ paise:!, con lo 

qul! el uolurnen del intercambio cornerclal aumenta. De la 

1 H•eral i:;:dclón del comercia res1Jlta un mayor esp~cto 

econdrnico, el cual proporciona a la ind1Jstria el potencial 

{2~·) Bala-3::.a, Bela. 
Unlted Kl11gdorn, 

The theoru of economic integration. 
George Al len and Unwln, 1961, p. 6. 



para dlcanzar ''" desarrollo ruao;. arup 1 i o, dinámico, 

pers\stente 1) eficaz '3i se compara con el que -;;e alcan%aria 

ba'$ándose únicamente en el mercado interno. Además, st 

siguiendo e-sta lógica, puede de::.arrollar'!.e bien alguna rama 

en particular de la indu'!-tria, esto podria conuert\r~.e en 

parte de 1Jna e•trategla global de desarral la, pues 105 

recurso..:-. generados por el la p•Jeden -.ser Invertido~. en otros 

sectore-s, también pr\or\tar\o-;., que se enc1Jentren en etapa 

Incipiente a de aprendizaje, ya sea en la Industria o en el 

camerc\o, 

Es nece~.ar\o 5ubrayar aquí un punta de uital 

\mportanc\a para América Latina y e-s el q1Je se refiere al 

concepto "desarrol 10 11
• Por tratarse nue~.tro proyecta de 

integración de paise·~" l la1nado'!· en vía-;. de desarrollo, el 

objet\uo primordial es, como e5 lógico, alcanzar el 

desarrollo. pero sobre todo a raíz de la Segunda Guerra 

Mundial, el contenida que •e le d'la al terrnino estaba muy 

Hgado con la revolución indu'!.tr\al y era práctlcarnente 

;.indnlmo de lnd•J«trial lzaclón. 

Debido d esta tendencta fueron creado5 tmportante5 

desequtllbrlos hacla el \ntertor del aparato económico, 

gener6ndose así JJn proce~.o lndustrlall:ador desordenado y 

arbitrarlo, que dto grandes prob1ema5 a la economía de 

nuestras naciones. 



De dqui que haya que revalorar el papel del comercio en 

relación a Ja lndustr Id y sobre todo no dejar de J.odo el 

papel cdda vez mas preponderante del sector 5erulcios. 

·También hay otras ventajas en Ja Integración que 

resultan e~pectalrnente convenientes en el ca~o de América 

Latina, Por ejemplo, mediante la planeactón conjunta, evita 

duplicar costo~ y e!: un camino para procurar una lnsercldn 

adecrJada en 1 a economía mund i a 1, hoy en proceso de 

transición. 
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Para final Izar lo referente a esta teoría, h.oy que 

mencionar que, !-egún lo expue:sto, una uez puesta en marcha 

la primera fase del proceso de Integración, las demás fases 

:se uan uoluiendo necesarlas, ya que si no se pasa de la 

abolición de aranceles al e~tableclmlento de uno comdn para 

con el resto del mundo Jos productos tienden a Jleg.or por un 

toismo pais: el del ar~ncel mas bajo. Esto dt~tors.lonaría los 

pr1tro11e:$ que se '!>Upone debiera seguir el Intercambio 

comercial, como ~ucedló en algunos de los e5quemas formales 

Je lot~9ración de Ar11érlca Latina, zegún $e uerá 

posteriormente. 

De Jo anterior se de<!.prende que, en la rnedlda en ·que se 

uava avanzando en el proceso, se ua haciendo necesario un 

mayor grado de cooperación. 



Un últ\h10 apunte en 1o que toca a nue5tro caso. Ha hay 

que oluh:lar el vi~.\o debate entre el protecc\on\!.rno y el 

l\beral\~mo al e:.t\lo cld!.\co. s; bien el protecclord:?-mo 

aparece como una de la!> causa5 d\rectas de que existan 

\ndu-:.trias nac\onale5 inef\cientes (ya que, al ria tener que 

competir con otra'!> que por mejores pud\erar1 de'!-pla:arla-;., 

t \enen el mercado asegurado) y 3\ b\en se d\ce que é'5to e5 

en perjuicio del con5urnldor (quien tler1e que pagar 1Jn precio 

alto por un b\en o un seru\cio def\c\ente, s\ se le compara 

con el que podría recibir por el ml•mo precio o lnclu•o mas 

barato de no ser por la-5 barreras a la \mportac\ón que -:.u 

pais aplica), no hay que oluldar que al lleuarse a la 

realidad el argumento resulta relatluo. 

S\empre '5e he adm\t\do, e incluso fomentado, 1Jn c\erto 

grado de proteccionismo cuando el pai~ que lo aplica tiene 

objet\vo5 f\jado-51 e5 un protecc\on\$mo ternporal, que t\ene 

como meta volver compet\tiva a la \nd1J'!-tr1a· nacional 

asegurándole un rnercado que le perm\ts f\nanc\ar !·U 

mejoramiento, Ese fue el ca~o del Japón hace algd" tiempo, y 

de c;erta rnodp, ma-;. moderadamente, lo :;.igue !-ier1do. f'odemos 

decir que hay oca"!-iones en que e"Sta pr"3ctlca :e uue 1 ve 

sene\ l larnente \ndi5pensatite. "Son de hecho ntuy poco5 los 

pai-ses que optan por abr\r!.e total e \nd\scr im\riai:tamente a 

la competenc\a \nternac\onal corno una fórmula r1ara s1Jperar 
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sus deflc\encia~ estructuralÉ-$ 1Je la indu!.trJa la 

econom·'1a 11 , (26) 

De hecho. la fdrmula uti 11zada en principio por los 

paises desarrollados fue un razonable grado de protecctdn a 

1 ngreso de ciertos grupos, por ejemplo el de os 

agricultores, considerados como estratégicos. 

defensa de e ter ta~. Industrias Igualmente 

consideradas, (ejemplos pueden ser la automotriz, la 

aeronáutica, etc.) 

- la aststencta a ciertas industrias de alta tecnologia 

durante un per lodo de aprendizaje, 

la búsqueda de abrir otros mercados cerrando o 

amenaO?ando cerrar los propios para prest onar .. - en 

negocl13ctones. 

- Las demandas en aras de un comercio eq•1ttattuo, lo 

antertor probablemente en referencia a las prácticas de 

otorgamiento de ~ubstdto~ a determinados sectores para 

volverlos competitivos, como ha venido haciendo Europa, 

sabre todo en la rama agrícola, con var tos productos 

lat\noamertcanosi 

•A5í, lo'!> pt!!he!> pobres pagan a !'·U'$ cornpetidore5 ricos 

para que le'!> hagan la!> competencia ... Jo-3 países rico'$ han 

(26) CEPAL, 2.J!.· El!· p. 6. 



ut\llzada· y utilizan la barreras aduaneras para proteger su~ 

altos <Salar\os \nterno5 en renglone,. en los que no podrian 

campet 1 r con 1 os paí-:.es pobres Lo~ Estado" Un; do• 

(predican) ... el 1 lbre comercio ... pero no en modo alguno 

con el ejemplo. Pract\can un agre-:.\vo protecc\on\smo, con 

tar\fas altas y restr\cc\ones r\gurosas, en su comerc\o 

eMtérlor". (27) 

De esta manera, queda enunc,ada una de las ma$ notor\as 

tendencia• contradictoria• de la actualld~d• por un lado la 

tendencia " la formación de bloques, lmpul•ada por teoría• 

de corte neol Ibera!, luego del -real o aparente- fraca•o del 

Estado de bienestar y la era de apl lcaclón de la" politices 

keyne•lana• de ga•to público. Y por otro, la• reticencia• de 

lo• bloques a la apertura, ,;obre todo por parte de lo• 

paises del llamado primer mundo. 'La incidencia de lo• 

aranceles elevado,. e~ desproporclonadamente mayor en \~s 

hnportac\ones procedente'!- de nac1one'5 en de!.arrol lo que en 

el comercio entre paise'!o \ndu!otr\a1\:ado5. Al mlH1lO t\empo, 

las aranceles de estas t~enden a ~er mas altos para 

productos con mayor proce~am\ento, lo que cor1$t\tuye un 

obstáculo ád\c\onal al desarrollo (maduración económicd) de 

los sectore~ afectado~·(ZB) 

(27) Galeano, Eduardo, Las vena~ ... E.E!· E..!J.., p. 399. 

(28) Duran, E-;.peran::a et, ll· 11 Ar!lncele!. elevado!> en lo!. 
grandes mercado~·' desventaja para los paises en 
desarrollo", en Comercio Exter~or Ha. 6, Méx\co, Elarico 
Mexicano de Comercio EMter\or, junio 1992, p. ~45. 
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Para finalizar el presente capítula, ~e hace necesarto 

retornar la \dea expuesta al enunciar las teorías de 

Integración. Además de la cl~sica, hubo un intento por parte 

de los pa1ses anteriormente llamados del bloque socialista, 

que se caracter Izaban pOr tener no economías de mercado, 

!.ino planificadas. Por el lo, todo lo e><puesto anterlorrnente 

no aperaba para -su forma de 1 leuar a cabo el proce.zo 

productluo y de lntercamb\o, 

Pero también para ellos fueron eu\dentes las ventajas 

de formar un área de mayores d\men5lanes económicas de las 

que pudieran beneficiarse toda::s, y buscaron la manera de 

t=orrilar una un\dn de algún tipo para ir mas allá de los 

obstáculos impuestos por la~ fronteras nacionales. 

Mas que remover barreras, se basaron en ftrmar acuerdos 

de complernentactón en los que se pustera de mardftesto la 

gran cant\dad de tntere~es comunes que los 1Jn\an y q1Je les 

permtt1an bu~car la consecución de un mtsmo fin• el comercio 

can10 ur1a d~ las vid::. par<J 5ostener e incrementar su 

de<!>arrol lo 

Un ejemplo de esto fue el Con•.e jo de Ayuda Mutua 

Económica ( CAME), entre cuyo'!. objetivo" •e contabdn la 

af\rmacióri en la práctica de la plena \ ndependenc \a e 

l~ualdad de todos lo< Est1.1dos p1Jeb lo-!- -5ocialistas, e·I 

38 



e$tablectmiento entre las naciones de relaciones de amistad, 

entendimiento, confianza y ayuda mutual la ~upreslón gradual 

de des 1gua1 da des soc i oeconóru I cas; y, en genera 1, apoyo 

recíproco y cooperación.(29) 

Es Innegable que algunos elementos de planif lcacldn 

deberán ser tomados en cuenta por América Latina para su 

proyecto, corno ya de hecho 5e ha intentado hacer con los 

acuerdos de complementación económica, pero e'!'.ta uez Ja 

planlficacidn deberá ser hecha de nueuo, en ba<-e a las 

e 1 rcunstanc las que se nos presentan en 1 a rea 1 t dad actua 1, 

de ser posible de una forma mas multilateral. 

(29) Citado por Urquldl, Arturo. Q¡¡. E..!.!· p. 154. 
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2. LA IHTEGRACIOH EH AMERICA LATINA• Antecedentes. 

"Estov convencido de que cualquier 
intento de oponerse a la real izactón de 
la un\ón latinoamericana tendré 
dnicarnente resultados contraproducentes, 
Las amenazas y las dificultades no 
reemplazan a los intereses comunes, 
porque América Latina, mas que un grupo 
de naciones, es una gran nación 
desecha". 

(Dr. José Juan de 01 loqu\. 1984.) 

Los tiempos de los que parten los elementos que le son 

comur1e'!o a América Latina, son remoto'!>. Originalmente, la 

parte del continente que ·hoy ocupa América Latina fue la 

sede de grandes imperios, '!ooctedades en las que florecieron 

la cultura, las 'artes y las clencia-s, Con semejanza$ en 

cuanto a la forma de percibir al mundo la realidad, aunque 

ta~btén con importantes diferencias. 

·La etapa colonial en la que dependimos de España es 

tarnblc!n cornpartida, corno lo es todo la que el la trajo 

consigo= Idioma, religión, lnstl tuc tones, estructuras 

econórulcas y admini'!.trativas orientadas a "attsfacer 1as 

neces 1 da des de 1 a metrdpo 11 aun en detr \mento de las 

propias, tran'3fortoac\ones profundas en la identidad de 

nue~.tro-s. p1Jeblo~. que todavía hoy en día provocan actttude$ 

y reaccione~ diversas al asumir n10 nacional~, etc. 

Cabría aquí preguntar!>e $\la etapa de lci dependencia 

española uniformó tanta a Arnérica Latina, lpor qué entonce5 



no se uolvló una sola nación al 1ndependi:ar'3e de EspaPiai., 

Blen se ~.abe que la nac\ón e!., sobre todo, 1Jn fenómeno 

h\stórico-sacial, que surge como con'3ecuencta del de'5arro11o 

del capital t-s1110, el c1Jal a !-U vez tiene la vtrtud de vencer 

la dlsper5lón feudal y lograr la central lzac\ón politlca ,. 

base de uinc1Jlos estables. Pero a pe'!-ar de que en Rmértca 

latina había elementos unif tcadores en corotln, éstos no 

fueron, y a uece'5 parectera que nt -son, lo'5 suftctente'5• 

11 había, stn duda, ra$gos determtnantes de la nac\ón como la 

lengua el territorio, pero f,.ltaba lo e5enclal• la 

comuntdad de vínculos económicos entre la$ colon\o'!a 

e~pañolas. La enorme extensión del terrttor\0 1 la falta de 

vías de corountcaclón, la enorme debt 1 tdad de una b1Jr91Je!.ia 

Incipiente el e5plr\tu opue•.to a todo •·ent\do de 

untftcaclón, fueron factores aduer'So!. para la formactón de 

un mercado capitalista y la vigencia de lo$ u'nculo~. 

económicos necesar\o~"(30) 

Los proceso5 económtcos y $Oclales que dteron ar;gen d 

la guerra de \ndependencia fueron, b~~;camente, las mt$mos. 

Varían las fecha en la::. que :.e cons;dera con~1Jmada la 

lnd.,pendenc\a en el sentido de haber obtenido el 

recanoctm\ento del re5to del rnundo, y, rná'!> allá de lo 

formal, la consol ldaclón de los Estados de América .Latina 

como nac;ones e5 ya bten d\st\nta. 
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Pero es desde entonces que la conciencia de 11 -:-.er Jo-:. 

mtsmos" se rnanifie'!.ta en los dtrigentes de las luchas que 

intentaban forroar la patria grande. y de forma un poco mas 

ob::.c1Jra. roas vaga, en !.ectores de la población. 11 Por razones 

que· tienen que uer con la conciencia de la identidad 

existente entre pueblo~ de roóltlples afinidades y analogias, 

por problema!> y retos comunes o por la simple nostalgia de 

una patrl .. grande, la Idea de la unidad y de la Integración 

ha sido un anhelo reiterado a todo lo larga de Ja historia 

de la reglón latinoamericana. Hoy en día, ante el abrupto 

cambio de la realidad internacional •1ue dejo atrás el 

rJnluerso de la guerra fría y puso ~u acento en el untuerso 

multipolar ... se 'impone para Arnérlcci Latina un. n1Jevo reto• 

una retroinspección de !·i misrna, que lleve a la elaboración 

de un proyecto regional colectiuamente decantado"(31) 

Propuestas como la del Congreso Anfictiónico de Panamá, 

de Simón Bolíuar, o la de la Liga Federal, de José Artiga~, 

reflejaban un $enthnlento, apoyado en razonamiento'!., de que 

la unidad era para nosotros una necesidad ~t queríamo'5 

'3uperar los atrasos y los problemas para el de5arrollo que 

la larga etapa colonial había traído con5lgo. 

( 31) Zea Prado, Irene. "El reto de 
Latina• entre Bol luar y 
Internacionales No, 56, 
octubre-diciembre de 1992, p. 

la Integración de América 
Monroe" en Relaciones 

México, CRI-FCPyS-UNAN, 
49. 



Nada de esto t1Jvo eco. Los proyecto-::. feder.11 j-;.tas y 

centralista~ que prolife1·aron en los paises latlnoa111er\cano~ 

volvieron el e~.cenario politlco una ::ona de pu9na-:.. Lc1 

urgencia por constituir Estados nacionales y llenar el uacio 

de poder impidió lograr el consenso. Poderuos incliJ::;O af\rmar 

que, lejos de con-:.h:lerar5e '!'!.\quiera la integraclór1 propuesta 

-que, dicha sea de pasa, no era '!.olamente económ\ca, sino 

también polit\ca sac\al- -:.e dio .\usto el proceso 

contrario• un div\s\onisn10 inten~o y profundo. 

Incluso a la fecha, la sola idea de que Amer\ca Lat\na 

pudiera formar una unidad coruo la planteada originalmente, 

es vista con recela o de plano con escept\c\srno. Se le 

cons\dcra un sueño ramánt\co, cuando no una mera utopía Hay 

quien ha hablado de la \nut\1\dad pr~ct\ca de 11 sumar 

pobrezas". 

Rl re~pecto dijo el f're-:.idente cubano F\del Castro 

º .•. la 'Jnidad, la impre'!>c\ndlble, v\ta1 e 1neLJdlble urddad 

entre nuestros Estados. que br\lld 5\empre por ~•J au5encia y 

de modo especlal en la gran cr\sis de la deuda, ldónde e5t~? 

lC•Jdndo estará·~ lCócno e'!.tarai·. Frente a lo$ grar1de~ 9r1Jpos 

que hoy dominan la econom\a mundial, lhay aca50 lu9ar en el 
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futuro para nuestros pueblos •in una América Latina 

Integrada y unida?'(,2) 

En las página!. que siguen, !.e tr1tenta presentar aJ 

proyecto latinoamericano de Integración despojado, en la 

medida de lo posible, de juicios de ualor y de 

consideraciones de tipo f<>tali<ta. SI el desarrollo sigue 

siendo para nuestros paises una meta, no podemos descartar 

una alternativa de la que, objetivamente, pueda decirse que 

haya fracasado. Puede admitirse que los mecanismos que se 

crearon para alcanzarla no hayan :stdo los adecuados, pero 

resulta obvio que la alternattua entonce-:. no conslste en 

descartar, 'Sino en replantear. Hay que enfatizar que lo i:pJe 

ocurre en América Lattna no e~ azara!.io ni del todo at~lado, 
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sino que está en estrecha y creciente utnculactón con lo que 

sucede en el resto del mundo, especialmente del mundo 

desarrollado, 1~ue gran parte del acor1tecer político 

econdmtco se da en respuesta a e'Sa utnculactón cor1 el medto 

e>< terno que J19s condiciones en ese rnedto no !.on hoy las 

mt zmas que prevalecían cuando los proyectos fuer.en 

concebidos, ni cuando enfrentaron lo• seria~ dificultades 

que los afectaron tanto. 

('2) Castro, Fldel 
Epoca. No, 7, 

"Pudimos ser lo todo y no ~omo~. nada• en 
México, julio de 1991, p. 24 
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Sobre los proyectos de· Integración en Omérica Latina 

hoy =·e d\ce que: 

11 0 (Lat\noarnértca) logra \ntegrar:5e ante:5 de que 

termine e~ta d~cada o resba1arA hac\a niveles cada vez mas 

pobres y dependlente!- y formará 1Jno de lo'5 princ\pales 

contlngent"s del proletariado Internacional del siglo 

uelnte•. (33) 

'SI hace ueintlclnco afias la Integración se planteó 

como una cond\c\ón del de'!>arrollo, hoy 5e perfila como una 

condición de la superuluencla y la reconstrucclón'(34) 

Desde 1969, el entonces pres\dente de Bolivia decía que 

la integración !.e haría por la vía pacífica en esa 

generación, o par la vtolenta en la s\gu\ente. Ma$ tarde, en 

1986, el presidente argentino, Raúl Olfons\r1, s"fialó 

re~pecto a lo misma que la Integración de nuestra'!. naciones 

no era ya 11 una mera inc\taclón académica de vlslonarlos, 

!-\na una e•lgencla Ineludible de noe!>tras prop 1 as 

real ldades. (35) 

(3') Uarlos autor.,s, .9.E.• ill·• p. 38. 

( '4) Cast 11 lo, Car los Manuel. 'Le integración económlc• en 
Centroamér\ca en la ~\gu\ente -etapa• problemas y 
oportunidades' en Salgado, .!!J!. ,ilL T. 11, p. 179. 

(35) Gon:ález, Moscoso, René, ~· ill· p. 7 



2.1 CanteKta histórica 

En 9er1eral, podernos calificar a loo;. años cinc1Jenta 

principios de lo-.:. sesenta como eña:. de cierta toler.Jnc;a 

de:tido a la lección dejada por la Segunda Guerra Mur11jial y 

también puede decirse que había una relat\ua convergencia en 

los objetivo-s que lo::. gobierno::. perseguían. Se nece-.:.itaba 

reactluar la economía. El mundo en su totalidad habla $ldo 

afectado de una forma otra por la guerra su fin 

representó para todos una necesidad de readaptación. Para 

los pah·.e-:. que fueron escenario directo i:te ella (Europa) lo 

urgente era reconstruir la planta productiva y contar con 

divisas para adquirir importac\one~., '$e crearon rnecanisrnos 

financieros especiales para permitir que ésto fuera pasible 

(por ejeroplo el Plan Mar!.hall), ycJ que de no haber '!.Ucedlda 

asi no hubiera e><i'5tiijo demanda :suficiente para la 

prod1Jcciór1 del resto del mundo, !>obre todo la 

nort~amer lcarHl, 

f'ara el tercer mundo, el cambio fue en !·er1tldo lnuer!-O. 

Ja etapa de la guerra habia asegYrado la compra de r1uestro~ 

productos, tanto materias prtrnas, sobre todo coruLu;.tibles, 

corno algunas manufacturas simples. el fin de la guerrd 

significó po3ra nosotros el fin de e5e mercado -:.eguro y nos 

obligó a buscar nuevas opciones. 
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En el primer mundo, la,s. condic\One:. ~reada-:s por la 

1J1Jerra -de:.erupleo ma!.iuo, pobreza, hambre, encarc~clmiento v 

e-:.ca!.e::! de. producto!:, etc.- obl lgaron a la formación de un 

E~tado paternal l!-.ta, protector, ui9i !ante, pro1Jeedor 1 mas 

que interventor, genera1jor directo de la bdsqueda del 

bienestar co1ectivo• el Uelfare State, 

Durante 103 afias c'ncuenta se promueve el gasto pübl ico 

para generar inver!-ión. Se aplica la!. llamada:. políticas 

keynes\anas en la econom~a, poco a poco, se logró un 

crecimiento sostenido y general izado en la economía, que 

hizo poslbl" la llb.,ración y arnpl !ación d"l lnt.,rcamblo 

comercial entre •los paises Industrializados. El Sl5tema 

Monetario Internacional creado a rüíz de la Conferencia de 

Bretton tJoods, funcionaba razonablemente bien. las elevadas 

lnuer$iones cau:?.aron alza'!. en la productividad, la que a su 

vez repercutió en un aumento de la demanda. 

f'ero hacia fines de la década de las -:.esenta, el 

panorama coruenzó a volver!-e rnenas alentador. El pleno emplea 

generó presiones en los ca'!.tos de producción tensiones 

inflacionaria: .. la tecnologia en el ~1rimer rn1Jrrdo comenzó a 

de:t.plazar a 1o:-. obrera"; .. Se habló incluso de "límites de 

crecim\ento 1
• Hubo menos cansen~o. 

L~ rccuper~ci~n de furopd tJ p~ro pronto en condiciones 

de carupet1r .:on lo-;:. E·.::.tado·::. Urddoe .• Progre!-ivamente, éstos 



carnenzaran a padecer déficit'!- en su balanza camerctal. Par 

otra parte, el :.istema de Bretton Uoods aparecía en esas 

circunstancias como demastado rígido y perd'a eficacia. 

Comienzan a e5tallar moutrntento politica-'!.octale!> en 

todo el mundo, coinctdteni:to en algunas p1Jntos, par ejemplo 

en el P"Pel Jugado por los estudiantes y los obreros en 

Francia y México en 1968 y en Italia en 19691 en Alemanl• se 

desencader1a •rna suces I dn d., hue 1 gas. en Checos 1ovaqu1 a 1 os 

penosas suceso5 de la Prtmauera de Praga, etc. 

A fines de las sesenta, las naciones deben enfrenter 

tran5farrnaciones en su5 si'!itema:5 productivos destinadas a 

contrarre!.tar las influenc\a5 negat1ua5. E•Jropa empezó o 

importar mano de obra y Japón en cambio exporté planta" a 

donde hubiera esta mano de obra, es decir al tercer mundo. 

Es as1 que en e5ta ~poca muchos paises del tercer ~undo uen 

complementada su estrategia de sustitución de importac\one~ 

con las lndustrias japonesas. 

La e!.trateg; a seguida por Europa daría lugM 

posteriormente a prob1ema5 con Jos tr~bajadorcs e~tranjeros, 

a conflictos de d\scr\m\nación a u~a relatiua 

de'!>lntegracién 

~lndlcales. 

social, de problema• 



Es entonce"S en e!>te contexto de necesldades que como 

una alternativa para satisfacerlas resurge la tdea de la 

lntegractón económica• necesidad de recuperar la pastelón de 

negociación (el poder poi itlco) necesidad de continuar 
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crectendo. El incremento del comercio $e perfilo en primera 

Instancia como un posible primer paso. Pero la disminución 

progresiva de barreras arancelarias, la adopción del arancel 

externo común y la 1 lbre circulación de los factores de 111 

producción, a los que ya se ha aludido antes, tuuleron desde 

el principio una meta rnas allá de ellos mismos• la unión en 

lo político. La creación de una entidad :supra nacional que 

no suprimiere a los Estado5·nación participante,., sino que 

lo~ adaptara de 'ª' manera que en algunos campos resultaran 

fortalecidos, como por ejemplo en la búsqueda de ese 

objetluo que aunque puede sonar un poco vago, "eleuar el 

n luel de ulda de sus poblac Iones', e,. sin duda la c•,"usa de. 

otros objetivos mas especificas que se encaminan a lograrlo, 

tales corno mejorar el poder adquisitivo de las mayadas 

desprotegidas, alcanzar el pleno empleo, etc, 

En flniértca Latina, la \ntegración e'!> vista corno un 

rnecani$mo con el potencial de modtftcar la estructura 

económica Interna. El planteamiento de la CEPAL era el 

5iguiente• 51! trataba de en5anchar las dtmenstone:?. de las 

econom1as nactondles, pero manteniendo la di5crtminac~dn 

hacia la5 reglone-5 mas avanzada~. El plan de e!.e entonces 

e~taba vinculado al mundo protegido cerrado que nos 
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rodeada, al desconoc\miento que habia en Amér \ca Lat\na 

sobre· la rnisrna, a lo ajeno que éramos entre nosotros los 

paise:?> del continente y a la premi5a de desarrollo basada en 

el de5arrollo hac\a adentro, 1:¡ue era prácticarnente la única 

opción v\able. 

'En a que 1 moroento, el concepta de Integración 

canstst\ó, básicamente, en reproducir a n\uel regional el 

modelo de crecimiento hacia adentro". (36) 

Eso llevó ·a la creación de la Asociación Latino 

Americana de Libre Cornerclo (ALAC). Liberar el conierclo para 

reproducir en un mercado ampliado, pero protegido hacia 

afuera, los beneficios de los mercado!\ regionales. 

De hecha, el haberse centrado tanto en el de-=.ürrollo 

hec\a adentro intentando la vinculación de los paises de 

América Latina entre '!.\ de<Scuidó un poco la relación entre 

los paíse'5 de ílmér\ca Lat\na y el mundo de5arrol lado. E~to 

trató de correg\rse r11as édelante, con la creación de la 

UNCTRO, organlsrno que trataba de utncular a lo!- pai~e-;. del 

tercer h1undo con lo:s del prl1nero, ya que é'!tos :..on JUUy 

\1nportantes para ~u desarrollo • 

.;,J (36) Igle~\a-:., Enr\1~ue 1 ''Enfoq•Jes estratégico$,,." .Q.e . .E..!.!• 
p. 13 
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La tntegrac\ón fue desde el principio cons\derada como 

uno de 105 medios para alcanzar la tndu~trialización 

durante r11ucho tternpa é-:.to -:-.e manejó como sinónimo de 

desarrollo, Por ello, se prefiere comenzar can la unión 

aduanera en lugar de con simplemente un sistema de 

preferenc tas recíprocas. Se busca fomentar la 

e•pec 1a11zac1 dn disfrutar de los beneficios de los 

llamados efectos dinámicos de la Integración, tales como las 

economías de escala, el intercambio tecnológ\co, la 

inducción a la inuer!.ión extranjera atraidü ante la5 

pos\btltdades de \ntroduc\rse en un mercado de mayores 

d imens i enes en s\, un crecimiento econdm\ca , ya que -se 

observa una relación estrecha entre la tasa de crecimiento 

de la producción manufacturera de la productividad en 

general. Se hablaba de adquirir de pa1ses de la reglón todo 

aquello que fuera en ella producido v que hasta ese momento 

se adquierlera de terceros paÍ!·es, pagandolos con otros 

producto5 nacionales (exportacione-:.), con lo que au111entaría 

obviamente el comercio lntrazonal se crearía el medto 

amblen te proplcla para la e!·pecial izaclán según los 

recur~as: 

11 De e-:.ta manera, tra!. el principio de reciprocidad se 

configuraba en realidad una estrategia de promoción de 



ventas recíproca'!- que permlt\ría alcanzar mayores tasas de 

creclmlento'(37) 

La CEPAL sugirió hacer c\as\f \cac\one5 en dos 

categorías• por prod1Jcto, para que 1a'5 preferenc\as fueran 

otorgadas respondiendo al objetivo de lograr la 

espec\al \zac\ón de lo$ pai!>e-s !-egún sus recursos, y por 

país, para dar trato adecuado a todos 1 º" m\ernbro!> seglln "º 
grado de de$arro11o y asegurar que todos los participantes 

resultasen beneficiados. 

La clasif\cac\ón en pr~ductO$ 5e subd\v\día a su vez en 

dos: aquellos productos can de1nanda crec\ente y ampl\o 

rnargen de sust\tuc\ón y aquel los productos de dernanda lenta 

y que no tenían otra opc\ón que la de ser \mportado'3, Se 

\ntentaba desgravar a los pr\rneros lnrned\atamente y dejar 

los segundos para después. 

La clas\f\cac\ón en países tenía planteados mecan\5mos 

regulado res, ta le-s como 1 a tran'3ferenc \a de cap; ta le5 a 

países def\c\tar\a~. para ev\tar que é,.to-s tuu\eran que 

uer5e obligados a apl\car gravámene!-. E5ta e'3trateg1a, según 

5e dec1a, deb1a $er ut\1\zada solo en ca~o de eruergencia. 

(37) Fuente~, Alfredo y Javier VI 1 lanueva. Qe• ill· p. 98 
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Otro ra"3go caracteri5t\ca del proyecto de lntegractón 

para Amér\ca Lat\na canceb\do par la CEPAL en esta época, 

ba5ado en gran med\da en el pensamiento del Dr. Radl 

Prebisch f1Jeron los acuerdos de complementac\ón 

espectaltzación tndustrtal. La \ntegrac\ón en Rmértca Lat\na 

se sustentó en la teoría del comerc\o \nternacional, pero 

sin olvidar su situación de oubdesarrollo. El Dr. Preblsch 

propon1a como necesar\a una transformactón profunda del 

capital lomo perlfér leo. Para dar solución a lo• problernas 

estructurales •e imponía la nece5idad de fabricar de alguna 

manera ctertos b\enes de capttal, además de \n5talar 

t ndust r \as de b \ene5 \ n termed tos que se ne ces\ taban en la 

regldn. 

Se decía que sin la integración no iba a ser posible 

seguir creciendo al r\trno de la posguerra. los affo-s 

cincuenta y se~enta se preveían como muy duros. la demanda 

de tmportac\one~ crecía y no podía abastecer5e ~tn arrtesgar 

las economías de escala, Según las predicciones de la CEPAL, 

el producto global de América Latina crecería en un alto 

porcentaje para 1975 con el mercado común y de 1 levarse a 

cabo la e-e.trategta planteada en las líneas anter\ore~, los 

paí5es ~enos desarrollados resultarían lo$ mayormente 

beneficiados. 

Hsy que enfat\zar que, centrar lamente a lo que 

comunmente se piensa, la CEPAL proponía que la iniciativa 
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privada t•Jviese •Jn rol central en todo el ezquema de 

integración, concreta~ente en el e$tablectm\ento de la5 

cond\ctones fisicas adecuadas para propiciar el intercambio 

(cam\nas, puentes, aeropuerto:., carretera!. y, en general, 

infraestructura), a-;.i corno en las decl::.iones ~obre qué 

industrias establecer, dónde y con qué e~pec\al idad. R la 

fecha, esto parece ser lo mas adecuado: ·E~ falsa la 

dtcotomia entre 1\bre mercado y e5tat\smo. Lo Importante son 

las interacciones del mercado el Estado. la'!i mercados 

compettttuos no existen en el uacto ~e necesita la 

intervención gubernamental para que funcionen adecuadamente. 

(por ejemplo, regulación flnancl~ra, etc."(30) 

Se suponía que el mercado común dtsmtnutria los co5~0~ 

de producc.\ón. V q11p, 1 .. ,,.,tt=>,...,.. ... ,\rt.-irt riP r.irotección frente al 

resto del mundo tendería a d\sm\n1Jir también. A5i, la 

~ntegractón económica de Amér\ca Latina, !·egUn la propuesta 

de la CEPRL, beneftciaria al comercio internacional. 1 El 

buen desempefio socio-económ~co re5ulta de la combinactón de 

uar,os factores• un nún1ero adecuado de recurso!· hurnano5 1 un 

entorno competitiuo para la actluidad empresarial, la 

integractón económtca, políttca n1acro econóniica'!> ~anas y un 

equl 1 lbr lo adecuado entre el l lbre juego de los mercado• y 

la Intervención estata1"(39) 

(:!B) Sagastl R. Francisco y Gregorlo Aréualo. !l.f! . .s.!.!¿. p. 
1107. 

(39) !l.f!· .!:..U· p. 1106. 
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Corno heme!· ui-:.to, la realidad que d\o origen al 

pro11ecto de integractón fue la dlfic\1 ·.;.\tuación econó1nlca 

ruundial, <Jgudizada se1_11jn el breve re::.1Jrner1 de linea'!· 

anter~ores durante fines de los affos sesenta, 

Al llegar Ja década de los '!:>etenta, la :!".ituación no 

solo no mejora, sino que '3e deteriora marcadamente, La 

guerra de Vietnam s1Jmerge a la-;. E::.tados Unidos en fuerte-.s 

ga~tos, aunque por otra parte el deterioro del Sistema 

Monetario Internacior1al ya entonces in1pllcaba que la 

l lquldez lnternac\on~l descan~ara precisamente en el déficit 

ahora permanente de los E'!.tados Unidos. La rlgldez del 

patrón ~.e volvió Insostenible, y los países comenzaron a 

flotar ~us monedas. Hacia mediado~ de los ~etenta, las 

presiones para una devaluación del dolar llevaron a que el 

presidente Richard Nlxon finalmente decretar u la 

desulr1culación entre el ml~·ruo el oro, en agosto de 1974. 

Mientra~ esto sucedía, los paise5 del primer mundo 

intentaban bdjar Ja inflación apltcando políticas de 

re~tr 1 ce i ón monetür la, lo que causó de:.ernp lea, 

Con la mencionada -=:.ítuaclán de exportación de 

industr las por parte de algunos paise!. desarrollados (como 

Japón), hacia el tercer mundo (Taiuan, Corea, etc.) de 

pérdida paulatina de competitiutdad de las producto'!. 

norteamericano'!- en relación con lo!'· europeas reflejada en 



sus continuos y prolongadas déficits y de la campl~mentacldn 

que albergar extranjera$ sign\flcó a la 

estrategia de sust\tución de importac\one~ de algunos paise5 

s1Jbdesarrol ladas, !·e creó una nueva dluisión Internacional 

del trabajo a partir de la moui l ldad de uno de la::. factores 

de lo praduccldn• el cap Ita 1. Surgen así las 1 lamadas NICS 

(Neuly Industrial lzed cauntrles países d" 

Industrialización reciente), 
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Las NICS aprauecharan al máxima la llegada de capitales 

para Invertirlos, generar empleo y avanzar notablemente en 

el carnina hacia la industrial\2aclón. El primer m•Jndo !'e vio 

len ta pero pro fundarnente consternado, Se hab 1 ó de far d \smo 

\nternacional y de competencia de:.leal. LD!'· problemas con 

lo~ sindlcato5 aumentaron. Se argumentaba que la fabricación 

de los productos ~n el tercer mundo dejar1a al primara fuera 

de la poslbl 1 ldad de competir. Trataran de or lentdr la 

inc\ptente tndu~.trtal\zaclón del tercer mundo en rJn -;-.cntldo 

no competitivo• hac\a el rnercado interno y no hacia 1a 

export:tc1ón. Exhort~ron ~i b1Jsceir lo cultural111ente •propio", 

e5> decir, fabrlccJr producto"5 rie demandd rnuy local en ve.! Je 

aq1Jellos que pudiera venderse ta.1t1biér1 er1 el prl1uer rnunda, 

por ejemplo hacer tort1 l lél"!· en vez de pan. íornentaron lü 

venta de tecnología de punta pare el carnpo, con el fin de 

que no se usara tecnología int~n:.iua en mano de obra en ese 

sector. f'rar11etieron t1tecan1-:.r110!· de flr1dr1cioru;ento. r·ero no 

comercio "ili, ~ trade 11
, 
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Por últ\mo y por encima de todo lo anter\or, comenzó a 

mantar'!-e un lntr\ncado y efect\uo ;.\stema protecc\an1!.ta 

sobre todo no arance1ar\o. 

Era obu\o que el pr\mer roundo requería lmperio-samente 

de un ajuste, pero la dimensión y el costo previsto de~ 

mismo obl lgaban a los gobiernos a postergarlo hasta donde 

fuera posible, sin arriesgar el crecimiento. 

El nuevo protecc\oni~mo Incluyó medl~a5 como cuotas y 

licencias de Importación, por ejemplo para el hierro y 

productos agrícolas, derechos ant\-dup\ng y compensatorios, 

obstáculos admln'lstratlvos, sub~ldlos a la industria 

doméstica para mantener la producción superior a la demand~, 

exigencias de estandarización, de salubridad, de empaque, 

valoración de aduana, etc. 

Prácticamente, podernos decir que mas que un acuerdo 

para 1 lberal \zar el comer e lo, el GnTT surge cama un acuerdo 

para !'·at\$facer la nece~.idad de negociar el proteccion\srno, 

a tal grado Se hallaba l!ste 11 ir1~tituclonaltzado 11 , 

No se fatnentó el gasto público para generar demanda 

como antes se hab~a hecho por miedo a la Inflación. La baja 

general de la demanda del primer mundo causó una baja en su 

demanda de lrnportactones. El FMI bu!.ca revaluar los OEGS 

(derechos especiales del giro) para evitar que la fuente de 



liquide• \nternacional •· 1 gu lera siendo el déf lclt 

norteamer \cano. Surge el concepto de \nterdependenc ta en 

base a politicas concertadas, es decir, la negociac\ón :Se 

perfila como un factor preponderante en la vida po11tlca de 

las naclone$ durante este periodo. 

En lo que toca a Arnérlca latina, los setenta resultaron 

un mal caldo de cultivo para el proyecto que la CEPAL,hab1a 

planteado para los afias cincuenta y •esenta. 
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E~ cterto que hubo un aumento en la~ exportac\one~ na 

tradicionales, y también un crecimiento, pero debido sobre 

todo a la deuda contra1da durante este periodo, Esto se ulo 

agrauado por la crisis del petróleo (en la que muchos uen el 

Inicio de la cris\5 económica en si) el desempleo, la 

Inflación y el nuevo proteccionismo del primer mundo. El 

negro panorama hizo resurgir el ritmo un tanto desacelerado 

del proyecto de Integración, pero debido d las diferencias 

entre las políticas macro-económicas aplicadas por lo5 

d l ferentes p4'\5es para 1 levar a cebo lO•· e justes que sus 

econom,as nece~\taban, no se logró con~en~o. 

La crisi!S del petróleo fue, para lo$ paise~ de1 tercer 

mundo, un duro "Jemplo de las limitaciones que tiene la 

teoría del coruerc\o interrtac\onal al 1 levcrse a la práct\c&, 

pue<. dado el carácter prioritario asignado a la lnduotrlo, 

la demanda de1 petróleo necesarlo para su fJJncionamtento -se 
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lncrernentó en todo el rnundo. Sin embargo, los resultados de 

ese Incremento na fueron, con10 se suponía, positivos para 

lo~ productores de petróleo, al meno:?> para los del tercer 

mundo, pues los paises desarrollados contaban con la manera 

de protegerse• compraron menos petró 1 ea, prod1Jjeron, 

lógicamente, meno5 y el costo de 1 as pérd 1 das 1 o 

transftrteron a los articulas que exportaban, mismo!· que 

-aumentaron de precia. 

Ob u t amente 1 qu 1 en per d \ ó fue nueuamen te e 1 tercer 

mundo, especialmente los·pa~ses no productores de petróleo, 

pues al no poder preclndlr de él, "" uteron obl lgados a 

comprarlo a prectos altos, al igual que las bienes que 

Importaban del primer mundo, que les eran indispensables y· 

que hablan aumentado de precio. 

Lo anterior .. true para 1 lustrar el papel preponderante 

que la voluntad política puede jugar, siempre en relación a 

uartable~ econdmtcas. M,., la lntegractón económ\ca 

po1it\ca no e" e) "Subproducto "poteñcial" de una euoluctón 

un t 1lnea1, (pues) no e>clste tal frontera entre la 

Integración económica y politlca"(40) 

Por otra parte, hay que adrnlttr que a los factores que 

cau~aron la crls\5 petrolera en prlroer término se añadieron 

(40) Fuente.-, Alfredo y Javier Vlllanueua, Q¡[ • .El!· pp. 19-
20. 



errores de los gobternos latinoamericanos. La única opción 

para seguir creciendo fue el endeudamiento y éste no se 

utilizó para desarrollar, por ejemplo, las tndustrlas 

productoras de bienes de capital o de insumos, !>ino que se 

prefirió fabricar bienes terminados, en mucho..s casos 

superfluo~" y ha5ta de inversión dupl\cattua, con lo que se 

desperdiciaban recursos, No ;"e alcanzó suficientemente la 

sustttuctdn de importaciones que se tenia como meta. A nivel 

regional, el comercio, si bien aumentó debida al auge 

temporal en los precios de algunas prodtJctos básicos y al 

dinero disponible por el endeudamiento, se uoluló 

compettttuo, en lugar de complementarte, lo que causó 

conflictos de intereses económico$ entre los socios. 

Luego de 1975, la grauedad de la crisis del petróleo 

dt5mtnuyó un poco y se es.tabi 1 tzaron, aunque bajos, los 

precios. por todo e!.to, lo~. año-s se'!.enta se con'!-i.-Jeran hde 

la Integración paslua', (41) 
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México, 

estrateg 1 a 

Colombia Bra•.11 utlllzar1arr tonto 

de sustitución de 

la 

que 

poster~ormente se veria deftciente, coh10 la e~trategia 

eKodirigida (debido a la local izaclcin de las ruencionadas 

Industrias del primer mundo), Rrgentlr,a, Chl le y Uruguay 

apl tcaron un modelo de apertura neol iberal ca5i p1Jro1 

(41) .!!.e. El!.· p. 130 



pusieron en práctica de forma simult~nea programas de 

estabilización y de apertura general al comercio de b\enes y 

servicios para buscar así la e5peclal lzac\ón segón sus 

ventaja~. comparativas tal y como se plantea en la teoríd 

económica, para modificar a-:.í la::. estructuras creadas 

durante la fallida sustitución de lrnportaclones. Utilizaron 

políticas monetarias para evitar la inflación. Todo esto 

contrastó fuertemente con el modelo neoprotecclordsta del 

primer mundo y, aunado a la falta de planificación y al 

hecho de que no se tomaron en cuenta las características 

sectoriales de la economía, así coma al alto casto social 

que repre~entó, el proyecto se fue a pique. 

Así, el proyecto de integración económica se vio 

nuevamente afectado, Para finales de los ~.etenta y 

prtnctplos de los ochenta se desaceleró e tncluso puede 

dectrse que se estancó. De lo anterior se de~prende que 

desde que '!·e empezó a llevar a la práctica el proyecto de 

integración, no se lmplernentd en forroa de una estrategia 

completa, En vez de eso, se hicieron planes poco realt5tas, 

con poco apoyo del !>ector privado y con grande' diferencias 

de criterio entre lo~ econorotstas encargados de los planes. 

Desde mediados de los setenta, el fantasma de la deuda 

tomó cuerpo y fue creclenijo a lo largo de toda la década, 

~obre todo desde que se torod conciencia de que éste no era 

•Jn método de ftnanclamiento de tmportacione'!> m•Jy eficaz y 
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tampoco :s.eruia para lleuar a cabo la-sobras pübJica-s 

necesarias dado•· su« altos costos y la lrnposibllldad de 

usarlo indeftnidamente. 

"El crecirniento basado en la deuda que -:.uponia el 

financiamiento externo permitirla (según se supon1a) un alto 

ritrno de desarrollo económico que asegurada el reernbolso 

del dinero barato ... (pero) al ajuste y la reestructuración 

del sector productivo se descuidaron en favor de un 

cree lm lento 1nduc1 do por grandes endeudado res 

proyectos".(42) 
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La Ronda Tokio del GATT se ocupó de problemas como los 

diversos subsidios apoyos que los gobiernos daban n 

alguno,,; de sus exportadores. Se pidió que hubiera una 

igualdad internacional de salarlos. En el primer ro1undo, los 

grupos de presión y las indu~trtas amenazada~ dejaron sentir 

su fuerza. Para el tercer mundo, hubo una dt~mtnución en las 

e>eportactones de manufacturas. Se recurrió a adquirir mas 

deuda, la cual 5e triplicó entre 1973 y 1978• pasó de '7 mil 

a 11' mi 1 mi! iones de dólares. Aunque el creclruiento para 

este periodo fue de 5.4%, el sude.,.te asiático creció mucho 

mas en ese 1 ap!.o, 

(42)~ 



También en e 1 tercer rnundo se trató de postergar un 

poco 1 os aju5te~. pues :;.e necesitaba mayor compet t t tu\ dad 

para penetrar en lo:. mercados prote9ldo-:.. 

Al principio de la década de lo-:. ochenta, domina en el 

panorama económico el debate respecto a la importancia y las 

dtmenstone5 que fue adquiriendo el sector 5ervtclos. A la 

fecha, las servicios no e-stán completamente regulados. Sin 

embargo, el papel fundamental que ya desempelian 1 leuó 

muchos a equipararlos con la que la revolución industrial 

significó para la fabricación de manufacturas. Llegó a 

pensarse que 5\ en ese entonces la clave para el desarrollo 

había !ildo la Industrial lzaclón -pensamiento que predominó 

durante todo lo que va del presente siglo- lo clave a partir 

de ahora no sería mas centrarse en la producción 

manufacturera y ni .. \quiera en la fabricación de bienes de 

capital, sino que el objetivo de un país que deoeara 

de5arrollarse debia ser enfocar5e la produccidn de 

serutclos. 
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El advenimiento de una ~ocledad post Industrial 

•Jesarrol ldda 5e an1Jnció en dluerso'3 estudios económicos, 

pero es Jef\nltluo q1Je a pesar de ~er el sector servicios 1Jn 

sector claue en la economia, es Imposible desarrollarlo y/o 

perfeccionarlo a nivel coropettttuo sin contar con una planta 

produ~ttua de roanufacturas y, de -ser po:?.lble, bienes de 

capital que la respalde. La po$lclón de concentrarse 
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exclustuamente en el ~ector servtctos no 'Se ha probado 

efectiua. 

Lo que si puede afirmarse es que ha habido un cambio en 

relactdn con la primera etapa de la tndustrializactdn. La de 

hoy es fordtana, mastva, controlada macroecondmtcamente para 

mantener alta la demanda. La uti l lzaclón de tecnología para 

sustituir la mano de obra y materias primas cambió el 

esquema típico de las uentajas comparatiuas. Esta euoluc!dn 

de la tecnología ha estado cambiando los términos en los que 

se habia uenido dando el Intercambio Internacional. 

En Jo .. ochenta se agudiza la Interdependencia. Se 

arrecia la conipetencta generaltzadal ~e busca abierta o 

encubiertamente el poder ecor1dmtco, por lo que se desata una 

feroz competencia para atraer capitales. Crece la deuda del 

tercer mundo, La regional i:zación y la de"Scentral izactdn de 

la producción avanzan al parejo del crecimiento del sector 

'$erutcios. La OPEP pierde ~lgrrificaclón exportador.!!. Bajar1 

las exportactonee. del pri111er mundo en yenerdl, con los 

Estados Unidos a la cabeza corno huportador f•" ir.ci;1al, por 

el lo, aumentó lo:s intere::.es, atrajo capital!!''!. durnentó 

precia-=- del '!oerulcio de la deuda del tercer rnurido. T1Juo que 

reualuar el dolar, y Jo5 benef lc~adas con estd ~1edlda fueron 

Japón Alemania, ya que ID!· precio~. de :.1;s productos 

adq1Jlrieron a-:.i •J.-1d nrJeva ventaJa. J(ipor., cur ·:u pdrte, 

garoaba Importancia junto con los tHCS del ,.ude<.te de A•\a. 
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S1J producción ~e uoluia cada vez rud'!• competitiva 

abundante, ganando :uerc.3dos \ne Ju::.o en los rnismos Estados 

Unidoo. (43) 

Se mantuvo la preocupación por la inflación, lo que 

~~eneró rigtdez manetar ia, Hubo desempleo creciente, <Sobre 

todo en el primer mundo. Se trata de reducir el déficit, se 

busca abolir rigideces apoyar la flexlbl l ldad. Comienza a 

perfl larse el marco del negociador surgido 

recientemente. Se intenta reducir las tasas de intereses, 

abrir las políticas comerciale-=:. y que tanto el tercer mundo 

corno los Estado:!. Unidos se reajustaran.(44) 

Para América Latina, los ochenta f1Jeron también una 

década difícil, mas dificil aun que los seterrta. la '3egunda 

orlsl,; del petróleo de 1979 aunada a la baja en los precios 

de la~ producto'!. ba-sicos que antes se habían mantenido a 

buen precio y 3 la~. devaluaciorie!· y la lnestabi l ldad que 

';3Ufrleron loz paise'!. de Amerlca Latina cor110 producto del 

reajuste nece!.drio para l leuar a cabo el ~·ago de la deuda 

provocaron Ja ="olida de capitale"!o. Se intentó recuperarla~ 

eleuar1Ju 1..:i~ ta:.as de interé:;;, contrayer1do lo-s niveles de 

'inversión y bdjando el 9a-;r.to pijbl ica con recorte~. en la~. 

(43) Q.g. ill· p. IJ5 

{4'1) Oiüz rl•Jller, Luis y Gabriel Gutlérrez Pantoja. ~ 
Latlr1a: Integración y cri!.t:!> mundial. México, Presencia 
Lattnoarnericana, 1983, p. 46. 
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~erviclas ~aciales, infrae~tructura y personal, pero $\n 

é><ita. Se lntentd eleuar los lmpue-stos, contraer el consumo 

a1Jrnentar la product1uidad. Tampoco e5to t1Juo éxito. 

Cont\nuo la Inflación. (4~} 

Cada país Intentó controlar sus importaciones y los 

tipo$ de cambio, para ahorrar dlul5as. Surgieron etapa" de 

complicados s\stemas de control de cambio en uartos paises, 

entre ellos México. Daba la lmpre5lón de "'" medidas 

desesperadas, que conttnueban engendrando problemas dado que 

ahuyentaban paslble5 capitales para la inuer>lón. íld.,má5, 5U 

administración era compleja y costosa y creaba buracracta. 

Por otra parte, en lo que re:.pecta al control de las 

Importaciones, no se dio preferencia alguna a 

provenientes de América Latina, con lo q•Je el comercio 

\ntrazonal sufrió nuevamente •. En general, la naturaleza deo 

loz productos adqutrtdos de paises lattnaamericana~ era 

pre•clndlble, mientra• que la• adquiridos de paioes 

desarrollada• na lo era. Esto hizo que el objetivo orl~lnal 

de menor uulnerabt ltdad no se alcanzara, PrActtcawente, 

pareció par la actuactón de la'!> paíse-s que lo!. ~ompromtsO$ 

de la Integración nunca hubieran sido siquiera mencionado•. 

Lo-s ochenta fueron un pertodo hl!.tórtco plagado de 

cornplejtdad y ten!.\ones. De la crtst'!· de entonce5 !"e dec1a 

(45) Tarnames, Ramón. E'!.tructura económica tr1ternactanal. 
Eopaña, Alianza editorial, 198~, pp. IB-2~. 



que era de una rnagnlt•Jd tal. q•Je no había sido igualada 

Je5de los afias treinta. 

En re!"-Umen, iie entre los !oucesos econón\lcos mas 

importantes de los años ochenta de!.tacan: la rece:;.idn del 

prtmer mundo, el nuevo protecCiontsmo y la reducción del 

mercado internac\onal que este impl \có1 la carga aumentada 

de la deuda externa para el tercer rnur1do, parttcularrnente 

dificil de sobrellevar compleja en este periodo. En 

Rrnérica Latino, fugas de capital, disminución de la 

tnuer$lón extrdnjera (en parte ocasionadas por la!. rnedtdas 

encaminadas a hacer frente al pago de la deuda)I deterioro 

en los térmtno'3 ·de lntercambto manifestado en la baja de 

precios de los productos béslcos que antes se hablan 

mantentda1 baja producción industrial en general y bajas 

tasas de crectm\ento, También descenso en las lmportacione~ 

y en el comercio lntrarreglonal (Se habla de un retroceso de 

10 a 15 afias en el proce~o, pues el coeficiente de 

Integración bajo de 141 a solo 81 entre 1980 y 1985, a~o en 

que llegci a ~u nivel ma$ bajo, desde entonces muestre 

recuperac~ón). Por ~ltima, cabe mencionar conflictos de 

lntere!.e::, penurias, pel\gros para la paz 5oclal las 

democracia$ latinoamericanas. 

67 

Durante lo?> ochenta, los paí'!.es ma'!. desarrollados de 

nLAOI exportaron maz, creando con· ello situaciones de 

déf,clt, permanente para alguno!· paí!.es, desencanto y la 



canziguientt? disrninuc1dn de la importancia del proyecto de 

integración pdra algunas regiones. 

~1 comercio se dto dur~nte esta ~poca de forma 

segmentada según 1 a geograf ia, dándose un mayor comer et o 

entre ueclno5, aunque esto no corre'3pandía 

precisamente con los esquemas formales de integración. 

Así tenemos el bloque Austral, conformado por 

Argentina, Brasil, Uruguay, Chile, Paraguay y Baliula. El 

bloque Gran-colombiano, conforrnado por Colombia, Ec1Jador y 

Venezuela. El Mercado Común Centroamericana. El CARICOM, Par 

último, el bloque conformado por Per1j, Vene2uela, México y 

Par1amd. Para la conflg•Jracldn de e!.to:!; patrones Influyeron 

factores corno el co$to del transporte, el papel de la:!o 

fronteras y las posibilidades de flujo lntra-lndustrlal con 

la cercani.J, 

óB 

Las corriente~. del comercio variaron según el ttpo de 

cambio, el crecimiento de la producción, el ingre~o per-

cap 1 ta y el PªP"I que. hayan jugado 1 as empre!oas 

tra5naciona1es en generar exportaciones intra-empre5as. 

Por último, durarite esta epoca no prosperó la 

de59rauaclón a productos manufacturado!- de sustitución de 

lmportacione~, como bienes de con!oumo durable y maquinar id y 

equipo, :sobre todo de Ja rama metal mecánica, ya que éstos 
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hubieran pod,da ~enerar competenc\a con las caDac\dades 

domé5t,ca.s. 

Los ochenta terndnaron con el surgirrdenta de a.19unas 

rneta.s ~ lograr, producto de \a crlsls viuida durante ese 

periodo. 

Era obu,o, por ejemplo, que re~u1taba urgente una 

reu\sldn a 1e"S estrategia'!- de desarro11o .y al modelo de 

lntegracldn planteado pare conseguirla. Se necesitaban 

mayore5 do5 \ s 

1 lneamlentos. 

de pragmat¡:.ma y rea\\smo 

Tamb\dn ~e necesitaban 

en 1 os nuevas 

mecan i -srno'S de 

conc\1\ación y concertac\ón, una mayor conciencia polit\ca y 

una reforma \1nportante al papel del Estado. E!.ta reforma ya 

\nieló y sus efectos se han de,lado uer. Tamb\en se ha 

reuatorado el comercio \nternac\onal y se brJsea dar le un 

papel preponderante en las nuevas e~trategias de desarrollo. 

Ya ~~ 'nlc\a ~u fomento. 

Así, el proce!.a de \ntegra.ción latlnoaroer\cano recobra 

lmpor tan e i a, 

Z.2 Un recuento histórico 

Una uez 1Jblcadas lo~ \r1tento~ por hacer pragre!-ar a la 

integración en el marco de lo que ~ucedia con la econaro1a en 

e5e tiempo, el objetivo d"l pre5ente apartado e5 hacer un 



recorrido por lo~ distinto~ e~quema5 formale~ de integración 

que fueron concebidos, para .:.inal l~gr la:-. logros alcanzado-=

por cada uno de el lo!., .l'!Í como ~U'!· caue.a..:. por la:;. que no 

prD!·Peraron. 

De lc.1 experlencia que con-!>t1tuyen, del legado que ya 

forma parte del recorrido de ílmérlca Latina para logrdr -su 

integración y de la~ condiciones actuale!., tanto tnterna:s 

corno externa'!-, es decir, tanto de América Latina coma del 

resto del mundo, se intentará de~prender en el tercer 

capitulo de} pre~ente trabajo la propue~ta ~obre el 1~affitno a 

seguir para la ddcada de los nouenta, una década deci5tua en 

el reacamodo del poder política y económico en el mundo. 

Z.2.1 El Inicio de la experiencia 

~o 

En 1958, la CEPAL creó un "gr•Jpo de trabajo del mercado 

regional latino americano" para que colaborara en com~n oon 

el Comité Je Comercio Je la r1d'5rua CEPAL, que de!de 1955 $e 

uenía dedicando :;1 estudiar lo;. ruediO!· de lnten!.\f\cactón del 

ccniercio latinoaroericano, 

Seg•Ü1 la CEPAL, lo'!> punto-;. \rui.iortantc~ en el ::~!.o del 

proyecto de integración para América Latina era~a 

1) Dejar abierta la po'!-\tt\ l td .. 11] 1Je 3drie!"1Jn a toda 

ílruértca Latina. 



2) 01Je la meta últ;ma f1Je-se la incliJsidn de todas las 

rnercancia-:. produc\da!. en el .área en et programa de 

llberac\ón, aunque no can vigencia s\multánea. 

3) Trato especial a paÍ~"eS de rnenos de:o.arrol lo 

retat\vo. 

4) Arar1cel cornün frente al resto del ruundo, e!!. decir, 

no solo zona de 1\bre comerc\o, s\no unión aduanera. 

5) Que la espec\al\zación, tar1 bu'!.cada, fuera producto 

i1e1 l \bre juego de la'!. fuerzas del mercado, 

6) Crear 1Jn .z\~.tema de pagos m':Jltilaterales para 

garant\zar la ef\c\encia del sistema. 

7) Derechos a restricciones temporales (flexibilidad) 

8) Establecer reglas de competencia 

9) Crear un slsten1a efectivo de credltos y asistencia 

técnica. 

10) fJu-:.car la cooperación activa r.le la \n;c\attva 

privada local. 

11) Establecer un grupo consultivo y de arbltraJe.(46) 

f' lanteaban l leuar a c.:ibo el proyecto eri do::; etapa:s de 

die: año!> cada una. En la primera -;.e di:.roinuian aranceles y 

en lü -:.e9undc:1 se erradicaban por corupleto. f·ara la 

desgravación~ '!>e claslficaron la!;. productos en tres1 bier1es 

pr\rnar\o!>, que debían desgrcwar"e"·e rápidamente, biene5 

1.'lio) CEf'AL. Qf! . .s..!..!.· ¡.p. 100-172. 
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~1anufacturados y bienes de capital u otro~ bienes de demanda 

creciente, que no podían de':$·grauarse roas lentamente, 

Tcmbién propu-.50 la CEPRL un S\$tema de compen~acidn en 

el sentido de que al vender mas ~\n lncrementar ~us co1opras 

en el área al mlsmo tiempo, el país e~.t.3ba obl l~ado a 

acelerar su proce50 de desgrauac\ón, 

También -sugerían iniciar proyectas de complementación 

económica explotando cualquier tlpo de vínculo que tuvieran 

lo!> pai:.e".5 entre ::.\, por ejemplo el geo•3ráfico. o los 

intereses económico~ co1nune5, que no debían 

necesariamente extender al re5to Jel área,(47) 

2.2.2 La Asociación Latino Americana de Libre Comercio 

(ALALC) 

Dos año<S de5pués ~urge la ALALC can e 1 tratado de 

Montevideo, flrr.1ado en dlcien1bre de 1960, 111d!. L1ode-:.to de lo 

que la CEPAL habia prev\sto, pero reta1r1ar1do ~.1J!. pr\nc\p\as 

btlsica5, Aunq1Je en e:;.e entonce-:. el coruercio intrdrre'..~i1rnal 

tenia para los pai-se~. una lrnportar1c\a r-ealrnente rnarg1r1al, 

pues cada uno apl\caba el modelo de de~arrallo basado ~n el 

crec\m\ento endógeno o hac\a adentro, le cual era, por atru 

íl\71 CEF'AL. Re:.1jmen de doc1J111ent:o=" :-.obre 1n1:eqrac\ón 
económica en Arnér\ca Lat\na y el Caribe. 5untlago de 

Ch lle, Centra Latinoamer\cana de Oocu1\1entac\On 
Económica y Social. 1987. 



parte, la tin1ca politica u\ab1e en las cor1~~c~one$ de 

entonces, la CEf'AL tenia ideas ob_\etiua':?. b.::i:;;tante c1c,ras 

~obre lo q1Je podia logrc:1rse =·i :e empezaba por inc:-ernentar 

el comerclo lntra-re9\onal: para 1975 el 48~ de laz 

~mportaclones de Amérlca Lat\na prouendrian de la zona auto 

abasteclendose. 

Así, el tratado de Montevideo fue 'n\c\alroente firmado 

por 9 paises= Argentina, Sra-:.11, Colomb\a, Chile, Ecuador, 

Méx,co, Paraguay, Perú y Uruguay. Consta de 65 artículos en 

12 capitrJlo":?., uarios protocolos exp 1 lcat~uos 

resoluc~ones. 

Eot\pula la el\rnlnac\ón gradual en un periodo na rnayar 

de 12 años a partir del pr\mero de jun\o de 1961 de "todo!. 

los gravá.rnene':?. v re5tricciones que inc\dan sobre la 

lmportacidn de producto~ orlglnar\os del territorio de 

cualquier parte contratanteu(4Bl 

2.2.2.1 Funcionamt~nto y desempleo 

Los ir1strurn1?ntos con lo~ q1Je el Tratado 1 leuara a cabo 

1.1 lit.er'3c,ón fueron las llamada-.;. 1\-::ta5 nacionale'!. y lll 

\\sta co111ün. Las lista~. naclonale..:. eran •Jarir'tble!. y 

flex\ble~, pero la l~5ta comtin era defln\t\ua e \rreuocable. 

{ -~tl) Wionc:.ek, Mlquel. "La h\~.tor\a del tratado 
MontL~uideo" en Salgado ... .Q_e. ili· T. tI. p. 51. 

de 



Una vez que un producto habic:i pasado de la$ l t$tas 

nacionale~ a la comtln, era imposible volver a gravarlo. 

La desgrauactón debía reflejarse proporcionalmente al 

paso del t\empo. A!-i, a los 3 año'!> de estar en vigencia el 

tratado el 25% del comerc\o debía estar 1 iberada. R los 6 

afias, el 50l'. a las e 1 75% así sucesivamente. La 

desgrauactón debería ser un prorned\o ponderado de S:t.. Se 

ut\1\zó el concepto de promed\o ponderado para hacer posible 

la protección, de ser nece~ar\o, de algtin producto en 

particular, ya que podían bajarse otros en su lugar y el 

promedio ponderado resultar de todas formas 8%. 

En caniblo, el concepta de reciprocidad que roanejaba el 

tratado no tenia repercusiones tan positivas, pues no preve 

el equ\ 1 \br\o del comercio de cada país mlernbro con el resto 

de la zona. Habla de anuonizar ri)edida-s en caso 

necesario, dice muy vagarnente que !.e deben "tornar med\dasP, 

E:stablece da!. salvaguardas• 1) En caso de q1Je la 1 \beración 

cause o amenace causar ~·erjulc\o~ grave~ a raMas productivas 

lropartante~ pdra la nación, en cuyo caso el pai'!. podr ia 

imponer re~tricciones temporales y 

Z) En casa de déficit grave en la balanza de pagos del 

pa,s, en cuyo caso podría imponer restricctone~ hasta por un 

afio. 
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El tratado también contempla un régimen especial para 

los paí!.es menos desarrollado!'·• Ecuador Parag1Jay, El 

régimen tncl1Jía concesiane'!. 1Jni laterales, real lzactón del 

programa de l\beración en condiciones rnas favorables 

e!.pecialmente conuen 1 das medidas e~pec ia les no 

discriminatorias destinadas a proteger a las \ndustrtas 

nactonale?. de los paises menas desarrollada!., También se 

pen~ó en arreglo-s colecttvos para la asi'!-tencta ftnanctera 

y/a técnica, proporcionada por el resto de los paises de 

ALALC. Tampoco •e Incluyó la agricultura. 

Las condiciones para una futura tntegractdn económica 

regional mas ampMa e•tán en el capitulo tercero. 

Los órganos de la ALALC eran la Conferencia y el Comité 

Ejecutivo Permanente. 

En tórrntnas generales, podemos decir que el tratado se 

cor1centró en buscar la terma de ampl tar el comercio, 

objet iuo ba-5tante 1 lmttado comparado con el de formar una 

;:ona económtcaruente integrada. la parte que viene a ser el 

ruecanismo del tratado !>eñala las acclor1es a ,.egu1r para 

lograr e$te Incremento, aunque también de forma tltmitada ~t 

~.e toman en cuentes la exclu~"\ón de la agricultura, las 

'Salvaguardas la posibilidad de renegoclar la~ ll•tas 

r1acionale'!·· No obstante, a!-pira a q1Je la zona de libre 

cor11ercio creada vaya realmente hacia la integración. Estils 



eran, de hecha, las intencione~. de los firmantes y así fue 

Interpretado por lo!> economi!.tas de 1a época: 11 per-suad\dos 

de que 1a ampllación de las act1Jales. dimens\ones de lo-s 

mercados nac,onale5 a traué'!'· de la el \minac,ón 9r.9dual de 

las barreras al comercio intrarregional const\tuve la 

condición fundamental para que los paises de América Latina 

puedan acelerar su proceso de desarrollo econdm\co en forma 

de asegurar un mejor nivel de vida para sus pueblos'(49) 

El tratado de Montevideo tiene pocas medidas pr~ctlcas 

en cuestiones vitales. Por ejemplo, el problema vital de la 

creac l ón de una 1Jn t ón de pagos es tratado so 1 o de t~orma 

marg\nal en una de las resoluc\one~. 
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Por otra parte, lds reacclones que el proyecto de 

Integración latinoamericana provocaron en el resto del mundo 

fueran rnuy uar\adas tuu\eran repercusiane-s en el 

desarrollo que siguió, 

Hasta el otoflo de 1963 el GATT se mostró a favor del 

proyecto objetando solamente que durante el tiempo que 

duraran 1 as negoc tac tones no !-e garantizaba una uer dadera 

zona de 1 lbre comercto, mtentras que el tMI "asum'ó de 

manera vehemente una pos te\ ón de 'ns t 5temc \a doctr 1na1 en 

(49)~ 



las 'reglas -:.agrada'5' del comercio la'!> f \nanzas 

\nternac\onales"(50) 

Al respecto c~mentaba el profesor Raymond Uernon, de la 

Uniue,..ldad de Haruard, que el FMI "ha seguido demasiado la 

tradición del banquero y muy poco la tradición del 

empresarto. Ha subord\nado con demasiada fac\1'dad los 

objetivos del de<.arrollo a 105 de la e5tabllldad. Hay 

oca5\one5,., en la que esta es un requisito prev\o de aquel. 

Pero hay ocas\one!., también en que el desarrollo es el 

instrumento a través del cual euentualmente ~e logra el 

equlllbrlo.(51) 

El FMI objetaba principalmente el plan de crear "" 

régimen multl lateral de pagos por la escasez de moneda dura. 

Decía que el comerc\o \ntra lat\noamer\cano era 111ucho mas 

pequeRo que el de Europa en 

tanto, el que la Comunidad 

1 a posguerra y que, 

Económica Europea 

por lo 

h1Jb \era 

requerido de un régimen de pago5 no Implicaba que América 

Latina lo nece5ltara. Decía también que debido al retorno a 

la convertibilidad en Argentina, Bolivia, Chile, Paraguay, 

Per~ Colombia, las compen~aciones mult\laterales 

re~u 1 taban menos nece5ar \a:. y q•Je 1 os con ven\ os b 11 atera·le~. 

de pago ulgente$ ento~ce~ podían SU$t\tu\rse fác\lmente por 

t50) QJ!. ili· p. 54. 

(51) QJ!. ill· p. 56. 
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arreglas entre 1 O'!> bancos centra les 

f\nanc\era,., 

o tras a gene\ as 

Era fác\1. refutar esta~. objec\ane~ .. En prlmer lugar, 

era imposible comparar el volumen del comerc\o europeo con 

el latinoamericano, puee. el objetivo mismo del plan de unión 

de pagos era incrementar el uolumen de comercta. Liquidar en 

aro o en monedas canuertlbles suponía que Amfr\ca Lat\na 

contaba con amplias reserva'!> lo cual no era cierto. 

Pero no fue solo debido a la oposición del FM! que el 

plan no prosperó. Los países que debían negociarlo terdan 

pas\c\ones muy distintas y no hubo ninguna recomendac\ón 

prdct\ca para lo5 gobiernos ,.obre qué medidas tomar, Además, 

la proF1uesta de la untó de pagos pareciera necesitar un 

marco rnas ampl\o que el tratado de Montevideo., pue:3 era muy 

amL\c\osa. Asimismo, los severos m1jlt,ples problemas a 

corto pldZO tenian absorbldo'!o a los goblernos. Se dljo que 

no se auanz6 Ken el de~eo de na segutr una linea que pudiera 

interpretarse como un desacuerdo con lo-3 compromtsos 

internacional~~ en Materia de polittca rnonetaria"(52) 

Por su parte, la otra gran lnfluencla del escenarto 

tnternacional era, como ahora, los Estados Unidas. Cuando 

surgió el proyecto por primera ue6?, lo~ Estados Un\dos 

(52) !!.e.· .!:..!.!· p. 60. 
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tuvieron para con él una actitud ambigua: no alentaban a 

l leuarlo adelante, aunque tampoco :=.e 0~1onian abiertamente, 

pero no padia decirse que hub\era indtferencia de 5U parte. 

AJ prtnciplo, decidieron condicionar su apoyo. Rechazaban, 

como e 1 FMI, 1 as un tone::. de pagos, pero después decidieron 

apoyar el proyecto si este estaba de acuerdo con el GATT. El 

entonces secretarlo del tesoro. Douglas Dlllon, dl}o en 

Punta del Este que 'la ratificación del Tratado d" 

Montevideo en vfrtud del cual se establece la Asociación 

Latino Americana de Libre Comercio constituye otros 

Importante eslabón en el cam\no hacia un mercado común 

latinoamericano. Esperamos que sus miembros puedan aumentar 

r•pldamente la lista de productos que se puedan lntQrcamblar 
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ltbrehlente para que se puedan conseguir todo-::" lo!. frutos de 

la Integración". (5~) 

2.2.2.2 Alcanc"s y limitaciones 

En resumen, podemos contar entre 10'5 logros de ALALC 

los siguientes• 

1) Las conces1anes arancelarias. En la:. conferencia'!. 

anuales de 1962 y 1963 se lo9raron 11000 concesione'!. eri 

paises tradicional y altamente protecclonl'!taz, na obstante 

el hecho de q1Je de 1963 Ja~. negociactone'!. coruen~aron a 

(53) Q.e. EJJ.. p. 70. ESTA TESIS NO ílEBE 
SALIR DE LA Uld~iüfECA 
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Je e 1 t nar, el hecho de que no se haya optado par una 

desgravación a•Jtornática y general izada corno en el caso del 

tlercado Común Centro Ar11erlcano. Se optó. en carriblo, par 

1\-:.ta:. nacionales y aún para la cor111ín "Se inspiraron en el 

sistema de negociación del GATT producto por prtJducto, Fue 

dificil de~gravar los productos cornpetltivos, pero se 

otorgaran conce::'oiones no exten!-luds a los paise.,;. de menor 

desarrollo relativo, como por ejemplo a Uruguay, que recibid 

7500, 

2) Los Acuerdos de Complementación Económica, que 

ariglnalrner1te fueron firmados cuando cornenzaron a 

presentar5e las, dificultades en el avance de las 

desgravaciones, han tendido a Ir en aumento prácticamente de 

manera constante, en 1968 eran 4, en 1971 eran 16 y para 

1978 eran ya 25. Los acuerdos abarcan C'.ampos muy dluer'!>os, 

entre lo-:. que destacan el de la computación, equ\po5 

eléctrlco-s, 

productos 

mecán 1 cos 

de la5 

de calefacción para uso doméstico; 

industr\a5 electrórdcas de 

telecomunicación, quimlcos, petroqu,micos, articulas para el 

hogar, uldrlo5 y formDcoutlco5. 

Lamentablemente, la part\c\pac\ón en ésto-:. acuerdos fue 

Jl~p~re}a y mientra~ que algunos paises no firmaron ninguno, 

otros firmaron do:s o mas (Bol lvia 1, Colorobia y P~rLi 2, 

Uenezueld 3, Chile 7, Urugudy 10), 
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3) El incren1ento en el comercio deriuado de 1a5 

desgrauac i o ne:. de lo'3 acuerdo'!'· de cornplementactán 

económlcci, en los cuatro primero:s año!i frJe de 1Jn crecimiento 

notable. Después vino un estancamiento en 1966 y 67 y luego 

siguió un repunte, na obstante la cual Am~rlca Latina sigue 

conierclando rnas con Estados Unidos e incluso con Europa que 

entre si, pero hay que de:. tacar que la mayor parte del 

comerclo lntra-latlnoamerlcano conseguido por ALALC ~e 

reftrtd a manufactura~. y no :.ala a· blene'!> primarios y que, 

en el caso de paises en uias de desarrollo, é~to representa 

mucho. 

4) Otros logro-:. fueron lo::. ruecan\sroos de pagos y 

créditos recíprocos para ayudar a financiar el comercio 

lntra-ALALC. En 5eptlembre de 1960 5e creó el ~lstema de 

crédito mutuo y compensactón multtlateral que entró en vtgor 

e 1 pr \mero de r1Myo de 1966, A e!. te respecto e!. importante 

mencionar el Acuerdo de Santo Domingo, ftrr"ado er1 esa cludad 

en septternbre de 1969 en la novena ronda de dlrectores de 

ba~ncos centrales, con el fln de 50liJc\onar lo!. def ic\t"S en 

las balanzas de pagas entre las rniembra!. de ALALC y 

Rep~bl\ca Oom\nicana, por med~o 1je acuerdos b' laterales 

regtstrados mediante cr~ditos reciproco$ en el bando de 

Ltrna, el cual debía hacer un balance para la 1 iq1Jidación de 

las créd\tos trtme!>tralroente. La tdea aquí era evitar 1a'5 

transferencia de efecttuo, ~aluo en los caos en los que se 

hubiese exedldo el limite de crédito. Este acuerdo fue touy 



efect\uo, pues e negoc\aron 58 de lo~ d6 crédito$ posibles y 

el coroerc;o pagado d travé-:. del actJerdo de Santo Ooru\ngo f•Je 

en 1977 de 3,936 rulllones de •Jólare~. de lo!- 1~ue ;.ola 887 (el 

22%) fueron de hecho pagado-:. en dólares. Adernás, e~. te 

ac1Jerdo propició el intercar11bio de inforrnacián, ya que ar1tes 

de iniciarse los proyectos de integración de A~ér\ca Latina, 

lo;:. de nue-;.tra reg \ón tenían un prof1Jndo 

desconocim\ento los unos de los otro~. Este dltimo benef\c\o 

fue indirecto, pero también muy importante. 

2.2.2.3 Un balance 

Ante~· de abordar el balance eri el ca'!>o e:.pecil:ico de 

ALR 1_C, resulta conveniente r11encionar algunas cau'!oas por la-s 

que lo~" organismos \nternac\onale!- en general, 

\nt~gración en particular, entran en cr\5\s. 

los de 

La pr\mera causa es que la mayoria de lo~ organ\smos se 

ere .:-1 en respuesta al con'3en-:.o de un grupo de pai-ses acerca 

de 1 conuerdenc\a de deterrtdnado proyecto de desarrollo. S\ 

bdY. :aruliios politlcos, en los pai'!.e..s, como ha uen\do s\endo 

el ~J50 en América Lat\na, $U~ gob\ernos mod\f\can o retiran 

-;.iJ .iooyo, e-:. declr, -:.e r0111pe el consenso. Incluso la 

:.\tuac\ón actual de estab\\\dad política en nuestro 

con· :nen te parece frág 11 raíz de lo~ 1j 1 t \mas 

aco·-ec\mtentos en PerJ y Uene~uela. 
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Otra ca1Jsa ~.en los carubtos que uan ocurriendo en el 

cor1texta internacional. '.?.iempre d\nám\co. El contexto 

\nternaciona1 puede uolver ob-?-oletas o irrelevantes la~ 

funclone-=:. fundamentale-:. de al9uno'!· or~~.;:¡r1\:;:.:1ciones. Por 

ejernplo, la carer1cia de dinanitsmo del 8ar1co Interamericano 

de Desarrollo se le puede atribu\r a la crec\ente 

pr\vattzactdn de las actividades bancarlas y f\nanc\eras, ya 

que los principales canales de financiamiento han tendido a 

uen\r de la banca privada recientemente. 

Por últ\mo, el rnhrno pa!.O del t\ernpo cau-:.a 'i'Je se vayan 

alejando los principios, ob.\etlvos y propó<·ito•. que los 

organismos tenían orlg\nalmente. lnc1U'.?·D !.e van anqu\ lo'!.ar1do 

o, peor aúr1, se van burocrat \:ando a un grado ta 1 que pude 

volverlo•· completamente "jenos al cumpllrniento de lo~ 

propós,tos que les fueron encomendados. 

2.2.2.3.1 Factores que causaron el fin de la ALALC 
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Hay elementos para afirmar qoe la~ tres ca1JSt1!. 

antt?r\ores estuvieron 'r1tirnamente relacionada-:· con lo~ 

n1otluo-s •1ue provocaron e1 fln de la AlílLC y :;.u s•J:::.tituciór1 

por otro organl!0rno ·1ue perstguiera lo::. rnt·.!.nro'!. Tlr1e!- 1 pero 

modificado para responder a las nueva5 realidades, al meno~ 

en plantean-dento: la A-:.ac\ac\ón Latino Ariiericana de 

Integración [ALADI). 



Pero adewds de lo anter\or, en el ca:5o particrJlar de 

RLALC intervinieron otros motivos, entre ellos la mencionada 

de::.proporción entre lo:. objetivos que la dsoclación 

per!.eg•Jia (la inte~~raclón) y ID!· rned\os de que d\!.ponia para 

alcd11zarla, en el tratado de Montevideo de 1960 exi":.tían 

solo medidas para incrementar el comercio, no para lograr 

verdaderamente un ~rea integrada. 
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Pue~ bien, el comercio efectivamente se Incrementó, 

pero este enfoque comerciallsta cambió por completo la 

perspectiva de que era ALRLC y para q•Je -:.eruía. Se llegó a 

considerar el Ir cumpl lende con la~ etdpas del Mercado Común 

coruo un fin en si· ml'!-mo y ::.e olvidó que el objetivo último 

era el desarrollo. En última lnstancta, 1nas que abolir 

aranceles que de todos rnodos pueden ser $ust\tuldo5 por 

barreras no arancelarias mas dtfíciles de uencer, se debtó 

haber buscado un cambto en los hhb\tos industriales. 

En c1Janto a los instrumento'!>, la poslbl l iJad de 

rene.•goclar las 11:.tas nacionales perrnltia a los lntere~.e!i 

:.:re.J.Jos bloquear canee:. iones y le:. i:onft=r ia poder de ueto. 

El ~·rofe:.or Uilllaro R. Clone dice al re'!>pecto que en el 

fr.5Cd!·O de ALALC tuuo que uer "el poder político de los 

intereses creados que no e~tán dispuestos a hacer frente al 



riesgo de los incomodas ajustes ortg'n~dos por la 

liberalización, Incluso a escala reg\onalQ.(54) 

íldeffid5 las expectativas generadas a partir de proyecto 

llegaran .:J \dealtzar-:.e, :.e pensó en la inte·,:iractón coma en 

la pan~cea que debia sacar a nuestra continente del 

subdesarrollo se iniciaron los trabajas con grande~ 

esperanzas toda la uoluntad polltica de que, bajo 

condtcione:. de Incertidumbre y problemas de todo tipo, eran 

capaces nue!.tro:s pai~.e5. el resultado fue que pronto uieron 

defraudadas sus infundadas esperanzas. El proyecto no 

resultó ser la 5aluc\ón a todos los problemas,, e incluso, a 

1 os pocos afio!- de estar func \ onando (cinco año5, 

aproximadamente) comenzó a notarse una rnala distribución de 

los benef tc\os y los costos del mismo que estaba en relac\ón 

d\recta can el de'!.arrollo hasta e-:.e momento alcanzado por 

los países. "El temor a la-:. perd\das es el oli-:.tácula 

fundamental para alcanzar la integrac\ón económ1ca reglanal. 

LO'!· e!.quemas de cooperación ecanóm\ca tale~ car110 fllílLC, el 

11CCíl y el Pacto Rndir10, fracasaron en la di:.trit.1Jción de lo'!. 

beneficios costos de la integración. El pro~lema es que 

(54) Clone, Ui 11 i.Jrn. 11 Estrate•,Jia de la!· neQociacior1e'!. para 
la integractón 11 en Salgado ... Q.e.. ili· f··· 351 . 
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los beneficios de la integración a r11enudo '!<On con:.iderados 

como un juego de suma negat\v~ donde ninguno gana"(55) 

No ob-:.tante el hecho de que de-:.de rnediados de loe-. 

sesenta ~e habia clas\f\cado a los paises de Amér\ca Latina 

en tres grupos segun su n\uel de desarrollo (pai-=-es menos 

desarrollados• Bolivia, Ecuador Paraguay: países de 

mercado \nsuf\ctente• Chile, Colombia, Perú, Uruguay 

Venezuela y países ma5 desarrolladosi Méx\co, Bras\1 y 

Argentina) para apl \car trato diferencial, las disparidades 

eran tales que poco o nada fue lo que el sistema de apoyo a 

paises menos de~arrollados pudo hacer. (Como ejemplo, 

podernos menctonar que en 1973 el \ngresa per- captta en 

Venezuela era de $1072 dólare$, mientras que el de Bol lula 

era de $189). Al re~pecto e~ conveniente aclarar las 

categoría-s 11 pai-s receptor 11 que era el que iba a rec\b\r un 

benef \e i o mediante una de'!'•grauac i ón, posiblemente 

•Jni lateral, del país "otorgante", que era el que la 

concedía. Todo e"Sto para lo9rar que lo-:. países "de menor 

desdrrollo económico relat\vo 11
, es decir, los de menor 

tarnafio econó1u\co, pa:.aran a !-er, pr irr1ero, de "de~arrol lo 

intermeJ\0 11
, (la categoria '!'i1J•J\ente) y 911Je, con el tiempo, 

todos los n1\embros de\ acuerdo en general pudieran, mediante 

la5 ventajas de la zona de 1 lbre comercio, permitieran a 

(55) Gr1Jnuald, Jo!!.eph. '1 Inte1:iración econó1n\ca hemisféricas 
al~•Jna-::. reflex\one-::. 11

• Eñ Foro Internacional, Ha. 181, 
México, Centro de Estudios Internacionales, COLMEX, 
agosto-5eptlembre de 1992. p. 7. 
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todos los países desarrol lcJrse rnci~, de :.er pO-!o\ble a SU 

íldem~s, 105 gobternos de ílrgenttna y Bra$\l e$taban ma~ 

preocupado!. por la integración al interior de su:!- nac\one5 

que por la regional y Méx\co '!-e preoc•Jpaba rna5 por lo5 

Estados Unido'!., con qulene-s real tzaba la mayor parte de -:.u 

\ntercambto cornerc\al. A'!>Í, las países que e5taban en mejor 

posición para hacer algo por ALALC eran ID'!· rneno5 

predispue5to~, pero aunqt.Je no hubiera stdo asi, nada habría 

garantizado que de haber tomado e-s,tos paí~.es la irdciattua 

los derná-s lo:. hubieran 'Seguido, pues además durante esto5 

afias el nactonalt'5mo en América Latina era aun muy fuerte y 

los paises se habían lnvol1Jcrado en el proyecto d" 

07 

tntegractón con muchas esperanzas, pero también mucho5· 

temores y recelos: •tos pai5e5 mlembro5 de meno,. desarrollo 

temían que la ALALC simplemente recan'!".truyera la e"5tructura 

de dependencia dentro de la regtón, por lo cual Argentina, 

Bra•ll y México se limitarían a reemplazar a E:.tados Unidos 

cor110 exportador de productos manufacturados en tanto que 

ellos cantinuarian export~ndo bienes pr\marlo~A.{56) 

11 EJ p•Jnto clave es que dentro de la RLALC, pai'!.e~. con 

distintas niveles de desarrollo han per"Segu1do ob.1etluo5 

dlferentes q•Je la asociacidn no ha podido conciliar. Los 

(56) Sloan, John. 'La ALALC• una evaluación de <·V• logro• y 
fraca•o•' en Salgado ... Q.g. ill· T. II, p. 80. 
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pa,se5 mayores no creen que la ALALC sea realmente 

\rnportante para !-U prop\o desarrollo. Se contentan con la 

orientación coruerc\al de la RLALC dado que -;.IJ"E· -z.ectores 

lndu5trlale<- tienen la capacidad de aprauechar las 

oportun\dade5 del comerc\o", (57) 

A•í, 1 os mas des ar ro\ 1 a dos res u 1 taban los ma-s 

benef\c\ado5, mientras que a pai'!>es como Boltu\a o Uruguay 

el proyecto parecía reportarles mas prob 1 emas que 

benef\cio-s. Resultó obv\o que z.e neceo;.\taba un régimen de 

ayuda a 
que el 

paise~ rnenas de5arro11ado:. rnas intenso y efect 1 uo 

'S \ stema de ex\stente, b\en desarrollar un 

compensacione5 q1:1e permitiera Igualar o al menos aprox\mar 

los re•ultadoo obtenidos. 

Otro miedo que enfrentaban los países menos 

desarrollados era el de que las ganancias de la Integración 

fuera~ a ser ~ayeres para las e~presas trasnac\onales, ~obre 

todo las norteamer\canas, que para los paises part\c\pantes. 

E 1 miedo no era Infundado, pue .. durante la década de los 

:5oe5enta la5 ernpre-.sa~ tra-::nac \onale~ fueron la5 re5ponsab les 

de un terc\o de la'5 exportac\ones de Rmér\ca Latina, 

Irón\camentc, ~1\entra5 los E5tados Uni•jo~ no J\eron ~u apoya 

ab\erto al proyecto e5to h\zo que no se auanzara en la 

rnedlda en q1Je 5e neces\taba, pero cuando la uentaja que 

(57) Qr_. ill· p. 85 
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podian obtener fue ma'!- clara y lo .3poyaron, e'!.to causd un 

nueuo receto entre 1o:. latinoamerlcario:., que dudabar1 ..sobre 

la conveniencia de trabajar tan duro para benef \ciar a otro. 

Durante el per\odo mas !·euero de crlsi!· de ALALC, 

algunos de Jos pai5e5 meno$ desarrollados decidteron ~egu\r 

aoanzando en un proyecto de lnte~-:Jrac i dn rea 1, que 

respond lera mejor a '3JJ'3 nece5 tdade!.. Es en esta época que 

'StJrge el Pacto And\no, como una alternat\va a la 

Insuficiente ALALC, que había ülcanzado sus objetivos solo 

parcialmente. 

Otro factor a tcroar en cuer1ta fue la actitud de la 

\ntc~attua prluada en América Latina. Desde el princ\p\0 1 el 

proyecto cepal \no le conced~a -Je demandaba \ne luso- un 

papel pr\mord\al. Pero la· lndu-strial ,:ación en regioric~ que 

antes de la segur1da guerra rnund1a1 eran bá!-lcarnente 

agrícola'!> condujo a monopolios mas que d corupetencla.. L<l 

etapa de 5Ust\t1Jción de ituportacione::. re'!'.ulta en gran medida 

en una tre1nenda duplicación de indu-str\d 1\v\aria. Tra-,. la 

etapa de aran ce les a t tos, ta'3oa-:. de caMb \o .:uatas 

1 l cene 1 a:. de iu1por tac i ón, es decir, de protecc i ór1 

exacerbado, el empresdrio lat\noa~1ertcdno ~e uolvid conf\ado 

y mediocre, tor1)a pocas ries90!'. ptJe'$ su mercado e!; cauttuo. 

Su mayor preocrJ~1aciórc ha ~'do ot.tencr ganancia!: rápida-s, 

atendiendo a la!" necesidades de consumo de ta clase 1oed'a de 

1 as áreas urbana~ y no re i nv i er te11 1 as ganan e¡ CJ!. par a 
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mejorar la eftctencla de lds erupresas por lo que los costos 

de producc~ón ~on altísimo~. 

Tenemo::. entonces q•Je el tnar ca tan pobre que 
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representaba para la integración el tratado de Montevideo, 

el cambio de perspectiva Integral cornerctal causado por el 

mismo, el de!·encanto de lo-:. P!3i-.;.es participantes los 

cambios en el escenario político de algunos miembros (golpes 

de estado, problemas econdmlcos internos, por ejemplo en 

balanza de pagos, que provocaban cambio~ en las políticas 

econórnlcas de las paises incompatibles con '3US compromiso-:?. 

con el tratado, necesidades de aju'!ote, etc.) a::.; como 

cambio~. en el contexto Internacional (la crisis) generaron 

retrd!-D'!- e incluso lncurnplirntentos de los compromisos 

adquirido~ en ALALC. "Debido a la falta de uoluntad 

comprowlsos politlco<, el proceso de lntegracldn en la ALALC 

se convtrttó en un conjunto de reglamentos cubiertos por una 

cantidad mayor aun de e~cepciones~.(58) 

No hay 1111e oJuldar tampoco el papel desempeñado por la 

~nlctattva privada. 

La CEPAL hab~a propue~to para Amér\ca Latina un área de 

l lbre comercio regidd por el principio de reciprocidad que 

asegurara beneficios equitativos para todo-;. los paí5es 

(58) .!!P.· ill· p. 97. 
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r1dembros, En cambio, lo q1Je -se creó fue "un acuerdo mode-sto 

cr1 el que los miembros inuirtleron •H1 !!-;.fuer~o ruode-:.to 

rec\b\eron una modesta retr~buc\ón por ~Y inue1~ión~(~9) 

Lo que reciL ieron f1Je 1Jr1a zona de arancel e!. reducido-;. 

con un aumento en el comerc\o y acuerdo~ de complementación, 

es dec\r, una zona preferencial. Con el tiempo esto -se 

tradujo en con~\derar al organismo \nflex\ble, demandando 

acciones en ese momento impo$ibles de cumplir. 

La flexibilidad y la redeflnlclón de lo• objetivos -na 

del objetivo central de lograr la Integración, pero •I de 

los objet\UD$ necesarios para llegar a ese logro- fueron la~ 

principales causas de la sustitución de RLRLC por ALROI. 

íll respecto se dijo que "al reivindicar el principio de 

que los proce~os de inte~:tración regional y subreg\onal $Ort, 

ante toda, proyectos conj1Jnto:. de de'!·drrollo económ\co y 

5Dc\al, de caracter esenc\alrnente polit\ca, e-5 nece~ar\o 

tener flexibilidad para juzgar la,,; lro,;trumentas por 5us 

mér;ta'3 y ut\1\zarlo:::. de la manera rua'!o aprapidda, ha!>ta que 

se acomoden d los req•Jer\mlento"S del mundo real". (60) 

(59)~ 

(60) Fern6ndez Saauedra, Gustavo, "La reortentacldn y 
reactivación ·~el ~·rocesa de Integración 
lat\noarner\cano 11 en Salga.jo,, .QE . .E..i!· T, 11, p. 'º· 



2.Z.3 El Mercado Común Centroamericano (MCCA) 

El proce!.o de integración centroamer,cano e!- el mas 

an '· JUO 1Jno de lo~ mas exito'!.o:. de AruErica Latina. F•Je 

<HP ciado d•Jrante el cuarto periodo de ~.e-::.\one-:. de la CEF'AL 

en ~a resolución No. 9 ~.obre el de-sarrol lo econóruico de 

Ce ·roamérlca el 16 de junio de 1951 por 5 paise$ que en ese 

en nce~. contaban entre todos con 8, 5 rni 1 lone'$ de 

hat tantes, En término,. geográflcoe., el área Integrada en 

ce -omérlca es reducidcJ, pues su superflcie total es de 

me ~ de 500 000 krn2. En Términos económtcos, el MCCA es 

t,1 : én pequeño '3 t '!-e 1 e compara con 1 as di mens i enes r.le, por 

ej 110, Colombia o Venezuela. La propuesta de la CEPAL para 

Ce ·oamérica ere\ una integración l tm\tada, con reciprocidad 

co ·clal e Industrial en un plazo muy arnpl lo (no fijado) y 

de canees muy limitados. 

:n término~. generales, las condiciones de los 5 pa1$es 

ce lamericano~ eran verdaderamente terrtbles en todos los 

'!·e fo=·· "Sobre todo en cuanto a med\os Je transporte y 

rne· ios locales eran casi inexistentes. La dependenc\a del 

cor ~\o exterior era extrerna, por e'!·O 11 ~e b1Jsca un nueuo 

d9' ~ de crecimiento ecanóm\co y la elección de un ortodoxo 

ar·~ a la'!. corrientes de pen!.arrdento dominante'!. en aquel la 

ép ' la lndu•trlallzación'.(61) 

(6 SIECn. uEl proceso de \ntegrac\ón económica en 
·entroaruér\ca" en Sal9a1:lo ... !!f!. -E..l!. T. II. p. 120. 
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Asi ueruo~. 1.pJe el proyecto de Integración económica en 

Centroamérica te~ia tamb\én como caracteristtca fundamental 

Ja bU::.quedd rJe acelerar el de5arrol Jo, Corno objetivas a 

corto plazo se planteaban absorber a la población de~plazada 

del sector agricola, ofrecer trabajas rne)or remunerado~, 

aliu,ar los problemas crónicos de balanza de pagos 

J t nam izar 1 as t nuer~ tenes. 

De«de 1951 hasta 1958, la labor en pro d" la 

integración realizada por estos 5 pai~es fue notable 

pionera, aunque 1Jn tanto cautelosa. Durante este per todo se 

firmaron una gran cantidad de tratados de corta duracldn (de 

1 a 4 afias) y los países se reservaban el derecho de retirar 

producto!. de las l lstas si lo consideraban conveniente. La 

tndustrta era tan tnctptente, que no se tncluyeron productos 

manufacturddos en lo absoluto, por temor a 10'5 efectos 

dtstorstonadore5 que 105 tratados pudieran tener. 

2.2.3.1 Funcionamiento y desempeffo 
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En 1958 ~e flrrna el Tratado Multilateral •je Libre 

Comercio e Integración Económ\ca, muy parecido a la ~erte de 

tratados Li latera le~. q•Je -se habían uer1ldo ftrrriando entre 

1951 y 1958 {por ejernplo) tambif.n tenían corno fn'!.trurucnto rJe 

acción las 1 lsta~ de producto~) pero afiadía el comprom\50 de 

los firmantes para perfeccionar la ~ona de libre comercio en 

10 arios, e~. declr, !·e dejaba por fin de l~do la actit•J1j 
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ca•Jtelosa. El órgano principal encargado del buen 

funcionamiento de acJJerdo fue el SIECA (Secretaría de 

Integración Centramerlcana) con ;:.ede en G•Jater11ala. 

En 1960 '!·e apr1Jeba el Tratado General de lntegracidn 

Económica Centro Amerlcdna, Incluyéndose todos los productos 

or~9inarlo:=. de Ja zona, con la sola excepción de los 

Incluidos en el anexo A del tratado, para los que el plazo 

de 1 lberaclón '!>e redujo de los 10 años antes roenc\onados, a 

únicamente 5, es decir, no ~ola !-e acelero el proceso, s'no 

que se optó por •Jna técn\ca de desgravación automát,ca e 

inmediata en cuanto a la gran mayar1a de los productos 

comerciados en Centraam~r\ca. El tratado de 1960 fue f'rmado 

el 13 de diciembre por 4 d~ lo•· paises. En 1962 "e adhlrld 

Costa Rica. 

Se mencionó corno posibilidad llegar en el futuro 

cercano a la etapa de la unión aduanera, pero a e-sto no se 

le "''~·O plazo. A noedladO$ de 1990 fu., aprobado el f'AECA• 

Plan de Acc\dn Ecor1órnicd para Amérlca Central, que vincula 

la inte~~ración !·ULreglon.al a lo~· programas de reforma 

económ~ca puestos en ~.archa por los paises centroamericano5, 

Para f\ne-s del m\~.mo año, '!.e e:=.tableció •JO calendario 

parrJ la adopción de políticrJ:;; cornune-::. en todo lo relactonado 

con reducc\one~ arancelaria~, rnin\rnización de re~tricclone~ 

no drcmcelar\as, arancel externo comrjn, códlgos de origen, 



códí9os aduanero~, código antidumplng, controles fiscales, 

transporte comun t cae i o ne:; .• Este calendario la 

Declaración de Puntarenas, y '!-U objetiuo es garantizar el 

pleno funcionamiento del mercado cam~n en Centroamér,ca para 

la primera mltad de la década de los noventa. 

2.2.3.2 Alcances y limitaciones 

El proce::"o de integración centroarnertcano fue el ma'!' 

er1ér g t ca y, en muchos sent 1 dos, e 1 mas ex t tot.os de Amér 1 ca 

Latina. Los paí5e$ partlcipantes eran menos q1Je los 

participantes en ALALC y fue mas fácl 1 lograr el consenso. 

Además, sus niveles de desarrollo eran mas parecido5. 
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Entre los logros debemos contar 1 en primer término, el 

incremento de 1 comer e\ o centroamericano, que aumentó en 1/5 

de lo que era el comercio total de Centroarnérica (cerca de 

30~). De este intercambio, la r11ayor parte fueron productos 

industriales provenientes de industr\as establecidas a rai2 

del 1 lbre con1erc¡o, e'!. decir, coroercio generado a partir del 

tratado. f'or últirno, podernos decir en favor de este 

intercambio comercial que no e~tuvo ;u jeto los 

fl•Jctuaclones de precio-:; característica::. de Jo~. producto5 

centrcarner icancs en el resto del mundo, lo que car1lr ibuyd '3 

dar e•tabllldad al lrigreso de los país~s. 



Entre otros beneficio5 que obtuvieron los paises 

durante e~.ta época, aur1que r10 puede dec\rse que e'!>to haya 

sido exclu5iuamente debido a la formación de una clase 

empresarial muy fuerte y consolidada, pueden citarse la 

urbanización y la creación de empleos derivados del 

creclmlento industrtal. Se ampliaron tamb\én las capas 

medias y su capacidad de compra, pero al llegar a los 70 la 

capacidad de compra de la población ya no fue suficiente 

para que las industrias crecieran a un ritmo mas acelerado, 

por lo que '!.e pensó que el proce5o económicamente positivo 

Iniciado a raíz de la Integración llegaba a su fin. Se buscó 

entonces el acce~o a tercero~ mercados, pero la opinión e_n 

el extranjero de, los productos centroamertcanos no era mu"v 

buena y, en genera 1, se taparon con barreras 

proteccionistas. La alternativa en que !·e pen'5ó f1Je bu':!car 

una mejor distribución del Ingreso que, aunque a corto plazo 

de!.ulara recurso~ del proce~a product\uo, a largo plazo 

benef\ctaria a la economia, esttmulando la producctdn, 

En términos generale5, la Integración fomentó el 

aumento de la Interdependencia entre los Estados 

centroamer\canos. 

Pero a pe5ar de lo anterior, hacia f lnes de los a~os 60 

el panorarna camb,ó• 11 Parectera que tras un periodo de 

rápido~ -~e podria dectr ~~pectaculares- auar1ces en la 

forn1ac\ón de una zona de ltbre comercio perfecta y la 
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adopción de 1Jn arancel común, el preces.o de lntegractón 

había llegado aparentemente al límite de •·u• posibilidades a 

mediados de los afio5 sesenta y que, despu~s de esta fecha, 

en uez de haber ampl lado sus alcances, había pre!5entado 

incluso algunos retrocesos".(62) 

2.2,,,, Un balance 

Los problemas que afrontó el MCCR para seguir adelante 

5on stmilares a los suced,dos con otros esquem~s de 

integración de la reglón, sobre todo "1 aspecto do! la 

distribución de los costos los beneficios del proyecto. 

También aquí sucedió que los mas beneficiados fueran los 

países relattuamente ma5 grandes en términos económica-:., lo!o 

que contaban con la tnfrae'!.tructura rna5 adecuada para 

aprovechar las desgravaciones. Esto provocó la sal Ida d" 

Honduras del tratado en 1971 y las restricciones ~1 comercia 

que Guatemala y El Salvador fijaron para con CO!.ta Rica, 

misma5 que lejos de ser temporales, se pro longar en hasta 

llegar a ser ca~\ fijas, mostrando importante~ con$ecuenclas 

negativas en el flujo del comercio del l•Jgar. Hay que 

aclarar aqui que lo~ costos y beneflcio5 no tienen relacidn 

proporc\onal, es decir, el costo para un pais no 

necesariamente refleja un beneficio para otro y equilibrio 

(62) Cohen, l5aac y Gert Ro•entahal. 'Algunas refle•iones en 
torno al marco conceptual de la Integración 
centroamericana• en Salgado ... .!!J?. ill· T. 11. p. 152. 
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para la regtón, sino que a ueces nadie rec~t•e el beneftc\o. 

y los costos son acumulado5 para todo~. 

En lo q•Je respecta al grado de lndustrlal \zación 

alcanzado durante el periodo de integración, parte del mismo 

puede constderar5e relativo, pues muchos de los insumos 

necesarios para la producción provenían del e><tranjero. Por 

otro lado, una parte Importante de la "industria" 

centraamer t cana se produce en ta 1 leres cas t ar tesan a les o 

definitivamente artesanales, que de abrirse a la competencia 

extranjera hubieran terminado por cerrar. En estos casos es 

ap 1 lcab Je, no solo para Centroamérica, la ayuda del 

gobierno mediante la protección el otorgamiento de 

créditos para el crecimiento y el desarrollo de este tipo -d-e 

tndustr\a$ durante un plazo determinado, luego del cual esos 

rubro"S '3e abren a la competenc\6 tnternactonal. El no 

hacerlo ae-.í fomenta la e><\stenc\e de tndustria de altos 

costos, no competitiva. Aquí se trata de Identificar al 

interés n~clonal (contar con une mayor capacidad praduct\ua) 

con el regional (mantener abierto !!I mayor "spaclo de 

participación para el m"jor aprouecharolento 

recursos), 

de los 

Se dice que parte d" la responsabilidad del fracaso del 

esquema se debe al haber seguido al ple de la letra el 

modelo neoliberel, que de5pué~ de todo e-s -solo una teoría 

que Intenta eKpl \car lo que 5ucede en la realidad, pero que 



de ninguna manera alcanza ~ preverla del todo, ni garanttza 

ni ª~"egura que deterr(l\nadas cond\ctones -;.e deriven de su 

sola aplicación, sin tornar en cuentcJ el contexto 

lnterr1actonal y aur1 factore~. inherente'!· a lo interno en los 

paíse-:., por ejemplo la actitud y la rnental\dad de lo5 

empresarios y los patrones de consumo de la poblaclón. Esta 

visto que el Estado debe reservar~e el derecho de interuentr 

directamente cuando le \n\c\atlua privada no responde en la 

forma prevista, aunque ·:-.ea para tratar de encauzar recurso5 

para que puedan •allr adelante los proyectos. En 

Centroamérica, por ejemplo, hubo la tendencia a producir los 

mtsrnos bienes, con lo que el lntercarnblo generado fue ~obre 

todo competitivo y no complementarlo. 'El estado,,, debe 

mantener ... buenas relac~ones con el sector privado, pero, 

al mismo tiempo, debería e5tar en posición de decidir con 

Independencia lo que juzgue de carácter fundamental para la 

economia de Centroamér\ca y cuando meno5 s~r cdpaz de acud'r 

allí cuando la Inversión privada no muestre ningún 

lnterés'(63) 
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El Estado puede, par ejernplo. orientar la-:. \nversianP.!· 

Identificando oportunidade~, manejando ág i lrnente 1a'5 

palancas f\nanctera!. y negociando ventajas reciprocas con 

los otros E'!>tado!5, En Centroamérica, 105 gobierno5 no se 

atrevieron a tomar decistone!· rle'!.gosas con con5ec1Jenc\as 

(63) SIECA, .Q.e. ill· p. !30. 
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difíctles de prever a de beneficios dudosos, por ejemplo una 

armonización tributaria hubfera significado para mucho~ 

p~rdidas fi!.cales. Como ya había beneftcio'S directo$ 

inmediatas, no nece!.itaban bu:::.car uno rl)a~•or, regional y no 

inmediato De aquí que no -:.e hayan creado organismos 

lr1tere!.tata Jes, ya no 

supranaclonalldad• 

digamos con 

el proce:.o 

algún 

e~h 1 be 

riiat t z de 

en rnater la 

institucionc1l una tensión -al parecer Irresoluta- entre la 

existencia de rJn marco institucional de!.central izado y las 

tensione5 de imponerle cierto grado de coordinación mediante 

la centrallzaclón',(64) 

Como, luego del entusiasmo generado a raíz del éxito 

obtenido en las primeras etapas del proceso de tntegract~n, 

no se antpl taran los dlcances del proyecto, é~te se conuirtt6 

en ªuna estrecha cobertura sector,al de la-s acciones 

!>ornetidas a tratamiento común" y el proyecto perdió utilidad 

para las autoridades nacionale'!. y, por lo tanto, perdió el 

lugar primordial en los planes de de!.arrollo que hasta ese 

momento había tenido. Aq1Jí se creó un circulo vicioso, pues 

por serle'!> de poca utilidad decae en importancia, al 

decder en Importancia no amplían el proyecto para que pueda 

serles rna~ útt 1. 

(64) Cohen, Isaac y Clert Ro>enthal, Qe· ill· p. 160 
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Otra punta que contribuyó al entorpecimiento del MCCA 

fue la concepcidn de que la ~ntegración deb1a ser un proce50 

lineal y acurnu1at,vo que debía irse ampl landa fatalmente, 

pues puede ser que se alcance uri punto de equilibrto y no 

debe necesartamente segutrse avanzando, St ~e hubieran 

reconocido las muchos, grandes rápidas logras de las 

primeras etapas y se hubiera aceptada que na existía presión 

alguna para que el auance posterior se diera en el misma 

rttmo, no se hubieran \ntroducido cancepto':lo corno cr's's o 

fraca~o. que tanto daño causaron a tos intento-s de alcenzar 

la Integración 'todas las esfuerzos de las gobiernas y las 

lnst\tuciones 'Se concentraban en el alcance de una meta, a 
veces a costa de otras act\u\dade5 que inclu5o pod,an tener 

roas Importancia para el pracesu"(6§) 

En una cita corno la '5i~utentei 11 0e-:.p1Jéf. de· un per\odo 

'nicial en el que contr\buyó -s•Jstanclalrnente a la 

Urbanlzac\ón, al fortaleclmiento de la=. cla$es rnedla5, al 

\ncremento del empleo y a 1a eleuacldn del n\vel de vidai el 

/1CCA :.ufre hoy •Jn verdadero colap~·O , , .y •Jnd ir1i:tJpacldad 

para alca~zar mayore~ grado~ de \ncegrücidr1u(66) la primero 

parte acerca de los logros ~e pa!>aba por alta y -s•J 

importancia tendia a de5aparecer coffiparada con la que 

(65) .Q..e.· ill· p. 156. 

(66) Castl 1 lo, Car los Manuel . .Q..e.. ill· p. 176. 
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significaba la última parte de la frase, respecta a la 

crisis y al colapsa. 

Por ejemplo, la meta de lograr la unión aduanera 1 legó 

a parecer una obsesión, y cuando algunos pa~ses comenzaron a 

poner en duda la utilidad que esta les reportaría, el 

tdenttf icar a Ja unión aduanera con la integración económica 

hizo que esta última perdiera sentido, y que no se buscaran 

alternattuas. 

En cualquier caso, podernos decir que a la fecha el 

balance es positivo, pues ªlos países estan tntctando una 

experiencia democr~tica nueva, con regímenes políticos 

legítimos y repre5entattvos que pueden dedicar sus esfuerzos 

a •.. la justicia dl,,,trlbutlva la paz regional, aun en 

medio de Intensos confllctos'.(67) 

Para $d)ir adelante es necesario recuperar estabilidad 

económica, reducir tensiones entre paíse~., reactivar la 

economía interna, defender mercados precios de exportaclón 

y tratar de renegoc i ur 1 a deuda ex terna. Ha aspirar de 

momento d ma~ etapas, $ino a censal \dar lo obtenido• 51 hace 

25 año$ la lnt.,graclón se plantó como una condición del 

de~arrollo, hoy se perfila con10 una condictón de la 

supervivencia y 1a reconstrucción. 

(67) ~· ill· p. 177. 
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2.2.4 El Pacto Andino o Acuerdo de Cartagena 

El Pacto Andino constituye, sin l•Jgar 

intento mas "5eria re.11 izado en el area parcJ alcanzar un 

desarrollo Integrado. Fue firrnado el 26 de rnayo de 1969 por 

Bollula, Colornbla, Per•j, Ecuador y Chile, aunque el 30 de 

octubre de 1976 este país abandonó el Pacto deb 1 do sobre 

todo a la dictadura rnllltar del General Augusto Plnochet, ya 

que 1 as d 1ferenc1 as con los demás en mater 1 a de 1 .. rance 1 

externo común de métodos para atracc 1 ón de 1 cap 1ta1 

eMtranjero habían sido solucionadas por rnedlo del Decreto 

No. 600. No obstante su "ªI Ida del Pacto, Chl le "e 

comprometió a lleuar a la realidad las decisiones 40, 46, >6 

y 94 del Pacto, referentes a 1 transporte vial, la 

construcctón de Ja carretera andina y el tratarn\ento a las 

empresa$ tra,nactonales, Pero es innegable que el retiro de 

Chile tuuo conoecuenclas muy negatlua" para el Pacto. Redujo 

el mercado (El producto bruto bajo 17Y. y las Importaciones 

lntrarreglonales bajaron 2~.4Y.) Tarnblén lo:. prograrnas 

Industriales y la reaslgnaclón de plantas •ufrleron con este 

hecho. (68) 

Uenez•Jela lngre"ó el D de febrero de 1973. Los 

primeros cinco años de ida del Pacto fueron una époc~ 

:6B) Puyana de Palacios, Alicia. Integraclór1 ~conóffiica entre 
socio~ desiguales• El grupo Andina. Méidco, C~ntro de 
Estudios Económicos y Sociales del 3er. Mundo. 1983. p. 
300-450. 



fructífera, caracterizada por el frecuer1te uso de la 

negociación para resolver las confltctos. 

2.2.4.1 Funcionamiento y Desempeffo 

Podemos menc\onar como metas del Pacto Andino las 

siguientes• 

Promover el desarrollo econórn \ca arrnon toso 

programando la actividad Industrial distribuyendo lo• 

beneftc\o~ y las cargas con el cr\ter\o de la unidad. 

No dupltcar esfuerzos ni yuxtaponer sectores de 

nactón a nación. , 

- Afianzar la estabilidad económica, política y «octal. 

- Estrechar en térm~nos generales las relacione5 entre 

los países miembros. 

Estos obJetlvos se han aplicada principalmente en 4 

rubros: 

a) El régimen com~n sobre tratamiento capital 

e><trarijero, que se encuentrD en la decisión No, 24 del 14 al 

31 de diciembre de 1970. En el la se sefiala que el oporte de 

capital extranjero tecr10 logia foránea puede '!>er de 

iruportancia en e1 desarrol 1o -:.ubregional. Tarnblén se definen 

l O<\ 



lds categoría'!. de inuer'!.\ani'5ta extranjero y nacianal\dad. 

Es un régimen seuero que aspira a erradicar el colonialismo. 

Se aduierte en cil la tendencia hacia la trun-sforrnac\ón 

gradual y progres\va de las empresas extranjeras en empresas 

nacionales rn\xtas, El problema aquí pue•je ser de 

interpretación, según cada país. 

b.) La armor1 '\ zac \ ón legislativa sobre fomento 

industrial. E•· la decisión No. 49 de dlc\einbre de 1971. Con 

ella, se fauorec\ó a Bol\u\a y a Ecuador. Se trató todo lo 

referente a cuestiones ft-scale'!o cambiarlas, rnonetar\a!> 

f\nancteras, el fornen to a exportaciones 

\ntrasubreglonales y la tra-.;.ferencla de \nforrnac\ón, la-:. 

normas técr1\cas de coritrol de calidad, a'!-í cor110 la 

referente a la investl5ación y a la prooioc\ón Industrial. 

e) La armon\zac\ón y coord\nación cor1}ur1ta de los 

planez naclonale~. de de~arrollo de los pai-:.e-: r11\en1bro-:., 

previ-sta en la decisicir1 No, 22 del 14 1je d\cierulirc Je 1970. 

2.2.4.2 Alcances y limitaciones 

En el Pacto Andino, la tntegracicir1 :.e plar1teci ·~esde el 

princtpio en térmtno-s mas completo-s, ampl\o!. y profundos y 

no solo económicos comb\nando mecanismos de desgravación 

automáticos con mecanismos prograh1ado~ 1 e!trate~~a5 de 

mercado con e5trategias de planificación. Por ejeMplo, 
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abarcaba aspectos po 1 it \ co'!-, técn\cos, financieros 

soc\ales de mar.era particular y espec\aH:zada, can acuerda~ 

separados para cada uno de esto5 rubros. Ademá$, en el m\:.mo 

Acuerdo de Cartagena se e5tablec\ó como 9eneral la 

preocupación por los paí'5es de menor desarrollo económ,co 

relatiuo y un tratemiento e~pec\al para ello5, pues de hecho 

la razón principal que llevó al •urglmlento del Grupo Andino 

fue el de<>contento de algunos de lo~ miembro• de RLRLC q4e 

se dE:"sencantaron de 1 a forma como e5ta f1Jnc 1 onó, aunque no 

así de la alternattua que ofrec~a la \ntegrDc\ón econdm\co 

para alcanzar el desarrollo. Según el L\c, Pedro LU\'!< 

Echeuerrí~, coord,nador del Acuerdo, eol Pacto era •un 

proyecto polit\cu i!e \tJrgo alcance, ... la creación de un 

nuevo e~pac\o polit\co oocla1"{69). Predominaba la 

concepc\ón ~ol\dar\a y de cooperac\ón 5egtin la cual el Pecto 

se neces\taba rua~ para la5 ~poca~ de bonanza que para \a5 de 

crisis. 

Para lleuor a cabo el cumplimiento de •U• objetivo•, el 

Pacto ten~a lo~ ~\gu\ente~ órgnno~• 

- La Com\'!.\ón, formada por un repre~entante de cada 

país con reunlone• fija•· 3 ""'ceo al año. El presidente de 

la Corrds\ón ejercía durante un afio "U5 func\one'S y al cabo 

,.,, 
1 {69) González Moscooo, Rene, Qf: . .sJJ¡. p. 30 

j 



de ese tiempo era sustltu\do por un nueuo presidente, Los 

presidentes se sucedían por orden alfabético de los países. 

Eran funciones de la Comlslón el formular las políticas 

generales, adoptar medidas y aprobar normas. La Comlsldn era 

el órgano máKimo del Acuerda. 

- La Junta, formada por 3 mlewbros. Era permanente, sus 

mlembro<S eran elegidos cada afias, aunque había 

postb\lldades de reelección. Sus funciones eran cumplir can 

los mandatos de la Comisión 

el órgano técnico del Acuerdo, 

uelar por su apl lcocldn. Era 

-El Comité Consultiuo, formado por los representante'!!. 

de los paíse'3 ml~mbros y sus asesores. Como su nombre lo 

Indica, el Comité Consultluo tenía como funciones asesorar a 

la Junta mediante el análisis de las propuestas por parte de 

e>eperto personal cal\ficado y, en término!- genersles, 

colaborar con el la en toda Jo nece!:>arto. Era el órgano dt:! 

vtnculación con la Jur1ta. 

Un ejemplo del funcionamiento de e5tos cirganos lo 

tenemos en el procedtmtento a seguirse para llevar a cabo la 

programación industrial, objetivo seflalado en los artículos 

del 32 al 40 del Pacto. La Junta debía elaborar una serle de 

planes 11 amados Programas Sectoriales de Oe-::.arrol 1o 

Industrial, con los fines de• 
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1. Determinar el producto objeto del programa. 

2. P1an\f ,car nueuas tnversiones a establecer, asi como 

medldas para su financ~amjento. 

~. Plardf\car ta 1oca11zaclón de plantas en ta reglón. 

4, Ormonlzar las políticas en cualquier aspecto que 

incid\el"a d\rectamente en el programa. 

5, Ltbera11:ar el lntercambio a r\tmo!o desiguales por 

país o por prodiJcto, se9ún lae, condlc\ones de lo~. paíse-s 

r11ief11bro$. 

6. Aseg1Jrar el l\bre acceso a todo!- los mlembros al 

ruercado -subregior1al y el mantenlmiento del arancel externo 

com1Jn. 

Unn vez elaborado el plan can todas la$ características 

ilnter\ormente ffienc\onadas, ~e sometia a la aprobaclón de la 

Com\s\ón. Como ejemplos de esto5 programas podemos c\tar al 

Pro9rar11a Sectorial de Oe~.arrollo del Sector Metal-rnecánSca, 

abarcar1do 202 producto5 corre:.pond tente-:. d las dec 1'f"iones 

No. 51 y 57a de entre jul \o y ,;eptielflbre de 1972, al 

t'ro9rarna del Sector Petroquitulco, en la re$ol1Jc1ón 18 del 14 

•Je octubre de 1970. Oe~pu~s hubo otro5 de menor alcance.(70) 

Otros órgDnos especialSiados del Grupo And\no eranr 

(70) Tamame$, Ramón. Introducción a la economio 
:..::. Iriternoc\onal. E~paña, Siglo XXI, Editor<», 14ed. 1983, 

pp. 175-186. 

108 



Le Corporación Andina Je Fomenta CAF, creada en 

Bogotá p.:.; 21 Convenio del 7 de febrero de 1968. :::arnenzó a 

funciondr hasta junio Je 1970. SrJ ~ede e'!.td en Carucas. 

Elabora e!·trate•:¡ia-:., financia, capta v distribuye recur~.o-::., 

-El Fondo Andtno de Reserua'S FAR, creado en Caraca5 el 

12 de noviembre de 1976, con sede en Bogotá, Apoya la 

balanza de pago de lo~ paise'!> por medio del otorgamiento de 

créditos, arrnontza políticas monetaria'5 mejora la 

1 lquldez, 

- Plane"' Andinos de Promoción a Exportaclone:s· PAPE, 

creado en 1979, Promueve la5 exportaci·anes provenientes de 

1 a reg 1 ón, 

- Red Andina de Información Comercial RAIC. P1Jb! lea 

lista'!- de producta'3 intercarnbladas o a intercllrnbiar, así 

coma los aranceles apl\cables. Tiene '!-•J ~ede r..:'r1 Liruu. 

- Cor1federación Andina de Pequeñd!- Ind•Jstrld~ .• creada 

en abril de 1983, con sede en Quito. Su finalidad e~. 

promover el desarrollo de la pequvfia inJustrid. 

- Ernpre'!'.a!o Multtnaclonale5 And\nas EMAS, indu!.lrtales, 

comerciales o agropecuarias. 
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- Convento Hipólito Unanue, firmado el 29 de noulembre 

de 1974, para la ~alud y el apoyo en casa de desastres. 

- Convenio André-:. Bel la, firmado en Bogotá el 31 de 

enero de 1970, para la educación. 

añad\eron a la suscripción de este 

protocolo del 2 de febrero de 1980. 

Chile Panamá se 

Convenio mediante el 

Convenio Simón Rodríguez, de naturaleza 

principalmente laboral y social, Se flrnió el 26 de octubre 

de 1973. 
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- El Tribuna• Andino de Ju$tlcla, con sede en Cartagena. 

de•de el 28 de mayo de 1983. Declara derecho comunitario 

andino, dirime cantrouer'!>ias e Interpreta uniformemente la 

ley. Vela por el orden juridlco de la Integración, 

representa un paso muy avanzado en cuanto al sentido social 

además del económico que tiene para e'!.ta reglón la 

Integración. 

- El Parlamento Andino, cor1 :.ede en La Paz desde el 25 

de octubre de 1979. 

- La Unluer!.\düd Andina Sir11ón Boliuar, en SrJcre desde 

1985. El plan de estudios en e<-ta universidad era algo 

peculiar, •,.ia que '!·e bu!.caba formar profe'!oioni'!>ta-:. a lo~ que 

se le diera entrenamiento técnico y práctico inclu~o a nluel 



post uniucrsitario, para fomentar la creación y la 

tran:!-ferencia de tecnología. La universtdad debía ofrecer 

$eruicioz de consultoria y cooperación con otro$ gobiernos e 

i nst \ tuc \ene~ .. 

Como se de~prende de la lista anterior, el Pacto Andina 

pretendía "una ln5tituclonalidad orientada a la búsqueda de 

un adecuado equilibrio entre lo5 Intereses nacionales y los 

andinos como conjunta 11 (71). Por ello, creo instituciones que 

lo ayudaran a cump 1 \ r sus ob jet 1 vos, como 1 as rnenc i o nadas 

anteriormente, entre otras. 

En cuanto a la forma de l leuar a cabo las 

desgrauac\one'3 arancelarias, el Pacto Andino fue •Jn punto 

intermedio entre la desgravación automática y general hada 

"?.eguida por el Mercado Común Centroamericano y la 

de•.grauaclón lenta a traué<· de listas naclonale~ .• ll5ta 

común y 1\5tas de -cuantiosas- excepcione~ :!>eg1Ji.Ja por la 

ALALC. Se adaptó el pr\nc\pio de automatlclda1J, a1Jnq•Je de 

manera meno~ e:str\cta, solo rebajando un 7% general anual 

hasta llegar a O en 1993 para Ca lomb\a, f'erú y Vene:uela. 

Bol\uia Ecuador empezarian a reducir en 1981, para 

term \ nar en 1990, Hubo 114 excepcione~., r11 i ::rua:: q1Je se 

suponía eran fabricadas por debian 

reasignarse. 

(71) .Q.e. • .!!J.!. pp. 183-186. 
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Las reglas y norma~ en cue$tione~ de ·fesgrauaciones se 

E?f!CIJentran en 1os articulot- del Pacto ·~ue van del 41 al 50. 

Se califica de "•mtuer~.al, autorndtlca ~ irreuer'!.ible" y "Se 

decia que $ería total ante~ del 31 de diciembre de 1980. 

112 

Se 1 levá a cabo en facetas: La pr iniera cJbarcó los 

productos objetos de Jos Progranias Sectoriales de de$arrollo 

Industrial ante$ rnE'ncionados, (Segdn \a decl!0 lón No. 25 del 

14 de diciembre de 1970, estos productos eran 105 que ma~ se 

buscaba desgravar}. Luego seguiar1 los productos incluidos en 

la l\sta coruún del Tratado de Montevideo. Lo~ de1 pr1mer 

tramo habían sido completan1ente 1 lberado::. desde lo'!'· prir11ero~ 

180 d1a~ del Tratado y ya 5e 1e~ aplicaba un arancel externa 

comúr1, f'or último e5taban lo!. productos no fobr~cadas por 

ningún pais de la región (2D producto"<) a ~er l\berado5 

para el 28 de febrero .je 1971. También babia rJna categoría 

denam\nada ~Productos no comprend\dos en 1as categor1as 

anter iores 11 , f'ard e!. to~. <;;.e partió .Je 1Jn 9ravwuen r11éi'!· be1jo, 

pero la meta de reducir todo~ 1o'!. grav6mene~ en yn 10~ ~nual 

hasta llegar a O en diciembre .Je 1980 no ~e lo9ró. 

Luego de 1982, el entu!.lasmo !.e vta frenado por el ya 

antes mencionado \n\cio de la cr i'!.is de lo~ achentd. lo~ 

miembros del Acuerda tomaron rued 1 das .je!e~·~·erada!. 

V.Jriadas, en ruuchos Cd:!'>O:t rJni Tatr.rale'!·. coruo por eJemplo \iJ 

reducción drá'!.tica de lrnportacior1e'!., inclrJ~.o Ja!. de lo:?. 



articuloz pro ven lente:?. de las otros miembro::., el 

establecimiento de regímenes de control de cambio Je 

precios y la contratación de préstamos. 

Empezaron las continuo::. problema:" polít\cos entre los 

pai!-e~, corno· lo'!> prob lerna~ entre Perú Ecuador y la 

Inestabilidad política crónica en Bolivia. El Pacta fue 

puesto en una situación de tncumplimiento que se qu\50 

disfrazar, legal\zandolo r1)ediante deci5\ones y protocolos 

como el de Lima, de octubre de 1976, y el de Areq1Jipa, de 

abril de 1978. "La reedlclón de las ideas neallberale5 en el 

m1Jndo indu:!.tria1'·zado, la crisis económica de los países 

andinos, y los p~hres result~dos alcanzados en su proceso de 

integración forzaron la adopción de un esq•Jema ortodoxo de 

apertura, abiertamente contrario a las ideas proteccion\stas 

e tnteruenciontstas.,, Sin embargo, aparece como pos\t\ua la 

el \rn\naclón de las trabas q•Je en el pasado \rnpld\eron 

aprouechar el mercado ampltado, con lo cual este proceso se 

podrá, cimentar sobre bases ruas firmes de real ldad 

econó111ica. Este es el gran de'!'.afio del f1Jturon(72) 

E1·1 todo$ los ruiernbro~. !"·e dejaron '?.entlr pre'!-iones de 

lo::. tr<Jbajadore-:. por el 1:fesempleo, 1Jrt alza generaltzada de 

las prec\os, la e!-peculac-tón,. }a Tnflac\ón, la escasez de 

(?2) RaJrig•Jcz Mancera.,. Jorge. •Reflexione!! 
ir1tegraciór1 and\na en un contexto de 
e1::andm\ca 11

• en tnteqrac\dn Latinoamer\cana. 
11rgentina, INTAL, mar:e> d" 1992, p. 3 

-sobre 1 a 
apertura 

Na. 176, 
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lo'!. producto::. de primera nece-:.ldad, la desaceleración del 

de~.arrol lo por falta de tns1Jrno$, recortes en la Inversión 

püblica, htJelgas, paros, 91Jerrllla-?., sabotaje y demagogia. 

Ante el negro panorama, en mucho:. paises el ejército 

termlnd por hacer$e cargo de la sttuaclón, y, como sabemos, 

esta opc t óri re5u 1 tó en roucho:. sent 1 dos desastrosa, A 1 

respecto, ~e dijo entonces que u ... en el momento actual (el 

comienzo de las años ochenta) coexisten rntnorías 

desmesuradamente. ricas y grandez mayoria!- harapientas, 

famélicas y despo~.eidas. En casos como este, la f'iistorla nos 

ha mostrado muchas ueces r.pJe una -sociedad con :.ectores tan 

desiguales en lo que atafie a la distribución de la riqueza,, 

no es el mejor sost¿n para la democracia",(73) 

En PerU y en Boltu\a se generó un nivel altísimo de 

deuda, Quizás eJ circulo vicioso in\ciado por la cr\sl!io en 

:1 el que la~. clrcun'!.tanclas empeoran paulat\namente y son el 

origen de nuevos problemas hub\era podido ror11per~.e de haber 

habido producción real, es decir, s\ Ja lnd1J<,trla hubiese 

tenido condicione5 para florecer, ya fuera para el mercado 

nacional o aun para exportar, dada la falta doméstica de 

rccur~.a~ .. 

j, (73) González Mosca"'º• René, .Q.e_, ill· p. H. 
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Lclment.JbJemente, no podemos decir que e~.a -;.ttuactón 

haya camblado mucho er1 Ja actualidad, pero no dejarnos de 

ro-conocer que las po'!.ibllldade!!. que ofrecía la integración 

no pudieron -:.er, por Jos motivos que aquí -=·e exponen, entre 

otros, completamente aprovechadas. No hay que olui~ar que el 

contexto Internacional que prevalece hoy, al Igual que las 

condiciones al interior de Ja mayoría de Jo$ paí:$es de 

América Latina, vuelven a plantearnos a Ja integración como 

una opción. "La divisa de exportar o morir, cobra en nuestro 

país (Bolivia) la val ldez de un lrnperat\vo h\•.tdr\co a 

través de cuyo cumplimiento podrá reernprender!·C el largo 

dlf1cl 1 carnina de la recuperación nacional". (74) 
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Hacia ~1edlado~ de los ochenta, repres~ntantes riel Pacto 

Andino se reunieron con repre~"entantes de la Comunidad 

Ecanóm•ca Europea, De la re•Jnión ::.urgieron 85 proyectos de 

desarrollo lndlJ"::.trlal en lo~. que Europa participilría corno 

tecnología y capital en 1rna inuer~lón de entre 3~0 y 500 

mi llene; .. Tarubién :;e p1ar1taron proyecto::. put'a 111oderr1lzar la 

agricultura y el campo en general. Asi, Holanda abter1dria 

corno producto de '$U Inversión carne, leche y gar1ado ovincJ 

pdr<l lana. La reunión -:.e 1 leuó d cabo en Carac.::i'!., y f1Jc 

financiada par Europa. DiJeron lo~ repre-:entante-:. e•Jropeos 

·~ue "La coaperaclón entre Europa y Amerlca Latine! es un 

( 7 4 ) 1.EJ2.:. 



r\e~go que debemos conoct:1 y 1Jr1a e-speranza·. y una oportunldad 

que no debeh1os desperdic\ard(75) 

f'o,jernos decir que el Pacto Andino s\gu1ó 1o que hasta 

ahora ha 'Sido la trayectoria de los esquemas formales de 

lntegrac\ón en ílrnér\ca Lat\r1ai inicio bien, continuo can 

mucho empefio y luego declinó, 5e estancó y hasta retroced\ó 

a raíz, entre otras cosa~., de la mencionada crisis. En la 

década de los 70 el comercio aumentó, producto de las 

desgrauac\ones, de 2 a 4.3%. Esto era sin duda un porcenta.'e 

alto que el obterildo en el Mercado 

Centroamericano, producto de la de•.grauaclón total, 

dUtomát\ca y generalizada. 

En 1987, el Pacto por ser 1n!.\f1Jc\ente y por la cr\s\-;. 

que estaban atraue5ando lo!'. paí.,;.e~. de América Lat\na, se 

rnadificói -::e le agre~~aran 10 dec\~.\one-:.,, Durante los ochenta 

hubo uar\os momento!> dific\les. En 1900, no '!·e logró fqar 

r~l arancel externo corurjn, En 1983, decayó el cornerc\o 

notabl~rnente. Según dato!. proporcionados por la C~F, el 

crec\ffi\ento en el grupo ha~ta 1987 fue de 2.7X. El mas baja 

fue Bolivia, con 5olo un 1.5:! l1Jego de 6 año'!> de déf\cit. El 

roa'!> alto fue Perú, con un re Se creo el fondo 

Latinoamer\cano de Reserva FLAR, para tener la$ funciones de 

), (75) Salgado Peña Herrera, Gernián\co PGr•Jpo andino• 
surg\roiento y ui-:.\c\tude$ de •Jn rr1odelo de integración 
económica lat\noarner\cana" en Salgado, .. ~. p.198. 
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1Jn Fonda Monetar\o a nluel local, En 1988 contaba con $500 

ml 1 lanes de dólares, de los que Perú, Colombia v Venezuela 

Jier·ar1 ·~ 125 rnillone:. re-spect\vdrnente. E:oll~ia v Ec1;ador 

hicieror1 1Jso inmediato de apro>dtnadamente ~·l 60:-: del fondo. 

No obstante la:!> problemas que ha tenhJo q1Je enfrentar, 

de una forma u otra el Pacto sigue adelante. En Jul \o de 

1998, la Asociación de Eropresas Estataleo de 

Telecornuntcaciones (ASETA) anunció el "Proyecto Cóndor", 

mediante el cual se pondrían en órbita do'5 satél ltes para 

beneficio de los pai-se~ roierobrcs del Grupo Andino. La 

inversión total para e~te.proyecto fue de$ 220 millones de 

dólares. Perú, Colombia Venezuela aportaron 28% cada uno, 

Bol lvia y Ecuador 6~ cada uno. El proyecto deber<\ 
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beneficiar enormemente a las comunicac\ones en 9er1eral '· 

\ncluyendo teléfono$, telev\sión y telecomun\caciones. 

Tampoco hay que olvidar que ni el Fondo Andino de 

Reserua'3 ni el Tribunal Andino de eran 

originalmente in!.titucione5 del Pacto, y ·~1Je !·•J creacidn es 

muestra de la uoluntad ~·olítlca 1Je '!tdcdrlo adelar1te, o, er1 

palabra'!- de Rarnón Tarnarnes "la (b•Jena) voJ1Jr1tad .je r10 dejar 

que lo~ egoisrnos. nacion<Jle-:. le echen ug•Ja al vino de las 

buena'!. intencione~ Integradora~ de 10 aFío~ atráo;.".(76) 

(76) Tawaroes, RcJ1t1ón, Introd•Jcclcin ... Q.e. ill· p. 186. 



Recientemente, en 1989, junto con la Declaración de 

Galapagos fue '!'.u:.crito el "Comprorni$o andino de paz, 

:?'·c9ur idad y cooperación 11 en el ·~Ue -:.e f'i ja para 199~ el 

cor11oro111l!·O de una unión ad1Janerr3 1 cori un plazo dlgo rnayor 

?ara Bolivi~ y Ecuador. 

2.2.4.3 Un balance 

Como uemas, a pe-;.ar de las crisis 5Ufr!das y de los 

problema~ que ha tenida que enfrentar, el Pacto Andino puede 

aun replantearze, de tal rnanera que -;.\ga :.lende un camino 

hacia la Integración. Podría volver a plantarse metas a 

corto mediano plazo decidlre-.e por la fórrnula mas 

realista y efectiva para conseguirlas. Definir st sigue 

buscánda-:.e un enfoque lr1tegral o si el enfrentaruiento con la 

realld13d y la experiencia hacen roas ulable un Pacto con 

\ntenc\one~. roa'!:. coruerciales, una vez definido esto, las 

meta$ pueden tenerse roas claras, rtiá-:3 fáci )mente. Taf(1bién 

habr~a que revisar :.i -:.i9ue b•Jscando:.e ur1 enfoque en el que 

lo primordial :.ea el concepto de de-:.arrollo por medio de la 

i nd•Jstr \a 1 i zac \ón que hab ia venido predorn i nado si ese 

enfoque ha cambiado. Habría que bu;.car la manera de brindar 

1Jn apoyo rnas real para los paise:. de menor desarrollo 

económico relativo y fortalecer la J1Jnta. órgano principal 

del Acuerdo. También convendría redefinir las relaciones con 

t;:ol re:.to ·Je América Latina y el mundo.~, e:.t.3r ¡:.reparada-;. 
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para, Je ser necesar,o, !umar~e nuevamente ~ un esquema de 

\ntegración mas ampl to, pero diferente ya al lnlclal 11
• 

Así, podemo-s cerrar e 1 dpartado correspond lente a 

analizar la trayectoria del Pacto Andino citando al Lic. 

Carlos Canelas, que en la editorial de $U diario Los tiempos 

señala que 'Mas allá de los dlscuroos que hemos oído por 

años y que a veces han •Ido simples alardes de retórica 

hueca o de demagogia de a 1 canee !-ubreg 1ona1, tenemos que 

ponernos ante la realidad. Ella nos dice que los pueblos 

andinos hemos de tardar en desarrollarnos roucho ~ias si cada 

una marca su propio camino que si lo hacemos por otro con1ún 

en el que los esfuerzos se hayan unido en provecha de la 

total \dad, Tenemos que perder la l lu• Ión de que 

Individualmente pronto hemos de conuertlrna~. en lo que san, 

por ejemplo, Bélgica o Sulw. Nuestras economías naclonaleo 

no dan para eso, ni lo daran por decenio'!<. En caroblo, es 

posible que st aprouechamos la untón podamo!. •::ar1iinar con 

roayor celeridad y acercarr1os a nuestros ideales de 

desarrollo", (77) 

2.2.5 La Comunidad Económica del Caribe (CARICOM) 

Aunque e1 Caribe forma parte 1je ílr11forica Lat\nd en el 

!.enttdo geográfico del término (a uece!., por 11 el Caribe" 5e 

(77) Canela, Carla ... Loo tiempo•. ~ra<.\l, Cochaban1ba 
Editorial, 1982, p. 19. 
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entiende Méx\co, IJene:uela, América Central, Colornbia y el 

conj1;nto de islas anglo e hispana parlantes de la región. A 

vece-:. solo la!- lslas, y otras veces solo las islas anglo 

par l ante-s) podemo~. con:!- t derar 1 o corno 1rna zona meno'!> 

horuogénea que, en cuanto a los planes de integrac\ón se ha 

mantenido al margenl e!- dectr, ha tenido también '5US 

proyectas, pero ~e circunscriben únicamente a la ~ona de las 

islas anglo parlantes. La tntegractón de lo'3 pai!-e-5 de la 

zona del Caribe tiene en cornún con la latinoarnertcana el 

hecha de que se trata de países en vías de desarrollo, que 

$Ufrleron durante mucho tiempo la Imposición de la metrópoli 

para con el los, considerando \ncluso en etapas todauío muy 

rectente:s como •colonias de alguna potencia europea, 

principalmente Inglaterra. Esta situación provocó que hasta 

hace poco, los pai-:.es del Caribe tuv,eran mas relaciones y 

lazos de distintos tipos (pero sobre todo económicos y 

políticos) con las potencias europea'!o que entres\. 

Pu!!de hablarse del Caribe como una unidad porque los 

paises tienen en gran medida los mi~mos intereses comunes, 

comparten una zona una historia de sojuzgamlento y 

pr \va e lone!'.. Fundarnentalrnente, tienen economías basadas en 

e 1 monoc1J 1 ti oo de 1 azúcar. E5to d 1ficu1 ta 1 as co'!oas, ya que 

economía'!· resultan competitivas en lugar de 

corn~tlernentar\a::.. Son paise'!> altamE?nte depend\ente~ del 

exterior, pue:. además la penetración cultural ha provocado 
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q1Je s1Js poblactones tengan 10'3 r11t-:.mos patror1es de consumo 

que ~.e tienen en el prirner rnundo. Hay paco ahorra. 

Lo~ esf1Jerzos por alcanzar la integración en el Caribe 

son recientes. en 1962 se desintegró la Federación de las 

Indias Occidentales y algunos paÍ$eS trataron de salvar 

al91Jnos de los servicios comunes, corno la r1avegación, la 

educación universitaria y la meteorología, y llevar a cabo 

re un tenes de jefe!. de estad u per t ód i camente. 1 a pr \mera de 

e$aS reuniones se dio en Trinidad, en 1963, En la segunda de 

la:. reuntone-:., en 1964, -:.e decidió crear una zona de 1 ibre 

comercia carlbeffa o (Carlben Free Trade Assaclation) CARIFTA 

entre Antigua,, Barbados y Guyana. E:.ta zona :.e n1atertallzó 

hasta 1968, formada por todos los paises anteriormente 

miembros de la Confederación mas Guyana. 

La CARIFTA f.ue efectivamente una zona de libre 

comercio, y como e?- de suponerse, con5\gu¡ó lncrerflentalo a 

este notablemente, a1Jnque fue un tn~trumento débi 1 de 

e?-timulo de desarrollo econdmico. 

En la $épttma conferencia de jefe-s de e'5tado, en 

octubre de 1972, la CARIFTA se transforrnó en Mercada Común, 

Además se planted la creación paulatina de una zona 

económicamente Integrada posteriormente y en abril de 1973, 

en la canferenc\a de Geargetown, G1Jyana, se hizo un 

cronograma, 
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El 4 de julio de 1973, Barbados, Guyana, Jamaica y 

Tr\~;dad f\rmaron el acuerdo que d\o or\gen al mercado común 

en Chag~aramas, Tr\n\dad. Entró en u\genc~a el primero de 

ago-:.to de ese m\smo año. Los pai$e~ menas desarrol1adc5 

(Be:ice, Repúbl\ca Dam\n\cana, Grenada, Montserrat, Santa 

Luc-1 y San Vicente) firmaron el Tratado de Chaguaramas en 

Sant• Lucía el 17 de abrl 1 de 1974. El tratado entró en 

ulgcr el primero de mayo. Po~.terlormente lngre•aron Antigua 

y S, Crl•tóbal Nleue• Anguila. Bahamas no formó parte del 

acu· ·do. 

~1 Mercado Comdn del Carib~ que sustituye a CARIFA es 

mas .. f;caz como med\o de \ntegración, pues en tanto que 

Mer 1 jo Común reúne a la zona de l\bre comerc\o, el arancel 

una política de protección homogénea. 

Arml ~za \nstrumentos de polít\ca económ\ca, como por 

eje' ·o Incentivos fiscales a la lndu~trla, planificación 

reg -al coordinada y un régimen especial de apoyo a los 

pai':'· , de menor de'5arrollo económ\ca relat\uo, tales como 

dest ar a estas zonas la mayor parte de los recursos de los 

banc de desarrollo, 1 a po~ i b 111 dad de Introducir 

trar· tor\amente arancele-s a los producto!. proven\entes de 

los ··ros pa,ses m\embros del acuerdo, establecer subs\d\o:s 

pare a exportación y hacer exenc\one5 de hnpuesto:s para 

dese ·'11 lar la lnversión, '5Dbre todo en cuanto a empre'5a:s 

con >rt\clpaclón común l.1.!!..!..!:!J: ~). Otra forma· de 
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brindar apoyo era mediante Ja asi:5tenc1a técn\ca y 

financiera por un perlado mas ampl lo, para poder Introducir 

poco d poco el arancel co111~n. 

2.2.5.1 Funcionamiento y desempefio 

E 1 mercado común de 1 Car 1 be func 1 ona por nied i o de una 

serle de comités y conferencias ministeriales apoyados por 

la Secretaria de la Cooounidad del Caribe. Sus principales 

drganos son= 

- La Conferencia, formada por Jefes de Estado y el 

Consejo del Mercado Comlln, Es el órgano supremo. Entre sus 

funciones está el tomar decisiones, lnclu•o políticas, si se 

relacionan can el Mercado Con1lln. 

- El Consejo de Ministros, que se redne de 3 a 4 veces 

por afio, 

- La Secretaria, que e~ et órgano adrnlntstrat1uo. En 

general, las decisiones ;.e ton1an por unanimidad y cada pdis 

tiene un uoto. 

Otras tnstlt•Jclone~. de la comunidad .jeJ Carlbe 5on lo$ 

comité.- perroanente de de Hacienda, de 

Agricultura, de Educación, de la Indu~tr1a, de Ja Salud, del 



Transporte, del Trabajo, de M\neria Re lac Iones 

Internacionales. 

Tainblen prJeden con'!. i derar~"e corno in-:.t\tuélone5 

asoclados el Banco de Desarrollo del Caribe, la Organización 

Meteor~lóglca del Caribe, El Consejo de Exámenes del Caribe, 

La Unluersidad de la Indias Occidentales y la Corporación de 

lnuerstones del Caribe. 

Pero tampoco para la Comunidad del Caribe ha sido fácil 

recorrer e~te camino. n1 Igual que el resto de América 

Latina, el entusiasmo y la energía con que comenzaran a 

ap 1 l car se 1 as deo l s ! ones y a hacerse cump 1 ! r 1 o nece-sar ! o 

para alcan2Br los objet\uos durante los años sesenta y 

setenta, decayó durante los ochenta. Hay quien ~astlene que 

en el Caribe la principal razón por la que los auences 

fueron rápido• al principio oe debió a que entonces nada 

amenazaba las 'oberania5 nacionales, e!. decir, nada en el 

acuerdo planteaba ,.\quiera un atisbo de supranaclonalldad. 

Mas ·~Ue ver el b\en lndlu\dual en el colectivo, querían 

aplicar mejor lo nece~arlo para el bien Individual por medio 

de ld reglón, Para lo"' paises del Caribe la Integración era 

v'~ta como nun ffi~todo de cooperac\ón internacional que 

permtte que la5 ventaja~ de la toM~ de dec~5\ones en el 
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plano regional se reconcilien con el mantenimiento del 

estado-nación, tal y como Jo conocemos actualmente".(78) 

Ha querían ni nacionalismo nt regional isrno, sino una 

\nstituctdn híbrida compuesta por ambo$ conceptos. Como 

sabemos, e:; ta fa 1 ta de comprom t,.o afecta notablemente 1 o~ 

progresos que puedan alcanzarse para lleuar a cabo la 

1ntegrac1 ón, 

Pero además de esta circunstancia particular del 

Caribe, también la ya mencionada cri5\5 afectó enormemente a 

la Comunidad, al grado de que también esta entró en crisis. 

El Doctor Kurlelgh Klng, Secretarlo General de la 

Comunidad, dijo al Con•·e)o de Directores del Banco del 

Caribe en 1979 que "Aun no ~e había 5ecado la tinta con que 

'!.e firmó el Tratado cuando la fuerza pler1a de la cri!.\s 

económica internacional de':3truyó el fundamento de todo 

aquello que nosotros esperabamos lograr".(79) 
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Efectiua~1ente, el negro panorah1a ya antes Je$crito que 

Imperó era América latina durante la crl!.is 'i que todauia no 

termin'1 por completo, estuvo t~mbién presente con mucha 

fuerza en el Caribe. Jamaica, por e.templo, e~tuuo "11 borde 

(78) f'ayr.e, Anthony. 11 El -;.1ir~1lru\ento y Ja .:ec.lldencia de la 
regionali:ación del Caribe 11 er1 Sdlgado ... 'º-e· .f..!..!· Totoo 
l l, p, 253, 

(79) Citado por .PaynE, Ar1thony, en Q.E. ill· p. 2r>4. 



de la quiebra. El Banca del Cartbe tuua q•Je crear un fondo 

e5pec\a\ de emergenc\a para brindarle ayuda. Los demás 

paise-:. de la región empezaron a firmar acuerdo:. bi 1aterale-s 

con los ma5 desarrollados de América Latina. Por ejemplo, 

Jamaica y Venezuela f\rmaron un acuerdo por medlo del cual 

Jarna\ca proporc\onar"ta a Venezuela alurnlrdo y bauxita, a 

cambio de que Venezuela le proporcionara petróleo, con 

condiciones mucho mas favorables para Venezuela. Es claro 

que a Jamaica no le quedaba otra opción. 

Precisamente esta proliferación de tratados bilaterales 

con paí5es ajeno5 a 1.a Comunidad es lo que la puso en 

crisis, y esa cr•sts se manifestó en todos lo~ campos de la 

vida de la Comunidad. Por ejemplo, cuando el Secretarlo 

General Al.l•ter Mc!ntyre renunció en 1977, no fue nombrada 

una per~ona para ocupar '!-U cargo s\na hasta de5pué5 de 

pa5ado5 15 me5e5, La5 reun\one~ eran breue5, espor~d\ca5 y 

•uperflclale5, En 1974 fraca•o el Intento de armonizar la 

ley de lnuer•lón e•tranjera. 

Al re!.pecto, el Grupo de Experto'!. de la Secretaria de: 

la Coru1Jnldad del Caribe comentó que "Algunos hasta llegaron 

a af\rmar que la Comunidad ha fracasado, ya sea par falta de 

uol1Jntad política para la aut~nt\ca 'ntegrac\ón, o porq1Je 

las acuerdos de la Comunidad $Dn en s\ d\fic\le~ e 
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t nef l cace!., no son lo ~uffcientemente amplio~ en su 

alcance geogr6flco".(80) 

Probablemente, la cita se refiera sobre toda a lo que 

-:.ucedtó en la reaJtdad al lntent.arse aplicar el ré9lo1en de 

apoyo especial a los países de rnenor desarrollo económico 

relatluo. Por una parte, la teoría, e5 decir, el acuerdo, 

autorizaba a los paises menas des.arrollados de la Con1unldad 

a aplicar aranceles a los productos proveniente-:. del resto 

de los miembros del acuerdo en casos de emergencia. Pero por 

otro lado, cuando e~tos aranceles fueron efectluamente 

apl tcadas, el comercio que hasta entonces había ido en 

aumento comen:ó a atrofiarse. Sin ernbar~~o, según anál f:sis 

del grupo de expertos· nombrado para analizar el proceso de 

tntegraclón de la Comunidad del Caribe por la Secretaria, 

este hecho no tiene significado real, pues los expertos 

aseguran que ~i estaba conternplado en el acuerdo entonce~ 

era algo que ya estaba previsto, Una dificultad que se 

e-5peraba encontrar, pero para la que habría •Jna ~.ol•Jcidn 

posteriormente. Además, lo'!· fine!· de la Coru•Jnidad ria eran 

solamente comerctales, por lo qYe no podía ju~yar~~ ~u éxito 

o fraca5o dependiendo exclustuame~te de e~te fact~r. 

{80) Gr1Jpo de ~xpertos 1Je la Eecretaría d('.! it:! ::ur111Jnidad del 
Caribe, 11 Logro:!> e insuficier1clas de Ja cor111Jnidad del 
Caribe' en Salgado ... .!!E· ill· T. !l. p. 1~9. 



En cambio, las quejas q1Je los paí~.es roas de::.arrol lado:. 

presentaron sobre la euoluctón del proceso de integración en 

el Cartbe fueron en otro sent\do: estos países 5e quejaban 

de no -sentir la!. repercusiones e la ln~egración en -:=.u 

desarrollo. A e'!.tos paí'!.es, la Secretaría de la Comunidad 

les htzo 1Jn 1 lamado tnstandolos a continuar con su5 

esfuerzos ya que, según d t jeron, la 1 ntegrac ión no puede ser 

un sustituta del esfuerzo nacional, Los resultados de la 

integración pueden dejarse sentir solamente a larga plazo. 

2.2.5.2 Alcances y Limitaciones 

Como se ha• mene tonado en pc3rrafo~. anter tares, la 

trayectoria de la Comunidad del Caribe ha sido muy similar a 

la de atro-s esquemas de tnte9ración en América Latina. 

Inició con desgrauac:iones para lo!> productos de los pa~se~ 

miembro,. en gran e•cala. Para 1973, ya el 90% de las 

lmportaclone• lntrarreglonale• hahían· •ido liberadas, los 

paises de menor desarrollo económ\co relatiuo habian 

de'!>grauado un SOY.. En 1977, Guyana y Jaroalca impu:deron 

rc~tricclones debido a los serios problemas que enfrentaban 

en su-s balano:a'!. de pagos, pero a peo;.ar de e:.to el co111ercio 

1Je ~anufactura~ aumento en un 60X entre 1973 y 1978. 

Aden1á!o de lo anterior, puede menc\onarse como logro de 

!.1 Comunidad del Caribe la conuer-;.ión del ant~r~or arancel 
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de 2 columnós (general y preferencial} a 1Jna $Ola columna, 

con lo que desapareció el arancel preferencial), 

Pero entre los punto5 negattuos, podemo'5 mencionar a la 

Lista Cond\cional de Exención Reducción de Tarifas, 

rnedtante la cual cada gobierno puede tomar deci'5iones 

un! laterales !>Obre el arancel externo común a apl lcarse. De 

e!-te modo, el 1 Jamado "arancel externo comtln" deja ,je 5erlo, 

Otro punto negattuo es la falta de armonización en 

c1Janta a políticas monetarias, financieras y de protección, 

pues aunque los tncenttuos ftscale'!. si están arrnont2ado5 y 

las rnoneda!t tienen en común el hecho de estar ulnc1Jladas al 

dólar, 1 a!- par t da des no son la~ mi!-rna::. y cambian 

constantemente. Tampoco hay un 

aunque si existe, desde 1979, 

s~$tema ca~idn de pagas, 

un sistema rnultl lateral de 

corupensación entre bancos centrales que :!<e ha perfeccionddo 

mucho a últhnas fecha~. Por ejemplo, han manejado cheques de 

viajero para la Comuntdad y otra-:. transaccione'!· para pagos 

empresariale-s con mucho éxito. Tombién el Banco del Caribe 

ha hecho un buen papel, pero en camb to 1 a pr omoc; ón de 

tnuerslones fracasó. 

2.2.s., Un balance 

En re'!-umen, podernos decir que tarnbit>n a la Cor11untdad 

del Cartbe le queda mucho por trabajar para loyrar dar 
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uerdadera y total aplicación a las decisiones tomadas por la 

Conferencia, bu-scar ser mas independientes, ampl lar la 

d'menslón de la comunidad y establecer relaciones con otros 

esquema$ de integración equivalentes, co~o por ejemplo 

ALAOI. (BI) 

Hasta el momento, lD!'· paises han consultado muy poco 

entre .,¡ para establecer politicas económicas ni de otro 

tipo, no han buscado caordtnar~.e ni elaborar un plan comUn 

para conseguir un de$arrollo conjunto. Se ha burocratizado, 

su5 decl!-iones no son ágiles. Además, las políticas a '!.egulr 

en cuanto a sus relaciones con tercero$ tampoco estén bien 

definidas ni son, comunes, y a veces lo'!. miembro:!< de la 

Comunld~d han dado preferencias y/o mejores tratos o 

ventajas a paíse!. no miembros. Cabe de$tacar su plan par~ 

apoyar a los paíse'!> de menor deoSarroJ lo económico re1atfuo, 

pero a pesar de estar lleno de las mejores tntenctones, ~e 

ha ul5to in5uflclente. 

Todo 1 o anter t or puede !-er conz t derad'o con10 1 a:s órea5 

en las que la Conounidad debe trabajar ahora, para obtener 

resultados a futuro. 

(BIJ Oeroas, Will larn. "lQué es la comunidad del ·caribe?' en 
Salgado ... Q2. ill· T. 11, p. 148. 



~I 2.2.6 El Sistema Económica Latino Americano (SELA) 

E 1 SELA resultd un caroplernento al proce~a de 

lr1tegrac,ón ya in)ctado en Am6rtca Latina. Se creó en la 

reunión de Panamá, que duro del 31 de Julio al 2 de ago~to 

de 1975. 

En $US or1genes fue 'una respuesta a la necesidad de Ja 

reglón de disponer de un foro propio e Independiente donde 

pud lera conf 1u1 r 1 os 1 ntereses y 1 os recursos de 1 os pais"s 

para r"soluer problemas comunes'(82) 

De estos problemas comunes, el principal en este 

momento era sin duda el de la deuda. Los paises miembros 

pretendian dialogar para buscar so1uctane'!> a sus problemas, 

Bl 

Fundamentalmente, el SELA abarca dos grandes •reas• la 

cooperación tntraregtonal en todos sus aGpecto~ la 

adapc t dn de post et enes comunes en cuanto a tema'!. de tipo 

econdmlco y social. 

Sus objetivos se dieron en tórrnlnos nouy anopl los y 

generales y no se fijaron plazos ni metas •Jeflnldos paro 

lograrse. Entre otros, podemos citar los siguientes• 

( 82) CE PAL. I nte9rac 1 ón ... .QE.. El!,,. p. 57. 



Crear y proruouer ernpresa5 multlnactonales 

latinamer\cana-s con capital estatal, parae~tatal, prtuada 

mixto, con actiuidade-!> '!.ornetlda-:" a la jurl'!.dlcctón 

superu\slón de los gobler~os. 

- Estimular la producción agrícola, energética y de 

otras elementos básico, sobre todo de altmentos. 

Impulsar la transformactdn de materias prtmas, 

complementación Industrial y exportación de manufacturas, 

- Dtser.ar mecantsmos para obtener prectos remunerados y 

asegurar mercados•estables. 

Adquirir bienes de capital 

Incrementar el poder de negociación. 

tecno 1 og ía para 

canal tzar a la regtdn rec•Jrsos ftnancleros que 

estimulen ~u desarrollo. 

Fomentar la cooperación para la tecnología, la 

ciencia y la cultura. 

- Hacer que la5 empre'Sas trasnac\onales e><tranjeras 

estuulera sujetas a una legislación. 
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- Promover al '!>ector de comun1cacione-s y transportes 

tntra-regionales. 

- Promover el turismo. 

- Proteger, conservar y mejorar el med to amb \ente, 

preocupación que poco a poco quizás demasiado lentamente- ha 

uen 1 da genera ti zandase y abarcando 1 as agenda pa 1H1 ca de 

todos lo'!. gobiernos del mundo, en un e'!>fuerzo desesperado 

par detener la aniquilación del planeta. 

- Brindar ayuda mutua en situaciones de emergencia, 

- Otras acc\ones afines, a51 como apoyar la tntegrac\ón 

con mecanismos de consulta y coordlnación,(83} 

E 1 SELA tiene una gran cantidad de rnlembros, Inició 

con 24 y a la fecha son 261 Ar~lenttnc1. Barbados, Bol lula, 

Brlisi 1, Colombia, Ca!".ta Rica, Cuba, Chile, Ecuador, El 

Salvador, Granada, Guyana, Guatemala, Haiti, Hond1Jras, 

Jamaica, Mé><ico, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, 

República Darnlrdcana, Surinam, Trirddad y Tobago, Ur•Jguay y 

Venezuela. 

(83) Canuenla Constltutluo del SELA, Capjtulo 111. 
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Probablemente, el hecho de que el SELn hava sido 

establec\do en t~rminos tan generales y sln fechas n\ pla:as 

es la cau~a de que -::.ea tan ar11pl to; esta flexlb\ 11dad podria 

volverlo uno de los instr1Jrnentos de \ntegr~ción roas Ut\le~ 

para América Lat~na, st se le dlera tmpu1~o. 

2.2 . .s.1 Funcionamiento y Desempeño 

Para -su func\onam\ento, el SELA tiene una e'!-tructura 

•Imple y adaptable• 

a) El Consejo Latinoamericano.- Es la ln.,,tancla 

-J.Uper\or, en el· e!.tl!in presentes todo'!> los mlembrc"S, 

superuha y orienta el SELA, busca la coordinación de 

pa5ic\ones comune~. 

b) Los Com 1 tes de A ce 1 ón. - Oe<.t 1 nadas a estud \os 

programa~ especjf\cos. Son el ueh1culo de promoción 

reall~acldn de loz objetivo•· -tan amplios- que se fijaron 

para e 1 SELA. 

De entre los acuerdo5 celebrado~ med\ante el SELA 

podemo-s c\tar a lo'!. !.-lgulente!.: la Comlsión del Acuerdo de 

Cartagena, la Dr~1•snlzaclón Latinoamericana de Energía 

{OLADE), \a A~oclaclón Lat,noamer\cana de ln'!-t\tuc;anes 

financiera~ de Oe<arrollo (ALIOE), etc, 



..... 
El logro principal del SELA en su~ Inicios fue la 

renegoc1aclón de la deuda mediante un pacto según el cual 

lo~ paises ex-colonia$ debian ser pr~tegidos por sus 

antiguas metrópolis como ayuda ante la cri~is.(84) 

Otras acciones real Izadas uia el SELA han sido• la 

Conferencia Norte-Sur de París en 1976, la$ reuniones 

numeras y VI de la UNCTAO, en Nalrobl Man 1 la 

respectivamente, el rechao:o a las clausula!. re<:.trictluas y 

discriminatorias de la ley de comercio exterior de Estados 

Unido:;, 

en la 

la colaboracidn con el Grupo Latinoamericano GRULA 

elaboracldn de reglamentacldn ~obre empresa~ 

trasnacionales. 

1~5 

Tanto el apoyo brindado al programa de recon,,.truccldn 

en Guatemala (en las rama5 de fertilizantes, granos, 

semt l las, frutas, oleaginosas, producto:. del roar y agua 

'dulce, carnes, lácteas y derivados de la carne, artezanale::., 

redes de tnforrrración tecnoldglca, etc. J corno el apoyo 

brindado a Nicaragua con los rntzmos ftne-:-. (en e-:.te Cdso, 

sobre todo en turismo y producto!. farrnacéutico'!·I son 'Jnfl de 

Ja5 mdnife~tactones concretas que hdn tenido la:-. comit¿s •le 

accldn del SELA. 

(84) González Moscos, René . .!!.e· E.U· p. 115. 



En cuanto a Méxlco, poderoo!- mencionar la empresa 

multinacional Mult\fert, de fertl 1 l:?:ante~., en la que México 

participa junto con Bolivia, Costa Rica, Cuba, Guatemala, 

N\caragua, Panamá, Perú y Venezuela. Esta empresa fue creada 

noedlante el SELA e•.ta ablert.:i tanto a participación 

pr 1 u ad a como e=-tata l . 

S\ bien es cierto, que hasta el rnomento no todos los 

Comités han dado resultado~ óptimo~, puede decirse que 

mucho!< han hecho notables avaroces. El SELA los apoyó a 

todos. 

El SELA apoyd a todo tipo de la CEPAL. 

e) La Secretaría Permanente, - Es el órgano técnico

adh1intstrattuo del SELA. Su ~ede esta en Caracas, Venezuela, 

2.2.6.2 Alcance~ y limttacionesc un balance 

Ha5ta el momento, la ge5tlón del SELA ha sido mas 

politica que económica. en la reuniór1 ordtnarta No. VIII 

(del 16 al 25 de ago:.to de 1982) definió las ba•.es para una 

e~t~ateg\a de $egur\dQd e \ndepe~denc\a para ílm~rica Lattna. 

Se creó un Com\té de Representantes Gubernamentales de alto 

nivel, •¡ue vigorizaría al SELA. En la reunión del SELA de 

ac-: . .;tire 1jt? l~t3ó en L ;roa, Bol lvia propuso crear un fondo 
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cum~n de reserva; la propueeta fue ~probada Asi, e$te ~eria 

el foro pQr excelencia de Amer\ca Lattna. 

2.2.7. La Asoclacldn Latinoamericana de Integración (ALAOI), 

Como hemos visto anter\or~ente, en todo proce~o de 

integración se encuentrdn en confl\cto una multitud de 

Intereses contrarios, lo cual provoca tarde o teruprana una 

etapa de cr\5\s, cuando una!- luchan por irnponer'!.e -::obre 

otros. 

SI a esto afiadlmos las crisis lnternacionale5, no es de 

extrafiar que ya desde 1967 se haya empezado a man1fest~r la 

crisis de la Rsoclac\ón Latino Rruericana de Libre Camerclo 

{ALALC). Se Intentó reorganlzar la R..:-.oc\ac\ón r11ed\ante el 

Protocolo de Caracas, pero este fracaso. por ello, !.e creó 

~n 1970-1980 •Jn Plem de Acción, en cuya pr\111era .:tapa se 

pretendía perfecctanar la zona de ltbre comercio 'I uer la 

pos\bil\dad Je establecer un ruercado caruUn lat\noaruer\cano. 

D•Jrante el primer •emestre de 1970, el Comité Ejecutluo 

Perrnanente de ALRLC debía mdrcar pr iar idade-;., :.in erubarg.o, 

en la ¡:1ráctica, el ritmo integrdtorlo d\sroi111Jyó. Se 

ut~ 1 \:aban los Ac•Jerdo'!. de Cornplernentüción lndu$tria1 corno 

medios de desgrauación en lugar de la$ ll~ta& nacionale~. Se 

firmaron al~uno~ acuerdo~ de uentajas no extens\ua~ 1 por ~er 

e~.tos otorgados a lo:S países rneno!. de'!.arrol lado::. 1 pero r10 
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fueron suf\cientes. la'!> deroás conces\one-:. se extendían por 

perladas muy breve~ (l a 2 años), 

En la ~grlcultura también se dio paca actividad 

\ntegrator\a, Un\camente se f\}aron limites m\nimos de 

cal \dad para eu\tar po:s\ble'!. obstáculo$ al coroe:rc\o, par 

este mottvo, las negoc\actone5 producto por producto fueron 

práct\car11ente inoperantes, Así, la impos\b\1\dad de ..:.egu\r 

adelante con ALALC h\zo necesar\a la creación de una 

\nstitución nueua, que pers\gu\era el m\smo objet\uo de la 

integración, pero que para alcanzarlo utilizara otros 

in!.trumentos y que, en s\ m\5rna, fuera producto de una 

concepc\ón diferente de la realidad. 

2.2.7.l Funcionamiento y Desempeño 

La A-;;ociac\ón Latino Arner\cana de lntegrac\án, ALADI, 

'!-urge pue':!- corno el reconoc \m\ento of\c\al del fracaso de 

ílLALC como alternat\va para de cualquier manera cont\nuar 

con el proce:;o \ntegrator\o, Hac\ó en la XI:< Conferencia 

E><traard\nar\.J de M\rd~tro-s en Acepulco, México, el 27 de 

junio de 1980. f'ara el 12 de ago"Sto del rnlf.ruo año, entraban 

en v\gor el \\amado Tratado de Montevideo de 1980, 

\nlc\ándo5e asi 1Jna nueva etapa en el proceso de 

Integración. 
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El Nueva Tratado ~e Montevideo coincide con ~l anterior 

en varios puntos. Por ejernplo, arnbas ven ·a i.:J integración 

como un ruedlo para prornouer el de~arro l l<J t?Conómit.:o 

uiantienen corno meta a largo plazo el ruercado co111•H1. La Idea 

era darle continuidad al proyecto, por lo que 'e adoptó parü 

ALADI la estructura Jurídica de ALALC y ''" reui<.aron las 

cances¡ones ya otorgddas en 1960, para incluirlas en el 

tratado de 1980. Los ob)etluos seguían siendo la promoción 

regulación del intercambio, la complementación econdmica 

el desarrollo de actividades de cooperación que 1 leven a 

ampl lar los mercados. 

Pero también Introduce cambla5 Importantes, puesto que 

no Intentaba '5er una rnera copia del tratado anterior, ya 

inoperante, De entre los cambios podemos menc~cnar que 

estab1ecid forMalmente la zona de preferencias con acuerdo~ 

de alcance regional y ac1Jerdo:. de alcance parcial, en !1Jgar 

de la supue~ta zona de ltbre comercto. 51J~tit1Jyó al programa 

de liberalización comercial multilateral. Arnplló también el 

carilcter meramente coroercial q•Je el proce:-.o de integración 

tenía en el plantea111ie11to or.iginal de 1960, 5ubrayando la 

1mpartancla .Je buscar la cor11plewentaclón uconórnicd, la 

cooperación y la ampl\ación de los mercados. 

Además, \ncluye una nueva categoría en cuanto al grado 

de desarrollo de los paí!"e~., y reconoce p.:lí!.e!. de menor 

desarrollo económico relatl\10, así como países Je desarrollo 
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intermedia. y crea un sistema de apoyo para esto'!> países, 

sobre todo determ\nando trata~1ientos preferenciales. 

Resultó también un tratado mas ~b\erto _que el anterior, 

po~-.lbi 1 lta la adhesidn aJ mismo de atrae-. países no miembros 

mediante Jo~ acuerdo'!. de alcance parcial fomenta la 

participación de la asociación ccmc instrumento en lo5 

movimientos de cooperación horizontal entre el tercer mundo, 

Par ejempla, abre pastbt 1 tdades de cooperación can el grupo 

Andino como tal. 11 In'!.tituye formalmente una zona de 

preferenc 1 as económl ca!. mediante preferencias ar anee 1 arias 

regionales y acuerdos de alcance regional o parcial".(85) 

Como principia" fundonientoles rescata el pluralismo, la 

conuergencta, lo flextb 11 ldad, los tratamientos 

dlferenctales y la multiplicidad. 

2.2.7.2 Alcances y Limitaciones 

En contraste con ílLílLC, la etapa de Integración 
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tniciada con ALADI se caracteriza por hastmt1ar a un esquema 

pra9r1wtico la hetero~~er1eidad de la reglón canaltzando 

tr1'!-tltuc,onalmente la vocación tntegradora :ie sus pai'!.es 

miembros en un marco flexible stn compromisos cuantitativos 

(8~} Taruame-:., Raruón, Introducción .. , .Q2. ill· pp. 165-175. 



pre-e$tablecidos. Contiene elemento~ para euolucionar y 

alcsn:ar el mercado com~n". (86) 

Los mecan\sn10$ de ALADI fuerona 

- Preferencia arancelaria regl.onal, (PAR) que debla 

abarcar en lo posible a todo el untuersa arancelario, 

permitiría apreciar las diferencias entre los nluele5 

arancelario5 de los miembro-s, etc. Inicialmente tendría un 

caracteres mínimo, pero se podría praf1Jndtzar por medio de 

negactactones multtlaterale5. Las aranceles las 

negoctactones serian diferentes de acuerdo con el sector del 

qrJe se tratara• habría 5ectores !'·enstbles con condtctones 

especlale5 asi corno listas de excepciones de amplitud 

var table según el país y ~.e buscaría el \rotnar t?O forma 

programada las restrtcctoneo;. no arancelarias. Fue modesto al 

principio, pero tuvo ffiayores alcances po~teriormente. 

- Ocuerdo·~" de Alcance Regior1al. Abarcaban lo!· carnpos 

cnmerciale'!., de complementación económica, de cooperación 

llgropecuarL.,,, e lentifica y tecr1olcl~\ca, pro1uocion del 

turis.rno y pre'!.eruac\dn del rnedio ambiente. Como l!jernplo de 

estos acuerdos podemos citar al Flc1Jerdo de Sar1to Domingo, 

creado cor1 el fin de dpoyar a lD'!'· países cuando se 

(86) .Q_g. E..!..!· p. 168. 
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encontraran en <ituaciones dificiles por liquidez en sus 

balanza:?- de pagos. 

Acuerdos de A 1 canee Pare i a l. ( AAP) En e 11 os 

participan :!<ola alg1Jno:?- miembros. Son rna5 flexlble'S que lo-s 

acuerdos de complementación econórnica. Ya no son una 

excepción al régimen multilateral, como antes el ALALC, sino 

que ALRDI preve su eotructura juridlca, Además la tendencia 

en e:?-tos acuerdos e$ de cualquier modo hacia volverse 

multllaterales, Incluyendo tratamientos diferenciales. 

Pueden con•lderarse el in.-trumento princlpa·l de acción de 

ALAOI, pues ,ja una libertad de accione:!. a pares y a grupos 

de pai5es. 

Los avances se notifican al Comité de Representantes 

una uez al ario. 

Para instr1Jroentar e-stos mecani-smo5, se organ 1 zó 

lnotituclonalmente a ALADI con dos tipos de órganos• 

polltlcos y técnicos. 

Lo,,; órgano!- politlcos fueron• El Corioejo d" rolnl=>tros 

1ie Relacione'!. Exteriore!. de los pai'!-e5 roiembros, la 

Conferencia de Evaluación y Conuergencla y el Comité de 

Repre•-entantes. El órgano técnico de ALADI debia ser la 

·Secretaria General. 
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Entre la funcione!- del Consejo de tllnistros están el 

"adoptar dec i!.I ones que corre!.pondan la conducción 

politlca del proceso de lntegracidn",(87) como dCeptar 

miembros nueuos, designar al Secretarlo Genere:il, realizar 

reuniones en plazo~ no fijos. 

La Conferencia de Evaluactdn Conuergencia esta 

Integrada por plenipotenciarios de los paises ndembros. Se 

reúne cada tres afio$ o antes si el Comité de Representantes 

conuoca a una reuntdn extraordinaria, Es el órgano 

fiscalizador de ALAOI. Hace recomendaciones al Congreso 

sobre los acuerdos de alcance parcial buscando su progresiva 

multllaterall2aclón, reulsa periódicamente lo,. tratamientos 

diferenciales, evalúa resultados y aconseja medidas a tomar 

para profundizar la preferencia arancelaria regional y 

propiciar la renegoclactdn de los acuerdos de alcance 

parctal para uoluerlos de alcance regional. Puede enmendar 

los errores que llegue a haber en el procesa. 
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El Comité de Represer1tante-:. es, al igual que ein RLALC, 

el órgano perrnanente de AlílOI. 51J-:. func lone"S '!oon: ¡:.remover 

acuerdos de alcance regiorMI por ruedto de 1"1.."Jrtlo11es 

gubernan)entale-s a celebrar·se por lo 1(ler1o'!o una vez di año, 

rc9 larnentar e J 

la:5 acuerdo'! 

tratado de 1980, apllcar mtJltllateralrnente 

parciales determinar $1J co111pat1bi t idad, 

(87) !!e· ~· pp. 172-175. 



aprobar el programa anual de trabajos, conuocar ~l Cons~jo y 

a la Conferenc,a, ser la representactdn de ALADI ante 

terceros, proponer fórmula5 para resolver cantrouer~ias, 

hacer recamendaclone'!· al Consejo y aprobar. s1J e~.tructura a 

propuesta de la Secretar1a General, 

Por" Su parte, la Secretaría General tiene en ALADI 

funciones mas amplias de las que tenia en ALALC. Puede hacer 

propuestas a los dem~s órgano5, eval~a periódicamente y 

lleva un '!>egutm;ento permanente de todo lo que real\za la 

asoclac\dn, obtiene recursos técntcos financieros y 

elabora e~tudtos y proyecto~ para lo5 paises de menor 

desarrollo ecandm\co relatluo. Solicita a~e~oram\ento 

técnico colaboración de personas argant"Smo'3 

Internacionales representando ar.te ello'5 a ALADI. También 

propone la creación de órganos auxiliares conuoca a 

reuntones, Uno de los departarner1to5 rnas importante!> de la 

Secretari .. e5 la Unidad de Promoción Económica, con 

func\one!> de apoyo técrdco, Intcialmente se 1e CJs\gnaron 

recYr~os, pero se. pretend,a qYe e~tos $e tncrementaran 

mediante contr\buc\ones. 

Cori el fin de con~eruar lo logrado por ALALC, en la 

Re5oluclón No. de RLADI <e d lspuso rene 13ociar la5 

e onces\ or1e!. que ya habían sido otorgadas en l l5ta5 

niic ion.lle-.;., de 1.1entaj!l'!- no ex te ns 1 l'd5 y lo< ac•Jerdo-:. de 

cnmp1ementac\ón económica. Las ndcionales se 
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renegoc t aron en fases• bilateral y plurllateral, esta 

última tendiente a vCJluerse rnu1tilatera1. Se cornenzd 

ap 11 can Jo el precepto de loo tratamientos 

diferenciales y se firmaron acuerdos tanto de alcance 

parcial como regional, Las 3 categorias e las que $e dividió 

lo!o paises para la aplicación de tratamiento~" 

Jtferenciale'!· debía estar :5ujeta a reuistón periódica, en 

caso de que algún país paises hubiesen dejado de 

pertenecer a la categor1a er1 la que se les habia 

clasificado. 

2.2.7.3 Un Balance 

Seg~n todo lo de~crito en p~rrdfos anteriores, el 

balance de lo que ha •·Ido ALílDI p~cde resultdr 
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contradictorio. por un lado puede afirmarse que ha sido 

francamente negativo, ya que ~e uolu\d a tal grado 

Mfle><ible 11 que los compromi..:.a-;:. quedaron ca~.\ de lado y el 

admitir Ja bilateraJización o Jd-.s. actuacione-:. •Je gr1Jpo!" de 

paises no fornenta la \ntegración de An1érica Latina er1 5U 

total !dad. E'!. un \n!·truruento r11ucho n1a!- formal ·~ue real y, d 

juzgar por Jos re5ultados, ffiuy lin1itado. 

Probablernente pueda d·ecirse en fauor de Ja A.,oc iactdn 

que, corno lo!!. intento!. de lntegracidn anteriore~., AlílDI se 

creó en un rooroento deterrniru1do, re':!·pondienoJo ·.l un .:ontexto 

histórico e$pecifico. E~e contexto erD una crisis 



generalizada del proyecta de integración Latinoamericano tan 

graue que casi parecía de'!.aparecer. En cierto modo, ALADI 

fue la Gnica manera de con~eruar las e5peranza~ de que en el 

fut1Jro ;iodría retomar::.e :=.er iaruente el proce!-~ de 1 ntegración 

con po-:.terioridad, cuundo la::. condicione!· fueran propictasz 

"En resumen, el nuevo e'!-quer1ld operatluo de la ALADI, 

extremadamente flexible y permlsluo y desi lgado de metas 

cuantttattuas y plazo~ definidos, ha proporcionado, luego de 

mas de 1Jn lustro de tanteo!· y confrontaciones, el marco 

mintmo para el acuerdo 

formal Izar el ajust" de 

hechos", (SS) 

unán hn~ que 

la ALALC, ya 

se pre et '!·a para 

Impuesto por los 

Cabe dfirmar 11ue de no ::.er en esta medida (e-:-. decir, 

corno cons.,ru.or una posibilidad) ALAOI e~. en otros ,.entldos 

muy poco rescatable. 

2.2.S llntegraclón regional, o Integraciones subregtonales 

para Am~rlca Latina.? 

Para finalizar el planteamiento sobre Ja 'ntegracidn en 

nn1erica Lütina, es conueniente contra:5tar la postbt Jldad 

original, e!. decir, el proyecto de la AlílLC de los año'!!- 50, 

multirrcgional con a:Spiracione-s de arnpliarse toda Amér\ca 

latina, con proyectos po5teriores como el Pacto Andino o el 

t88J CEPílL, Integración ... fu:!. fil· p. 32 
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Mercado Coruun CeritrocJmerlcano, que va 110 t\enen Id 

caracteristica de querer integrar a ílmerica Latina como 

región, zino que agr1Jpan d •Jn r11erior nUrnero de pai-:.e-:. y que 

asplran a Ja integración en la ::-.ubregión. 

lQué llevó a los paise~ de América Latina a pasar de un 

proyecto coma ALALC a proyectos corno el Pacto ílndino o el 

MCCA? lQue resultados se obtuvieron? tPor qué •i se formaron 

e'!>quernas de integración subregionale:., surgió entonces 

ALADI?. 

La re:.pue5ta a e5te5 preguntas 5ería la crónica de la 

euoluctdn que el proce5o de integración en ílmérica Latina ha 

tenido desde sus Inicios hasta ahora. 

Como es lógico, a~n antes de que todos los factores que 

propiciaron el fin de la ALALC hicieron crisis, las 

defictenctas de este e5quema ya habían de'!.encar1tudo a lo~. 

pai~e~ que hab1an re$ultado menos beneficiado~, es decir, d 

1a-:. de menor desarrollo económico relat;uo; y ya los habia 

t mpu 1 sado a querer buscar 1 ª7i' uen tejas de 1 a 1 ntegr ación de 

una manera real para el lo!·, acce$ib1e, factitile, viable. Li! 

forma que ·parecld má-s ldglca y correcta, f•Je la de bu5car 

una integración entre socios con menores diferencias en 

cuanto a tamafio de economia, con más puntos eri con1•jn en 

cuar1to a pol 1tlcd:5 rnonetarld$, can 1.1á~ po-:.iLi 1 :oJdde~ Je 

armonizar las arancelartas y er1 general, la-:" 1·L·cale::. 
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Los camblos en los proyecto~ de integración han '!-;do 

siempre motivados porque no se adecúa.n más a la realidad de 

lo!. pai-se!· a integrarse, y en el caso latinoamericano en 

partlc1Jlar, la contl.nua fru!-tración que experimentaban los 

paí~es de economía mas. pequeña con respecto a lo'!> demá'!., 

a1Jnado a las dtftcultades que América Latina en st 

enfrentaba (y por otra parte, •lgue enfrentando) a la hora 

de comerciar producto'!. tan parecidos, mas a la manera 

compet t t t ua que complementar ta, 1 leuaron a 1 os paises 

miembros, por ejemplo, del Pacto Andino, del MCCA a buscar 

integrarse entre si. 

SI, como quedd establecido en la teor1a al principio de 

este trabajo, entre m~s grande económicamente sea la zona a 

integrarse, mejores e.erán sus efectos al interior y al 
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e>ctertor, 5ólo queda considerar las ventajas las 

desventaja'!> que esto'!. do-:. enfoque'!- (el 5ubregional el 

regional) pre-=-entan, Por un lado, la :;.ubre9ión, por tener 

menos participante!. que el proyecto regional, tiene mas 

po-slbl 1 idades de consen'So. Sus miembro$ pueden poner-se de 

acuerdo con re-;.pecto tanto el de'!.9ravactones corno a 

armonización de polittcas ma'!> fácl lmente, por lo que 

alcan,ar las meta5 fljada5 es más factible y más rápido. Se 

cumple con )05 camprorn\sa:s sobre todo st ésto5 5on 

rc:1;:onables v objet1vo~., y la retroai trnentacidn proveniente 

.fe lo~ efecto'!. positivo'!- pone en r11archa, casi por -:.t mismo, 
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el proceso de la .:::ona de 1 !bre cornerc!O hacia la 

integración, ca~! de manera natural, 

Pau lat l narnente, conforrue la subregtón u aya 

consolidando, ~"e puede aspirar a una unión con otros 

miembros a agrandarla. 

Sln embargo, corno !·e uta anteriormente, la teoría no 

siempre ~e da como se supone 1~ue debiera dar'!.e en la 

práctica. SI a51 fuera tanto el Pacto ílndlno como el MCCA se 

hubieran con=-o1tdado desde hace tiempo, y aunque es cierto 

que conocieron épocas muy buena~, también es cierto que han 

enfrentado grandes contrariedades y épocas de cri~i~, y que 

en general las resultados alcanzados dt~tan mucho de 

parecerse a las descritos en los párrafos de urrtba. 

Por otra parte, ::.i coruo dice la scSbh:f1Jria popular 11 Ja 

•Jnlón hace la fuerza", •Jna pequeñü tJnión re-:.iJltará en 1Jna 

"pequeña fuerza", y tJna rnayor, por lo tanto, daricJ d los 

n1iembro5 de una ~ond ur1a ~1J~r?a Mayor. Ld lntegraLion 

regional e!o :.in ijuda rua~ dltícll de lo9rclr, tar1t~ e:;.; ·~ue u 

la fet:hll lo-:. pai:r.e-e. de t1rl11:;r1ca Lut:n.:J -:.191Jeri JF•t .. ..:ir1110 ¡:iur 

agrupar'!'·e coruercialrnente entre si al rnar9eri de ¡:or,vecto-s 

dnter i ore~ aún de la vecindad '._leográf ic.J. coma 

recier1ternente sucedió entre Colorr1b\a y Mé><ico, a1Jnq•JC.- !·e 

~igue .dejando abierta )d opc,ón d otros plrt1~ipDrrtes 

posteriormente. 



Tratado de Monteu\deo 1980, Rrt. 24• 

11 Lo'3 paises miembros podrán establecer regíruenes de 

•l"Sociación o de uinculactón multilateral que propicien la 

canuergencta con otras países áreas de integración 

económica de América Latina, incluyendo la pos\bl 1 \dad de 

convenir con dtch·a':$ paíse5 o áreas de establecimiento de una 

preferencia arancelaria latinoamer\cana. 

Los países ffiiembros reglamentarán oportunamente las 

características que deber~n tener dichos regímene~", 

Se cual sea el camino, de manera 11 fracturada" 

(subregional) y paulatina, o directa (reforzando RLRDI 

tratando de Integrar los nuevos proyecto5 bajo su marco), la 

meta final sigue siendo América Latina, con todo el profundo 

y amplio significado de esas palabras. 
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2.2.9. Otros esquemas de Integración en el área de Latino 

América. 

Adema-:-. de lo!. ee-.queruas de \ntegrac\ón mencianada5 

arrlbü, han existido y nacen contin1Jamente otro'!. rnas. De 

hecho, una 1i5ta exhaust\ua ~eria prhcticamente impo5\ble de 

realizar, pue~ seguramente al momento en que este trabajo se 

concluya habr~n surgido e5quemas nueuos. 

Sin embargo, estas esq•Jema-5 no son tan arnpl los ni 

signlflcatiuo!w corno los anteriores, ya -=-ea por ,.er muy 

limitados en cuanto a alcances, o por ~u duración o sus 

resultado~ prácticos. 

En cualquier ca5o, podemos citar a modo de ejemplo los 

siguientes• 

!. Cuenca del Plata. 

Conformada por Argentina, Bolivia, Brasil la, Paraguay y 

Ur1Jguay. Se constituyó mediante la firma del tratado de 

Brasilia el 23 de abril de 1969. En el trotado «e e«tlp1Jla 

que el mi$mo es de duración ilimitada y ~ue para renunciar a 

el se deberd elaborar 11na notlf\cac\ón 90 dias ar1tc-;. de la 

fecha de ZJl ida, 

SIJ!· ob.\etiuos sorir des¿¡rrollar e lntegrar la c1Jenca 

medlante la faci l ltactór1 de la nave9ación, el óptlrno 
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aprouecharrdento del agua, la preservación de la u\da animal 

y vegetal, el desarrollo de las cornun\caciones y de las 

industria" de complementación, la cooperación en materia 

educattua, sanidad, etc. la caoperactón económica de manera 

especia~ en áreas ltmitrofes y la promoción de acciones y/o 

tnstttuc\anes encaminadas a lo~ mtsmos ftnes. 

Cuenta con órganos adrnlnlstratluos y ejecutluos, Tiene 

también un fondo financiero pora apoyar los proyectos 

aprobados, por ejemplo el proyecto ferroularlo de Bol lula, 

el proyecto abastecedor de gas paraguayo y los proyectos 

ulales para Argentina y Paraguay. 

Es la sexta cuenca ma• grande del mundo. Se calcula que 

sus rios podrian producir 70 millones .de kllouatlos. 

2. Tratado de Cooperación Amazónica. 

Entró en ulgor desde el 2 de agosto de 1980. Esta 

formado por Bollula, Brasil, Colombia, Ecuador, Per~, 

Guayan, Surlnam y Venzuela. Con•ta de 22 articulas. Las 

dec\s\ones ~.an tomadas por unantmtdad, para eu 1 tar 

\mpasic\ones. 

La5 prlnclpale5 puntas del tratado son• de•.arrollar y 

proteger la reglón, defender la soberania nacional sobre los 

recursos de los diferentes paise~ compatibilizar palitlcas 

para proteger el medio ambiente y a las culturas autóctonas. 
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3. URUPABOL. Formado, como las siglas de su nombre lo 

lndlcari, por Uruguay, Paraguay y Bollula. Su sede e5taba en 

la Asunc\ón. Nunca creo n\ mucho menos pu50 en marcha n\ng~n 

proyecto. Se dlsoluló en 1984 por falta de actluldad. 

Aparentemente, ex\sten una '5er\e de 1\neam\entos que 

debieran con5\derar~e en la conformación de \nst\tuc\ones en 

pro de la Integración. Estos lineamientos han estado 

presentes en mayor o meno5 med\da en todo~ los organlsmo5 de 

los que ha:sta aquí 5e ha hablado, aunque nunca han estado 

presente5 todos en uno 5olo. Esto es lóg\co, pues ha stdo la 

exper\encta le que ha dictado lo que pod'a o no funcionar. 

Se puede rnenc\onar, por ejemplo, la nece!.\dad de crear 

mecanismos que otorguen una verdadera preferenc \a a los 

.productos de la reglón, que consh:Jeren un tratamiento 

especial para \o!. países menos de$arrol lado'3- en lu~ar de 

esperar reciproc\dad, para eu\tar d!>i la polar\zac\ón de los 

costos y beneflc\os del proct!-:.o el con!.iguiente 

dezequl 1 \br lo, 

Debe haber fleK\btl\dad, pero no tanta que pcrh1~ta que 

lo!> comprom\sos permanezcan en el aire permanentemente. Asi 

m\srno, no !>e debe nunca perder de u\~.ta que el ob}et\uo 

la 'ntegraclón; "e debiera ¡:•rocurar una 

interconex\ón entre lo$ diferentes or9ar1i!>roo~ que bu~con la 
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.tntegractón, aunque cada uno conserue 5U independencia y su 

Individual !dad. 

E'n lo. Industrial, !·e ha co01probado que la programación 

centralizada de la producción y la asignación de plantas no 

funcionan, pues crean falsas e><pectatiua!-, Esta cuesttdn 

esta íntlrnaroente l lgada con el Estado del futuro. Se 

necesita un Estado capaz de conservar la paz, la 

organ 1 zac Ión la e5tobl l ldad que un país requiere para 

atraer el capital qrJe ::e necestta para el desarrollo, pero 

ya se ha utsto que no se nece~tta un Estada que intervenga 

directamente en la producción, 

Asi, cabe repetir que es deseable el libre juego de las 

fuerza" del mercado, pero con límites. El sector ptlbl leo 

podría ampliar mas su papel como negociador, concertando 

acuerdos tnternactonales que otorguen ventajas comerctales a 

.. us respectivos paíse" y diseñando políticas y el sector 

prtuado debiera concentrarse en aprovechar esas ventajas, 

invirtiendo y transformando lo necesarto. 
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En cuanto a lo ftnanctero, se podrían fortalecer los 

mecani'5rnos de pago entre las pai-ses latinoarnericanas 

evitando real 1,arlo con monedao duras y prefiriendo las de 

la reglónr al•lando lo.- soldas recíprocos de los globales! 

otorgando ma~ y mas largos plazos para la liqutdaclón de Jos 



crédltos1 otor9ando faci 1 idade!- de pago a los pai-;es que 

5ufran de 1\qu\dez transitoria. 

"La5 po:.lb\ l idades de conuertir a 13 iutegración en una 

herramienta de cat11b1o moderni~ac\ón de 1as economias 

latinoamericanas a partir de la próxima década dependeré de 

desarrollar selectiva con>petltlvamente la capacidad 

productiva, compartir tecnolog~a y empresas y aprovechar las 

economías de escala',(89) 

En pArrafos antertores han aparectdo can frecuencia las 

fra-ses "reinstalar preferenctas lntra-reg,anales, <li!·min1Jtr 

aranceles, formación de empre•a• conjuntas para la 

producción y la comercialización, creación de proyectos 

p1urinactonales de infrae~tructura (en eSpec\al tran~porte), 

asistencia tdcntco y transferencia de tecnología, apertura 

acelerada de los paí~es $Uperav\tario$", etc. 

En algunas casos, esas fra~es fueron caracter~$ticas de 

los esquemas de integraclón lattnoamer·1capa!'·. En otro5 

casos, fueron ~ola er1unciado:s llenos de buena'!> \ntencione"S. 

Pero Jo que ~\ e~ v61,da af\rmar e!· que !'·On cor•!·ideraclone!> 

4ue hoy en dia debieran tomar!.e en C1Jenta para et 

fortalecimiento de organismos como nLADI o el SELA, 

incluso en )a creac\ón de otros nueuos. 

(89) González Mosco"º• Rene . .!!.J!.. ill· p. 37 



2.2.10 Nuevos esquemas de Integración Econórn~ca en América 

Latina. 

continuación ~lgue una n1ención breve acerca del 

didriarnente cambiante panorama actual de la'!. intentos de 

Integración en América Latina que Iniciaron 

recientemente, 

No se puede dec t r que se deriven d t rect4rnente de 1 os ya 

""tablecldos (como ALAD!), dno q•Je, por el contrario, 

:s.iguen '3Urgiendo al margen del proceso. Esto confirrna la 

apremla"nte necesidad de marchar hacia la Integración que hay 

ahora y, como· s7 mene t ond antes, aunque 1 o'!> cam t nos so_n 

uartados conducen al mtsma proyecto. 

El Mercosur 

Poderuo!- con-:. l derar 1 o •Jno de 1 os esquemas de mas 

reciente '5urglmtento, pues tiene '!>U origen en la mejora en 

Id~· relaciones diplorneitica:s. entre Argentina y Brasil, t~n 

1986. En el t.Jcuerdo firr11ado entre e:;.ta~ nac i enes, -:.e 

permite la negac1aclón bilateral f•.Je~·a del ruarco de ALADI, 

1 o cual euit~ someter~e al can1p 1 i cado pr acc:!·D q1Jc 

caracterizaba a este or9an\::.r110. Se optó por la ellndnaclón 

drd-:.ttca de aranceles en uez de la tradicional el lrnlnación 

porcent•Jal 1 perJ '!·e f1Jndar11entá en la~. r:e~~ociacione-: ¡:reducto 

1Je producto, y e$tO de~acelero el proce50. 
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En 1990 los nuevo-:-. gobiernos de Argentlna ~' Brasil 

decidieron darle prtortdad a las de$9rauaciones arancelarias 

automática~ y generale::. dejaron de lado las lentas 

negactacione~ producto por producto. 

El 26 oJe Marzo de t991, medlunte el Tratado de 

Asunción, ~e Integraron Uruguay y Paraguay al MERCOSUR. 

Entró em vigor el 2 de diciembre de 1991 cm el no se 

contemplan mec.!lntsmos de trato preferencial p..:ira lo~ países 

mas peque~os, como en ALADI. 

Lo!. encargados del MERCOSUR san las rnln ¡,_tras de 

economia y de relaciones eHterlores de lo$ 4 paises. El aRo 

que se ha fijado como h1eta para lograr la libre c~rculactón 

de bienes, -:.erulctos en si factores productivas 11ntre las 

pai~es miebros en 1995. 
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También para entor1ces se supone ~ue $e haor6r1 ~lc~nz~do 

.Je 

integraclon. coroo ~"an el .:i.rancel externo en c.tirnuri. c'l'!.i 1..:oruo 

~1 e~t3b'ieciruiento de •rna :!:ola politi.::..:i extiu1:r. Ju 

coordlnaciCr1 df.' polítlca-s macroec.on.ir111c.=.-: 

miembros. legl!.Tdciones cJrruonizada!- y "el poder ,;oricar :on IJfl 

organismo que 5ea foro de negocidc.lón para ;a '!Oi1J.:1dn de 



para buscar celebrar un acuerdo can la-s E::tados Un\do-s, en 

el marco de la lnlclatlua para las ílmérlca~.(90) 

El cltma \nternacional actualrnente parece propic\o, y 

es muy probable que el MERCOSUR cwnpla $U~ objetluos, aun 

cuando no sea en el plazo seflalado. 

Grupo de las Tres 

Podemos con!>\derar al grtJpo de lo~ tres corno el 

heredero de 1 o que f1Jera e 1 grupo Contadora, E5ta formado 

por Calomb\a, Méxtco y Vene~ue\a, es el e~quema de 

cooperac\ón -no propiamente buscando la Integración 

econdmtca- ma~ reciente• ~e fundó en 1990. 

Se dice que 11 opera can el doble objetiva de promover 

una aproK\mación polit\ca y econóro\ca entre lo-!- 3 paíse5 y 

proyectar esta aproK\mac\ón sobre América Central y el 

Carlbe".(91) 

Sir1 e111liürga, cabe \ncluir al griJpo .Je los tre'!. en este 

terua!- df.~ tlpo cornerc\al y ~.e prevee la po-;.\ble formación de 

(90) Ch.mona [;ur~.:pJete, fllejandro. ~· ill· p. 10 

.~'ll 11\r!".t. Mdnica, 11 Cond\i:ian.Jr1t~::. .. 1ot!:1ac~c;1es .::-1 
proce30 de \ntegrac\ón frag~1entdc~ón en América 
l.at\naº. en [ntegrac\ón Lat\n-oarner\cana. No. 175, 

~ nrgentina, IHTAL, enero-febrero de 1992. p. 22. 
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1Jna ;::ona de 1 lbre comer e io para l.J prin1era mitad de 1a 

presente década. 

El grupo toca con frecuent!ia el terna de lo-;. 

energétlco:3, así como los de com1Jnlcacione'3, transportes, 

cultura y turismo. 

Las desgrauaclones arancelaria-:. se iniciaron en enero 

de este afio y se supone term\naran en enero de 1994. 

2.3 El camino hacia la Integración por la ula 

Institucional• conclusiones 

los 40 años de tntento-s lntegracion\o;.tas que a través 

de estas páginas se han esbozado desde la perspectiuo de las 

lnstituclane~ parecen apuntar hacia lo siguiente: 

Es innegable el hecho de que lo•· pai-.;e., Je América 

Latina, en !.iJ bU~queda ~1or alcanzar el de'!.ar:-ollo, creyeron 

~n la lntegrdcion econó111ica cor110 un ruedio pllrü lc.i~~rarlo. Tan 

es así, que crearon lrrstitucione!. e$peclc1lrui:-rrte par1.1 

can3eg•J ir la. 

Pero en la practtca, por una parte. la!· n1ecan'5mos 

preui-::.,to;; en lo$ tratada:. ·se apJ icaror1 '?>ola parcialmente, tJ 

i r1c l 1Jso 1 o-:. 101 :.rnos tratado=-. fueron .~c:.u ir ":::~.:.do~· a 1 $er 

wpllcado-.;; por 1Hferencia!" de opinlón con rc;r1ucto a lo~. 
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¡ 
b. objetlvoo. que debían cumplir, o por la serie de problen1as 

menc,onado' con antertortdad. 

"No extraña. entonce$, que el comercio con preferenc\a:. 

hayo crec\do ma-5 lentaroente que el que fue excluído de las 

programas de llberall:aclón'.(92) 

Las buenas intenciones no pudieron desligarse del 

contex.to h\'!tór\co tnternac1onal (la cr\'$ls, entre otro~ 

fenómeno$) y muchas uece5 \ne luso lnterno ( 1ne5tab11 \dad 

polltlca, guerrillas, gobiernos militares, todo esto seguido 

de un larga etcetera) y la desulnculación entre las 

Instituciones y 1~ realidad hizo que estas perdieran toda su 

utgenc\a, y en algunos casos tnclu~o 5U razón de ser. 

Pareciera que el proceso de \ntegractdn 1 s\ nos gutamos 

por las \nstttuclaoe~ formales que se crearon para $U 

obtención, huble•e seguido un ,,\nuoso camino. de altibajo'.?., 

"No toda~ las negoc~ac\ones entre paise$ llevan a una 

lntegrac\ón. A1•3uno'5 acuerdos tienen por objeto regular o 

admint~trar e\ cotuercio exterlor. Mucho'!- de lo":i. f\rrnado.z. en 

la. ALADI tenían e":.e cardcter r perw\sos con cupos, acuerda.,, 

excedente! .... etc. E~ 1jecir, ln'!,t\tuyen 

de u\5ta, no pueden ser con'5\deradO$ instrumentos de 

(92) Sal~~ado, Peña Herrera Germánico . .Q.2 • .EJ..t. p. 114. 



lntegración".(93) Ld integración no $e con~igue oor decreto, 

na La'!.ta formal \zar acuerdos. ni cornprometer:!-e a 1 leuar a 

cabo tale::. o cuales accione':!· ':!·i Ja real \1jad no 1a permite. 

Muchas vec'es una red de empre!oas trasnac lona les con f i 1 i a Je5 

en vario5 paiees hacen Mas por ta tntegraclón de c~toz (en 

el ser1t\do de creación de infraestructura, !'ODre todo en 

cuanto a medlo!> de trao::.porte y camur1icac¡óri, cerno por 

ejemplo muelles) que una Institución encargada de la tarea 

de promoverla. 

Las estad1~ticas son engafio5a5, Podemo$ contemplar, en 

términos de ctfra'3, los niveles de incremento c:Jmercíal qtJe 

se desencade~aron er1 la :ona de A1oérica Lat\na a raiz de la 

aparición de argdni<!'ac;one!o coma ALADI 1 El Pacta Andino y 

lo!. deme-:. ya menclonado!., y con~.lderar q11e efe-ctluamente 

hubo periodos en los que et comercio creció ~e 1nanera 

impre!, ion ante. Otroe-, período!., en camb \o, ffJ(?r'ar1 tan poco 

fructíferos iJuarice prácticdn1ente -::.er 

conztderado nulo. 

Pero no hay que olvidar que le conc1u~~ón pr\nc•pal es 

1~ue 1 O:!> res u 1 tadot <)uance-s y lo$ e'!>tanc.3wientos 

rctroce!·O~· en lo q1Je toca a la \ritegrac ión T11) pueijen ser 

medidtJ-5 en término'$ de cifra:!.. 

térm~no~ de in$tltuc\ones. 

¡'-'/ (95) ;/ir-:;t, Mórdca, .Q..f! • ..s.J....::. p. 9 

tal parece ~ue ~ampoco en 
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3, LR IHTEGRRCIOH EH AMERICA LRTINA EN LA DECADA OE LDS 

HOUEHTR. 

Para la pre!.ente década, "La propuesta 
es el Mercado Comun Latino Rmer\cano 
como uno de lo~ in~trum«ntos claves para 
crecer con equidad y adaptar-se a las 
transfarmac\ones de la economía 
mundial", 

Alfredo Fuente~ y Jau\er V\llanueva. 

Efect\uamente, la integración '!-igue siendo a la fecha, 

qu\zá \nclu50 mas en la actual\dad, 1Jna de \as prtnctpales 

alternat\va'3 con que cuenta Arner ica Latina para pa~-.ar al 

desarrollo, la .integración ::.ig1Je presentanda::.e como la 

estratég\a de de'3arro11o a largo pl~zo para que M~xica y los 

demá:. paise::. latlnoarnericano-:. puedan incre1oentar el poder de 

negoctaclón de la zona en su conjunta, aun en el marco de la 

lnlciat\ua para la5 Amér\ca$"(94) 

Habria que dar resp1Je!.ta a cue~.t\one-:. comot que 

polit\cas a corto y a larga plazo impul:Sar, dado que la 

cri-;.I!· e'!- e!.tructural?. Como hacer q1Je la inver!.\ón 

extranjera por la que tanto -:.e coruplte tenga re!.ultado!. en 

el crcclmiento económlco? Corí10 1110Ciflcar el patrón comercial 

(94) Dául la f'ére;:, Ma. del Cons1Jelo 11 las relacione'!> de 
Méxlco con la n~aclaclón Latinoamericana de Integración 
(ALADI). Evolución per<.pect\vao" ~n Rel.;,clanes 
Internac\onale~. No. 51, México, CRI, FCPyS, UNAM, 
roaya-ogaoto de 1991, p. 30. 
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bajo la vieja diuisión internacional del trab.ajo para que 

no~ tnsertemo~ en la nueua ventajosamente? v liasta que punto 

dicha modific.3clón implica insistir en 1.J in1fo'!,tri.:1ll~acián 

a cualquier costo o concentrarse en objet~vos económicos roas 

especificas como rflejorar la competitividad de lo oferta de 

grupos de productos e Insumos?. 

Es necesario utuir un clima de paz, conctliacidn, 

estab\lldad, amplio consenso, pactos sociales, flexibilidad, 

control de la inflación, que es a =·u vez que expresión 

causas de confllcto5, y hacer posible la continuidad en las 

pol1t\cas seguida en vez de los cambio~ a veces abruptos que 

viven nuestros paises con lo-:. cdmbio-s de gobierno. Si se 

logra un clima corno este, es menos dtt=icil \denttftcar 

prioridades, .;.er :.electluor fomentar el ahorro, brtndarle 

mayores posibilidades de acción a la Iniciativa privada, 

mtntmizar la b1Jrocracla rna>elrntzar la eficiencia 

canal tzar el gasto públ leo hacia la'!· necc!.idade!· rnas 

urgentes, tale'! como salud, vivienda, ed•Jcación, o tncltJ:s,o 

para brindar apCiyO$ en la forma de sub~l.J\o:. l;e111~•orales a la 

industria y el comercio, 

Otro elemento que puede re~ultar de ~Uh•d iffiportancta e5 

e1 mantener lo~ tipo~. de cambio real i'!>ta~ en la n1edida de lo 

posible. Se dice que la Integración podría ser, para los 

pai~-.es de Américd Latina, 1Jna etapa .Je apre:-1•ji:.Jje para 

nuestra~ indu!.tr la'!> íHJ<:";.trc ~.ector cowerc ia 1, p•JE";. 
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tendrían a '!-IJ di-:.,po~ic\ón un r11ercado •Jrupliado en el cual 

"ensayar", para después uoluer!e mas competttiuos y exportar 

con rnayor. cal,dad inclu:.a al primer mundo. íl•Jnque no hay 

evidencia empírica de que a5i ~ea, no hay ninguna razón por 

la que la integración no pudiera funcionar en ese sentido. 

No ob'Stante, lograr 1Jn consenso e~ !.tempre d\fíct 1. A 

la fecha se sigue discutiendo si es mejor utít Izar 

tecnología de punta, tnten~"tua en capital, o tecnología 

"adecuada para el tercer roundon, es decir, intensiva en mano 

de obro! se sigue debatiendo sobre sl es preferible promouer 

la indu5tria ya exi'3tente, o si en cambio habría que crear 

n~cleo5 dinámico~ de excelencia que se dediquen a la 

exportación y la Industria ya existente debiera dedicarse a 

cubrir las necesidade!· básicas de la población nacional, 

Otra punto en debate e5 qué tan conveniente resultar1a 

mod\ficar la legi5lacton v\gente en alguno'!> paises para 

poder \nverttr con mas faci 1 \dad en mercados de futuro, 

colocación de bonos a nivel internactonaJ, facilitar la 

obtención de ingre-=-os a las empresa~ y aprovechar a las 

empre~as trasnaciona1es en tanto que fuentes de trabajo. 

"El marco internacion~l actual es favorable hay 

d\5pos\c\ón del primer mundo para apoyar la~ trasformac\one5 

e$tructurales que 3e planteen necesarias 1 (95) 

(95) Elala5sa, Bela . .QJ:!. ill· p. 155. 
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Así pues, podernos pensar que el orden económ,co y 

politice que se habia establecido a rai2 del fin de la 

Segunda Guerra Mundial ha estado sufriendo profundas 

tran5formac\ones desde que la guerra fria term\nó y el mundo 

dejó de estar dividido en dos bloques. 

Estas transformaciones han sido mas producto de la 

neces\dad que de la planeación, e$ decir, se han uen\do 

dar1do poco a poco no tanto en respuesta, como pensarían los 

que detentan la teoría federal \'Sta en las Relac\one5 

Internacionales, a un esquema pre-e~tablecido o a •Jr. plan, 

sino a que los cambios nas han venido planteando a todo!-

exigencias que hemos tenido que resoluer en la medida de 

nuestras posibilidades. 

Por ejemplo, el cambio Mas obulo fue el del balanc~ del 

poder. St de!>aparece el eq•J\1\br\o ·1•Je habí~ ~1JJn 1:lo el 

panorama internacional estaba d~rn\nado por jcs ~•Jper 

potencla~ equiparables y enfra-:.cada::. en •Jna cor1t\r1ua 11Jcha 

por la supremacía, qué pasa con el poderí' 

La teoria de que a 1 "' 
superpotenctas el mundo queda todo para la otr~ •¡a '!>e ha 

probado errónea, pue~ c1Jr\o-:.aroente la caída de la Unlón 

Souletic'1 !1c ruO!·trado indirec~~mente 1a inc3~1aci.J.Jd lle los 

)V, Estado~ Unido• para roaceroe cargo Jel 1 iocr.:izgo oJei mOJrodo 

1 
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cap t ta 1 i sta -ahora todo e 1 mundo- puesto que aún cuando e 1 

paí'S no <Se desploma po1íttcamente como la ahora ex Unión 

Soviética, se ha uisto que 5\ esta a punto de derrumbar'!.e 

económt can1ente. A1jn 1 a:!. op i rd enes mas me'!.uradas reconocen 

que su economía d\$ta mucho de $er s~na y que las economía~ 

que dependen directamente de la norteamericana también 

comparten ~u presente cri5\s. 

Es indi5cutible que en c1Janto a las armas -recordemo!i 

al armamento con10 uno de los mas importantes factores reales 

del poder- lo• E•tados Unido• •lguen teniendo la •upremac1a, 

pero también e:5 cierto que en el mundo moderno la economía 

se cuenta cada vez con mayor preponderancia coMo el 

principal factor de poder. 

La alternativa entonce'!. ha sida la conformacidn de 

bloq1Jes económ,cos y por ende, de poder, que cornpen!!-en la 

pérdida del equl l lbrlo de lo• tiempo•· Estados Unidos-Unión 

Soviética. 

E5tos bloque~ ya habian coooen~ado a ge~tarse, ~eg~n se 

u\o, desde lo~ afias cincuenta, pero no e$ s\no hasta hoy que 

pueden expresarse totalmente. Esta no es de extrafiar. 

Durante 105 a~os setenta los ochenta, quienes 5e 

preocupab.:Jn por ta nmérica Latina ur1lda -se preguntaban por 

~ue tenian tan poco éxito nue~tros e5quemas de integracidn y 

~e conte~taban con la crisis, la de~\gualdad econóroica entre 
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los ridembros y Ja consi91.dente !'"epartlción defi.:lcmte en 

c1Janto los costos y beneftcios del proce~a otras 

respuest~s ·1ue ya han sido eKpuestas ffidS arrlbd. 

S In duda, esa~" razor1es eran parte de la re~p1Jesta. La 

otra parte era que e'!.0:5 proce:?.as no prosperaban porque no 

había las cond\clones para ello. En aca!.tone!., ~.e le achacó 

a la falta ~e voluntad de los gobierno~ el que los acuerdo5 

para liberaltzar el comercio en América Latina fueran tan 

lentos, inestables y que a fin de cuenta-:. rjleran tan escasa~. 

re!.ultados. Podemos decir que esa falta de voluntad era la 

ex pres i dn de que por rnucho que hub lera deseos en lo forma 1, 

no había h1anera de llevarlo!. adelante en la realldad. Como 

se aflrrnó anteriorrnente, una zona econdmlcarnente integrada 

no :.e cons\g1Je por decreto, nt e5ta garantt..:ada .:11 crear 

tn.ztttuctone'!t que formalmente promuevan ~u desarrollo, Su 

éxtto o fracaso e~ta dtrectamente vi1lculado al contexto 

histórico interno y externo de los ndernbros de 1..1 po~lble 

zona. 

La rec \ente r1Jptura de 1 orden ecor1óru i ca que fue e 1 

rn.·1rco en el q1Je ;;urg ieror1 y no pra::.peraron e~to-; e-:·•luerua::. 

,1bre una po-::.H1i l ldad para que ahora st pro5~1eren, por•J•Je la 

act•Jal conforr11ación de b loqrJes econó1oicos y de poder las 

hace r1eCe$drios. 



Los misruas E'StadO$ Unidos juegan hoy ur1 papel 

Importante en torno a la posible integración de Rmér\ca 

.Latina, pue~ el apoyo que esa nación dé a nuestras proyecto~ 

re'!oulta determinante dado -:=.u pesa a n\uel político 

tnternaclonal. 

Recientemente, el ahora e><-prestdente de lo!" Estados 

Urddos, el señor Gearge Bu-sh, mostró con toda la línea de 

acción de su admln\!.traclón durante los cuatro años en que 

fue presidente 

1 \beral \•ación 

la tendencia mundial e~. la 

la Internacional izac\ón de la econoh1ía, lo 

conuenlente no es luchar inútl lmente contra esa tendencia, 

'!.\no adaptar~e a el la y procurar extraer le el rnayor r11jmero 

de beneficios posibles. 

En este sentido, expresó ab\ertamente su desea de 

integración en ~l conttnente, y aunque ni lo~ Estados Un\do5 

nt CanadB forman parte de la Amér\ca Latina, -:.\no mas bten 

de la América Anglo-•.ajona, la propuesta del •·eñor Bush 

parece un buen punto de part \da, parece la manera rnas segura 

de retornar el proyecto de ld \ntegraclón de una manera roas 

"Sd l \~a, rílD!> basada en 1 as po5 t b \ 1 t dad es de avance que 

realmente ex\:?.ten; es decir, "Si después de una trayectoria 

de ma::. de 30 año$ de intento~ no "Se ha con::e1~uido la 

lnte~raclón continental de Rruér tea Latina en :.u total \dad, 

por el ~lr.Jn n•J111ero de razone-::: tanta-::. 1,1~ce: ·='(fJIJC!·t~1 a travé:. 

Je e.z.tC' tr~ba_10 y qulz.3 por n1uchas otra:. no mencionada:!:., 
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cabria <::.ir1 duda replantear~e objetivo-;. a corto y n~e·~iano 

plazo, aceptar tas ltn1itaciones de los esquemas intentados y 

uoluer a ernpezar. 

La idea r1ortearneric.=1na de comenzar poco a poco, de 

manera bilateral o triluteral, celebrando tratado-:;. en los 

que de mar1era clara y expl~cita se aspira a obtener una zona 

Je libre comercio tiene muchas ventajas. Podemo!. hablar •Je 

un ruayor compromt5o por parte de la:?· parte'!. cor1t:-atantes, 

así corno de •Jn principio rna":S práctico en la Idea de la 

tntegractórr. No e!. que e~"te objetivo se deje de lado, pero 

se recuerda que e:;; el objetivo final, la meta dltir:)a, y que 

para conseguirla hay que atravesar ante!· por una ser te de 

pasos que deben perfectamente con-;. al l dados. 

Probablemente re!.1Jlte rnas sencillo traLajar por al'..~º (en 

e-.=.te ca-;.o, la lntegrtlción) con la rnotiuaclón que proviene de 

Ir obteniendo pequefío!" triunfos poco a poco, en vez de 

hacerlo i:on la fru:;.traciún q1Je proviene de ~ •• :iber .;i:.~·irado a 

algo irrealizable, y, claro e'!.ta, na haLerlo o:.or1'!"e·_wi.Jo. 

El tiecha de que ~1 pre'lidente de lo'5 E'!-tado5 IJni•Jos, el 

:.efior Clir1ton, hayrJ decidido llevar adelante la ;erle de 

provecto::. q1Je en torno a las ;:ona"!. 1Je lit.re .:c:.1t!rc io en 

nuestro contlner1te intciara el sefior Bush, no ob!.tante la 

linea econóroica de acción tdn distinta en cuanto a pol1tica 

i~~~rna de lo5 ·~os ~re5idente~. e~ uriü cl~r~ ~1ue~tra Je que, 

el 1-1esar de fcnórneno'!- coma la cri~-.1-:. actuai en l.J >;,rnunldad 



Econórnica Europea o del carflblo de gobierno en iJn ¡:.aí-;. como 

los E-:.tado!o Unido!., las tendencia'!- lntegrac\onistas de esta 

década no :!.Oíl pa~.ajera$ ni superflc;ales, sino que van rna~. 

"l lá. 

Esto no :5lgnif ica que la 5ltuaclón actual no tenga sus 

contraJlccione'!., Aparenteruente, los gobiernos en Amerlca 

Latina hoy en día se lncl inan hacia apl \car la:. teorías de 

corte neol lberal a la'5 econarnias de :5U'S paise'5, cl•Jnque en 

gradas diversos. 

Pero algunas de lo5 postÚlados de e5ta teoría, como por 

ejemplo el papel ~reponderante que en ella juega el comercio 

y, por lo ml-:.mo, la necesidad de facilitarlo o abrirlo, no 

e!· rJna c1Jestión indiscriminada en el contexto de la 

forr1~acló.r1 de bloque~-.. Es decir, la teoría pura e><lE.te solo 

en lo académico. Al llevarla a la prácttca, nos encontramos 

con q1Je el 1 ibre j1Jego de ld!· fuerza::. del mercado no e:. por 

st solo garant1a de que un pa1s se está adn1\n\~tr~ndo de la 

mejor manera pa~.\ble, ~lno que el gobterno slgue teniendo un 

rol preponderante. Tal ve= no como empre:;.arlo, tal vez no 

lnterulnte~do directamente, pero s\ conservando su capacidad 

de lnfluencta rnedL:mte po11tlcas fl-5cale::., monet,1rla:!. 1 etc. 

es decir, mediante todo ~u aparato jur1dtco. 

fampoco la apertura puede !.er \ndi-.;:;crirnina·J.J, •je puede 

dprouechar la coyuntura .::1ctual para, ahora que la ·:.,ituacldn 
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~e perfila con ma5 claridad, can~tituir el bloque del que ~e 

puede sacar mas uentaja. 

Mt intención en e::.te trabajo ha !.ldo demooStrar q1Je 

ex\5te una opción en esta conformdción de bloques qu~ 

res1Jltaría sumamente ventajosa para América Latina• ella 

misma. 
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Ya no estamos en las afias en los que 5e requiera de un 

organismo espectalt:ado que tenga el fin de llevar a cabo la 

integración, pues la economía mundial e~ cada vez ma5 

internacional en todos '!-entidos. La idea seria dirigir esa 

Internacionalización, 

Se podría, de manera acorde con los precepto-;. de la 

teoría econóroica que '!>e e~tán apl lcando en el continente, 

continuar con el proce-:.o de formación de capital del que 

forma parte el proceso de prtuatizaclón que en m•Jchos de 

nuestros paises todauia no concluye. Se podr1a también 

encontrar otras maneras le1;ilslando en común, de ser 

nece~ario, sobre la inversión extranjera, pero preflrler1do 

siempre la l~tinoamertcana para euitar la desnacionall~aciór1 

de la que !e hablaba en el capitulo primero, y fomentar ·~ue, 

en la media de lo posible, la forrnacldn de capit.:Jl er1 

América Latina ~ea autónoma. 



Se podría, en resumen, que el bloque formado por 

América Latina fuera un bloque basado en el objettuo común 

de lograr el desarrollo, entendido este con10 la elevación 

del nivel de ulda de la población de los paises 

latlnoamer~canas. Porque hay que recordar que de~pu~s de ·1a 

Segunda Guerra Mundial el mundo no !-ola estuvo dh.ddido en 

capltall•·rno y soctatlsrno, 'sino tarnblén, y quizás por enclrna 

de eso, en países ricos y países pobres, países con ntuele$ 

de utda tan elevados para sus poblaciones que aun los 

172 

desernp leado• tenían a!.egurada una ulutenda digna,. 

alimentación, ve~ttdo y, en fin, las condicione'!- mínimas de 

seguridad social que en otros paí~es no eran mas que un mero 

sueffo lnalcanzabl~. 

El fin de la guerra fría ha llevado a la agudlzactdn de 

e~.tos conflictos que, a mi modo de ver, se pre::.entan cada 

vez ma5 corno Insolubles si no se Influye directamente en Ja 

realidad para tratar de ·~ue, en el reacomoQo actual, 

nuestros paises tengan una aportunirJad de parttctpar 

activamente en la bY::.queda de carnbio!:, no aceptar 

pastvamente, conlo tar1ta~ otras ueces en la hlstorta, el 

papel que r1os '!tea asignado, obviamente no !.egún nuestro'!> 

1 n tere!.es, s 1 no !·egUn 1 os 1 n tercze'!< de otro'!'.·. 

Tomando como ba~e los muchos tntereses cornunes que 

compart~rr10!· 1Js pai~.es de Arner1ca Ldtlr1.J t::in ~r r11ü~ lejos, 

..'llcanzar el rJesarrol lo) :.e podri1Jn aprovechar los carnblas 



actuales en favor de la conformactón de bloq•Jes económ\cos 

para conformar uno muy ao1plto y con grandes posibilidades de 

proyección en todos sentido~. 

Cada pa1s de ílmér\ca Latina e$ di~tinto tiene 

diferentes aporte'3 que hacer a la zona. Hay que aprovechar 

cada uno en toda '3U dimensión' "Cada reglón tiene una 

vocación y una determinada dotación de recursos a la que se 

adaptaran las modal ldades de su desarrollo general". (96) SI 

ciida región -se desarrolla en toda '31J capclcidcJd, lu zona 

integrada en su conjunto e'!.tará tan1btén óptimamente 

desarrollada, Si se ptensa al contrario, es decir, que lo 

que es bueno para lo5 paises con economias mayore5 o, en el 

mejor de los ca~o5, para "la zona", es por fuerza bueno para 

cada •Jno de lo-s miembros de la región en !·U conjunto, !-e 

terminar~n por imponer l\neamiento"S ajeno5 a las necesidades 

locales y el desarrollo en ue2 de dar$e se entorpece. 

Aprec i .:H la diferencia en toda lo ·~1Je uale 

equivaldría a evitar ~ue Ja:;. regtor1e'!o rna::. de::.arrallada:;. 

terrulnen ¡:ior incl \nar en '$U favor lo-?. bent~ficio~ der 1vado~ 

de la \11tegracióri. "Para lo:. paise...: rua!'. je; .•. ural lados, 

ef!cienc\a significa la raciondlización .;~ 1.J ind1J;.tr1a ~ara 

aseourar lo:. costo!- de ~1roduccldr1 111as ba_\o!. pO'!·il1les. Para 

~lstórica promoc1ón 
México. México, l'laclonal 

25. 

:Jel de~orrollo rt>Jlonul en 
Financiera. S.tl.:., 1"!87, p. 
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lo~ meno5 desarrollados, ef\c\encia 5\gn\f\ca la creación de 

una estructura dentro de la cual la Industria pueda 

desarrollar-:.e mas intensamente al tiempo que ut,1tza al 

máximo los recur~os producttuos que en una economia abierta 

pueden permanecer sin utlllzarse'.(97) 

Un procedimiento a seguir podria ser el siguiente• 

1. Elaborar un tnuentarto de los recursos humanos, 

naturales y financiero~ con lo~ que cuenta la regtdn. 

2. Determ\nar las formas predominantes de uso del suela 

aprouecham\ento, de desperdicio de lo$ recur~os, as1 como 

los niveles de excedente o déficit de la reglón. 

3. Ubicar lo$ principales problemas econdmicos, 

políticos sociales de la región enfat\zando los que 

dificultan o bloquean el proceso productivo, 

4. Establecer un arden de prioridades sobre cada 

problema para el futuro, del Imitando objetivo•· generales y 

1Jlobale!., 

( 97) Margain, Eduardo, The role and -;.trategv of 
\nteQration in the developrnent of Latin 
U.S.A., BID, 1985, p. 101. 

econorn\c 
Arnerica. 
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Por ejernplo, entre los objettuos podriarnos contar el 

aumentar la producc\ón y la product\u\dad, cuidando de no 

aumentar 1 os def.equ 11 \ br \os, ut i 1 \ iar adecuadan1ente 1 os 

recursos eu\tando su desperd\c\o por rned\o de \nst\tuc\one~. 

y organismos ef\c\entes que actúen en forma directa sobre 

los problemas. 

• ... las e>eper\enc\as de cooperac\ón reglonal lleuadas a 

cabo en el pasado, al margen de sus éx\tos o fracao;;os, han 

significado un Importante proceso de lnstituclor.al\zaclón, 

de aprendizaje, de tecnificación de per<.onal, de formación 

de redes de \nformac\dn, entre otro::. eleroeritos, que 

const\tµyen una sól \da base que permit\rá auenturarse en 

noueda'5o5 esquemas de a ce\ ón coordinada, YfJ sea con 1 os 

organtsmos o mediante la creac\ón de nueva~ 

lnstltuc\ones'.(98) 

La oportunidad que tiene America Lat\na para alcanzar 

la integración en la década de lo-s noventas e~, qu\zá, la 

oportunidad def lnit\ua. 

(98) Junta del Acuerdo de Cartagena, Salgado .. , _Qt . .s..!..!· T. 
1. p. 205. 
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4. CONCLUSIONES 

Una teoría de la Integración para América Latina. 

"La óntca con5tante de la época que vive el mundo es la 

del cambio! cambio Intensificado en todos los órdenes de la 

vtda soc~al• !.e alteran e~tructuralmente las economías o 

transforman los sistemas polltlcos con las Ideologías que 

les 5truen de su5tento y la metamorfosis en las relaciones 

Internacionales no tiene paralelo en slglos"(99) 

Como se mencionó al principio de este trabajo, la 

realidad en las, relaciones tnternactonales no es ftja o 

estática ni se pueden desprender afirmaciones categóricas de 

ella, sino que por el contrario está utua, está en 

construcción continua a cada momento, En particular, el tema 

de la tntegractón econdmtca resulta hoy un asunto con 

re-specto al que prácttcl!!mente diario hay tnformactón nueva. 

En nuestro pals, los diario• publican constantemente 

nottctas en relación a las negoctaciones que se están 

llevando a cabo en tal o cua1 parte del planeta, encaminadas 

nueuamente a la constttución de una zona económicamente 

integrada, o al menos 5e est~n f \rmando acuerdos cuyo fin es 

el de "liberalizar el comerc\o•, 

(99) !barra Mufióz, Dau\d 11 Cambto y nac\onaltsmo" en Comerc\o 
Exterior. No, 1, México, Banco Mextcano de Comercio 
Exterior. Enero de 1992. p. 80. 
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Sin embargo, e:s posible derivar de la e><postción 

1 leuada a cabo en este trabajo alguna5 concl1J~iones, cuya 

validez esta e$trechamente referida al contexto htstdrico 

de 1 que fueron desprer1d t da~., y que de a 1 guna manera nos 

remiten a lo ya dicho en la tntraducc~dn. 

Probablemente, una de las mucha~ consecuenc\as del 

subdesarrollo de América Latina es la falta de teorias que 

intenten no sola exp1tcar su realidad, stno adem6s proponer 

líneas de acción. "América Latina, en su carácter de 

pertferta, subdesarrollada y dependtente, es incorporada de 

facto a la dinámica de la globall•ación, pero ocupando una 

función subordinada que, en el marco de lo-:. aju!.tes de la:s 

economías centrales ante la recesión generali~ada del 

capital l'!.mo en Ja· década pazada, se profundiia en gradas 

lnsospechados'(lOO) 

Las rna5 de la5 uecee. se toman teor ias ~.echas por 

extranjero~, con frecuencta europeos, acerca de Yna realtdad 

europea o astática, o :.enctllamente distinta, no r11Je5tra, y 

se intenta adaptarlas 1r1cluso forzarlas, para .Jbarcar 

tambtén el panorama de América Latina. 

!00 Peña Guerrero, Roberto. "r!Lo! r•royectn!o 
latinoamericanos• libre comercio, intearactón 
fragmentada?• en Relacione:=. InternacionaJe~-. ~ No.56 
México, CRI-FCf'yS-Ui'IAM, octubre-diciembre, 1992, p. 57. 



En cuanto a la teoría de la Integración económica en 

part\cular, ha quedado clara que e~e ha sido mas o menos el 

caso, no solo en Ar11ér\ca Latina :.\no también en 

précticarnente todo el mundo subde$arro1\ado. 

5\ a eso aunamos el hecho de que las teorias no se dan 

de manera pura ni '!-\qu\era en aqrJel los 1ugare$ para las que 

fueron creada$, !-\no que muchas ueces 5e lntervtene 

directamente para alterar lo5 que supuestamente debieran ser 

los re!-ultadas de apl \car tal o cual política, el panorama 

para Am¿r\ca Latina es todavía peor. Un ejemplo de lo 

anterior, resulta el eleuar el precio de un producto 

mediante su demanda 1je::.11)ed\da, para luego dejarlo caer por 

completo coruo -;.ucedló con el petróleo, recurso en el que 

México y Vene;:uela entre otro·:" paise'!. cifraron en algún 

momento e5peranzas de crecim\ento ba~ada$ er1 la que decía la 

teoría. 

Rec1Jperando la idea de q•Je 1 o que Amér t ca Lat \na busco 

mediante la integractón es el de$arro11o económica. debido a 

qrJe e!.te 

población, 

siguiente• 

le permitira elevar el nluel 

tornemos corno defhdción de 

de u\da de su 

de..crro 1 lo la 

11 El desarrollo e'!. el crecim\ento, mejoramiento 

reforzamiento de los factores autónomo'!. de la producción 

(capital, trabajo y tecnología} que le permiten a la 
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::-ocieddd aurnentar la proi.foctiuidad y la prod1Jcción a través 

del t\eropo, ha~-.ta con!".egul:- el objetivo fin=il de elevar el 

nivel .Je vida de la población. En térroina-:. r11cJter11ático:;., e-:. 

igual a la cantidad de inversión r111Jltlpl ic.:ida por :!-V 

productividad"(101) 

Pero seg~n se u\ó anteriormente, el hecho de que se den 

crecimiento ecanó111ico, inversiones y productividad no son 

suficientes para garantizar que 5e llegar~ al tan reiterado 

objetivo final de elevar el nivel de vida de la pobldcldn. 

América Latina necesltar1a adem~5: 

l. Maximizar Ja formación a•Jtónoroa de capitiJJ, por 

medio del ahorro. No es conveniente confiar en la inversión 

extranjera, pues e:?>ta no siempre es :;.eg1Jra ~n cambio si 

de!·nac\onal\za las dec\!.\One!· en ri~aterta •:le política 

econórriica. S\ no hay ahorro, e~ :.efíal de •Jna mala 
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d\stribuc\ón del ingre:=.o y !·e ha coruprohado que err e-:os cau:o. 

1~ clase dita, en la que e~tá concentrada la ~1ayor parte del 

ingreso, ni ahorra ni invierte, stno que ~a!>ta err prod•Jcta-:. 

suntuarios y hay fuga de capitales. 

Para lograr maximizar la formactón autónoma de capital, 

la integración beneftc\aria a América Latinu mediante Ja 

creación de un amplio merc~do atractivo para la inversión. 

( !OIJ 11aryair,, Ed•Jarda, .Qe . .s_U. p. 101. 



La integración puede :ontribulr a aumentar la"S 

exportaciones, por ~jeruplo a travé!. de \as economías de 

esca1a, en las q1Je =·e uuruentan tanto la producción como 1a 

pro1foctivtdad rnedlante •Jna rnayor uti l lzac\dn de la-:: 

capacidade!. in:.taladas, perruitlendo 1a prod•Jcción de 1Jna 

mayor cantidad y variedad de producto5, reduciendo costos 

unitar\os y aumentando la efectividad de los serutcioz de 

mercadeo, 

Tamb\én puede reducir \mportaciones, puesto que los 

productos de los paises m~embros pa~an a ser considerados 

corno reglonalesl de esta manera, se ahorra moneda 

ex t:-anjera, 
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Otros benef\ctos que podrían obtenerse por medio de la 

lntegracldn en e!.te sentido ;.ería mediante el aumento en la 

pro·~'Jccldn de bienes de cap\ta1 y de btenes intermedios 

der··1ada del hecho de q•Je el mercado ampliado que la 

lnte~raclón traería consiga s\ provee de demanda suficiente 

par3 $U producción a mayor e~cala si constderamos no ~ola a 

una ~mpre$d, sino al conjunto de empresa~ unida~ de un grupo 

de :: 1ise!'., {A•Jnque el pel lgro aquí s.eria que ~e prornoulera 

la •':emanda de bienes de con-sumo que requieran ln!.umos del 

extranjero para su elaboración, pue~ e$D representaría 

uolver a caer en la dependenc\a comercial), 
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La corupetencia puede -.:.er benéfica para est\r1lular la 

economía ya que ob 1 \ga a optimizar la producctóu. Pero 

también se corre el riesgo de que, st no esta bien 

encauzada, fragmente el mercado, duplique esfuerzo5 y costos 

y haga dificil la obtención de insumos para la prod•Jcclón. 

2, Or~entar las tnuerstanes hacia la producción de 

bienes de capital, manufactura~ intermedias, bienes finales 

y bienes de exportación que podrían mejorar la balanza de 

pagos, según sea necesario, perml te exportaciones 

financiados por el ahorro interno. Se puede, por ejemplo, 

preferir la tecnolog1a intensiva en mano •1e obra para 

generar empleo y, con ello, una mejor dl!.tr\buclón del 

ingreso, expandir ta tnfraestructurQ manteniendo un 

balance entre esta~ y las actividad"'' prod•Jctlvas y dirigir 

rec1Jrsos a la educación, la segurldad, la defen'!.a nacional, 

etc. 

Respecto a e-sto últ\rno, la Integración re5u1taría 

n1Jevaroente una opc\ón r111Jy po-sltiva, puesto que fornenta la 

creación de proyectos fror1ter\zo& conjYntos. 

), Mejorar la df-:.tribuclón del :ngre::;o, :o que le 

serviría tanto par:> expar1dir lo-5 beneficio~" del desarrollo a 

toda la sociedad, como para permitir la farwación de 

tJern,mda -;.ostenit:;a de bienc5 y '!eruiclos. ld111biC:n ~1apide el 



de:spilfarro de la~ clases altas 

negat\uas, antertormente expltcadas. 

s~5 consecuenc\as 

Amér\ca Lattna nece5ita también formar frentes comunes 

para mej~rar los térrntnos de \ntercambto; nece!.;ta elaborar 

polit\cas conjuntas, ut11\zar servtc\os de ~ercadeo en camón 

y crear \nst\tuctones para reductr y regatear precios. Todo 

esto se ueria notablemente fac\l\tado ~\ se hiciera par uia 

de la \ntegrac\ón. 

No hay que olv\dar que la inversión es el resultado del 

ahorro, para la nacional en moneda local, para 1 o 

extranjero en d\ut~as. Entre mas se ahorre, mas s~nclllo es 

cantar con 1 os re.cursos necesar \os para i nuert \ r 

desencadenar ª~"; todas la~ consecuenc\a-s postt\uas de ~ 

\nuerstanes (empleos, \ngreso5 mejor d\str\buidos, etc.) 

Resumiendo, la integración económica para ílmér\ca 

Latina re~ultaria niuy positiva, pues aur1~entaria el comercio 

u través de la fu5\ón de mercados, esfuer;:os conjuntos en la 

producción y di~trlbuc\ón Je biene$ y seru,c\05, la creación 

de \nfrae$tructura y la mejoría de la po~\ción negociadora. 

Reduc;ria· la dependencia en todos -s.ent\do:., rompiendo 

el circulo en el que la Importación de b\ene:. de capital 

':r:;: cc;in.;.igo 1Jr1ü lrnportac\ón de ~1atror1es de can-:.rJfílO que 

reduce la capacidad de la formación autónoma de capital, (y, 
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ccrt)O se vto, de de'!.arrol lo) induce valores extraños rned\ante 

campafias publ\c\tar\as1 esto~ valores provocan la pdrdida de 

la ldenth.iad -:.oclal y de la cohe'!.ión y h..Jcen nece~ar\a la 

presencia permanente de elementos extranjero! para el uso y 

mantenim\ento de la tecnología importada, además, las 

\nuers\ones muy probable~ente resultan inadecuadas para 

nuestro tamaño de mercado. 

Probablemente. una uez establecido que la integración 

resulta benéfica y deseable para los paise$, el siguiente 

paso sea aceptar que para conseguirla hay q1Je trabajar mucho 

y muy duro1 prácticamente, recomenzar todo de nuevo sin 

dej~·r de lado la experiencia de· e~.to.s afio::., retornando la 

creación de zonas de ,libre comercio aunque vayd ~iendo poco 

a poco y a nivel bl lateral (después de todo, la oona -de 

libre comerclo $' es el pr\mer paso) y sln olvidar que en la 

pre!.erite coyuntura tr1ternac\onal, todo parece e-star a favor 

de esta línea de acc\ón. 
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